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AL TRIUNFO 

1 

) 

Una región de taraia incorporacion ai conrroi esrarai, como es ei caso ae iviagaiianes y, 10 

p es más importante aún, cuva Población trabajadora estuvo marcada desde un comienzo Dor la 

hfluencia de ias experienc 1 

odranjera, permitieron que 1 

popdar, considerando ademds ei ~ S C ~ S U  IIUIIICIU ut: I I ~ U I L ~ I I L C ~ ,  I U G I ~  ut: iapiua t:ApdiibiUii y be 

h o l l a r a  combinando elementos aue para el resto del territorio nacional tuvieron un orden de 

mente a la anterioridad del mutualismo frente a la 

argaB¡zaciÓn pioprainenze obrera (asalariada), y algunas de sus expresiones, como las huelgas 

Si durante la segunaa mitad aei sigio XIX proliferaron las sociedades de socorros mutuos 

CII los principales centrc 

y, una vez que comenzo ei aesarroiio mutuaiista, ei ae ia constirucion ae un moviniienio otxero 

temprano contenido clasista no sólo no se detuvo- sino aue se incrementó. Según Carlos Vega 

del carbón habrían 

solucionado por la 

ción (máxima autuiiuaul I~:CUIII~ : I IUU ai L I ~ U ~ J U  iwLauu ut: 1t:it:gados . Y recién 

o años después de esta primera huelga, en 1893, surgirían la Sociedad de Beneficiencia 

1 X3 

)corros Mutuos, en diciemt 

desiablecimiento de mutuaies y ae ei ae organizaciones obreras no solo se aesarroiiaria en 

ones social1 

sacre ae la i+eueracion uorera de A fagallanes. El imviniiento obrero pataghuco- 
\lo 1920 Aíclí. Puiiia Arenas, 1996, p. 13, citando a Vcrgara QiuroL, Scrgio. Lcononiía .v societiad eii 
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- 
1s urbanos e industriales, Punta Arenas conoció primero la huelga obrera 

. l  . .  . * t  4 ,  . a - ,  I l  1 ... * I  1 

. de una reivindicación salarial, los trabajadores 

rndo un aumento, lo que habría sido rápidamente 
.--:A-A\ _______:--A- - 1  &--t-:- r --_- A -  2 -  --i-  

Iosinopolita de Sc 
* . *  

)reis4. De allí en adelante, 
* *  , I  , - 

no que también en cuanto a opci, es de clase, ya políticas. 

cultura.. .” Ob. Cit., p.50. 



- 
En esa soci _. edad multin 

muiua’ y, en adelante, su ej 

nituales la española, la italia 

ea 1898 Al comenzar el sigl 

Pavenir, los veteranos de la 

iusia el extremo austral, taml 

irabajadores, que levantan u 

Carpinleros’x6. Pero por estc 

arcionalidad y del oficio, ya SL 

Luego del aislado m 

aiarlo de siglo, de una or<r~rl 

@UMS versiones, los obr< 

exigiendo un incremento s 

diciembre, una asamblea 

asistencia” en un circo de 1 

MI Centro Obrero que, al n 

Meración en el sentido de 

Pero en las reunion 

simpático a los ojos de la 

h n  Obrera y se elegía 

raetaio general, y en CI 

rses después, la Unión ( 

dc los Trabajadores, en el 

m oficina de colocacione 

aimismo la publicación c 

b b r e ,  bajo la direcció 

con pasaporte auslri 

cihrciiios priiiicro al a1 

acional, las “colonias extranjeras” llevaron la iniciativa en la ‘ayuda 

emplo se multiplicó. Entre 1895 y 1904, se constituyeron once 

na, la a~s t r í aca ’~~ ,  la francesa, la alemana, y la chilena, establecida 

o se organizan croatas y suizos, y una Sociedad Cosniopolita en 

guerra del salitre, muchos de ellos discapacitados que han llegado 

iién se organizan en mutual propia, así como algunos sectores de 

na filial de la Sociedad Marítima Internacional, y la Unión de 

1s años, entre los trabajadores, en tanto tales y más allá de la 

ovimiento de 1875, 1896 sería el comienzo ininterruinpidt 
-.-..---..I- -L ---- -- -l-- A^ E- .-.L-:l A- ,.: 

:ros de los astilleros habrían detenido el trabajo por tres o cuatro días 

alarial y la cancelación de bonos productivos adeudados. En el mes de 

de trabajadores manuales e intelectuales, realizada “con bastante 

laso, el Rafetto, servía de “reunión preparatoria” para la constitución de 

ienos entre los objetivos publicados por la prensa, consideraba servir de 

1 apoyo mutuo y de la extensión de una certificación a los afiliados para 
87 

es sucesivas el Centro fue tomando un carácter distinto, bastante menos 

oligarquía local. En marzo de 1897 se adoptaba la denominación de 

una Comisión Administrativa encabezada por Enrique Gómez, como 

 yo directorio aparece como auxiliar el martillero José Contardi; dos 

lrganiza la primera conmemoración del 1” de Mayo, Día Internacional 

Territorio. Dotándose de un local social, la Unión Obrera creó luego 

is y la que sería la primera biblioteca popular de la región, proyectando 

le un periódico, 121 Obrero, que vio la luz meses después, a fines de 

n de Contardi. 
__ 

crio austro liúiigaro, mito croatas coiiio moiitcnegniios y scrbios Ilcgaroii hasta 
iaco. 
48-50 
3 El Magallanes 3 1/12/1896. El libro de Vega reproduce iiuluerosas fuciilcs. priiiiarias 
rera paiagónica, por lo que eii algunos casos liaremos referencia priiiicro a la fuciitc y 
tduce. En otros casos, como éste, cuando el autor realiza afiriiiacioiics basadas cii 
.itor, y luego a la fueiitc. En general, aplicarenios este criterio con las rccopilacioiies y 
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abajadora” prc 

:nos que la 

1s que se hall1 
, pureza del sufi 
- I._^ -..- A^- ^ 

En su primer numero, del ultimo dia del año, este “organo de la Uriion Ubrera y delensor 

iclamaba en su editorial que en su proyrania se bs intereses de la clase tr 

deraba nada más y nada mt 

“posesión del poaer poiitico por la clase trabajadora y [la] transformación 
de los instrumentos de trabajo en propiedad colectiva, social o común; y todas 
las medidas política en en concordancia con los derechos 
individuales, como l a  -agio universal; y de especial preferencia 
de carácter económico qut: pueuari adecuarse [. . . ]  por los congresos obreros 
internacionales, porque ellas representan la deliberación [obrera para la 
liberación] de la fatalísima ley de explotación del hombre por el hombre, 
considerada como punto de partida de los trastornos sociales y clara 
demostración del cúmulo de iniquidades humanas. 

Coniu complemento de garantías queremos el respeto al derecho de 
reunión, al libre r id de cultos, gráfica expresión del 

e la Solidaridad y Emancipación 
)ensamiento y- a la libek 
meblos y de efluvios d 

e un reconoc 

1 sentadas las ba 

Con esta declaración puuma 1111cla1, ia union Obrera claramente se apartaba de la línea 

Mnal y comenzaba a E os chilenos de los más 

mcterizad~s”‘~’, sino qut; L ~ I I I U I W I  UG XGLUIGS I1luut::Iauub GII b u  IIILCI IUI. Tras la publicación en 

en “donde quiera que 

L la religión y a los 

ses ae un quiepre que dejo a los socialistas encabezando el 

(aiodico, que comtiuu a uciiuilliiiarse ‘‘Óreano del Partido Socialista de Punta Arenas” antes 

duccioiies extensas dc documentos originales en la bibliograíía consultada. 
, p.9, ciíaiido ~ l ~ ~ ’ ~ ~ ~ ’ ~  

s militantes ácratas con otros dc la Iíiica dc Recabarrcii. Esto porqiic las 
II el discurso dc ambas teiidciicias para la época. Miciitras cl Iciigua-jc 

plegado por los anarquistas, el programa presentado eii diciciiibrc dc 1897 
10 utuvcrsal, lo quc no se corresponde COI’ 
tardc con Recabarreii. Por otra parte, la 

a pnncipios del siglo XX, y cuando se funde la Feder; 
#ial¡sias de las tertientes derivadas dc Marx coiiio de Bakunin. JA lustoriador Fernando Vrte Lctclicr taiiibicii 
Wenido la i d a  de que en éstas primeras organizaciones socialistas efcclivanieiite Iiabríaii convivido ácrritas. 

aolucioiiistas y utopistas. Ortíz, Ob.Cit., p.264; y Raniírez la lia reconocido para el caso dc la Uiiióii 
Santiago. del mismo afio, de cuyo fracaso seríati responsables, por supuesto. “los aiiarquistas. qiiieiics 
en el Pariido una ga. ógica”, aún cuando se ignoran los dctalles de su fuiicioiiaiiiiciito. 
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i i  coiüusión- ideo11 

i el discurso de éstos y sí con la corriciitc que pasarri a 
ienoininacióii de “socialista” aún era utilizadri por los 
icióii Obrera de Magallaiies. cii 19 1 1. coiivcrgcrh tanto _ -  . -... . . - . - , -  .. . . ,  



aáuciendo propaganda antipa 

militar obligatorio en la GL 

xcuestro de los materiales de la imprenta. aue lue encerracia en la carcel por orden aei JUZgaUO ae 

Un nies después, un I ia la últinia 

~ O a l  de vida de la Unión 

wcialisnio en el extremo austral recien escaDa comenzanao. 

brero y del 

Unos años más tard : 1902- se organiza la Sociedad de Obreros 

Abaiiiles, y dos meses de U1 iión 

I Internacional de Obreros de Yunta Arenas, ligada a la mutual cosmopolita. k n  sus kstatutos, 
l 1 registrados ante notario, 

I V  

planteaba que: 

"El fin dc 
sus derechos pc 

Tener el 
tina tasa o tarifc 
riiensualinente, 

La asocia 
por todos los 
casos fortuitos. 

Estender 
Ejercer u1 

condiciones su( 
ellos el espírit 
relaciones de al 

Esta nueva socic 

ppo teatral, una escut 

d o ,  cobija el nacimie 

ni pcriodico, el 1 * úe 711 

Pero como sucediera cc 

ndicaliqndo su discurs 

a~ la producción señalar 

e, en noviembre dt 

:spués, en enero, si 
- .. 

: este centro es proteger a los obreros en jeneral i la defensa de 
Ir la via legal. 
más cauteloso cuidado que sus salarios nunca sean inferiores a 
i retributiva, i pagado regularmente, ya sea semanal, quincenal o 

ción colectiva tendrá el deber de defender esta reivindicación 
medios razonables i pacíficamente de que podrá disponer en 

el espíritu de la cooperativa entre los obreros en jeneral . 
na fuerza moral para la buena marcha del centro i velar sobre las 
;eptibles de aminorar el estado de los obreros, establecer entre 
u de buena confraternidad i solidaridad, agrandando así sus 
nistad"'". 

:dad, fiel a su declaración, impulsa la formación de una estudiantina, un 

:la nocturna, una bolsa de trabajo y una filarmónica obrera. Del mismo 

nto de la Cruz Roja, dos años después, cuando también comienza a editar 

'ayo, que cubrirá las noticias y reivindicaciones obreras del Territorio"'. 

)n la Unión Obrera de 1897, progresivamente la Unión Internacional va 

o. En el número uno de í" de Máyo, reivindica el rol de los trabajadores 
,d ido que 

:ilmdo El hlagallanes 3 1/03/1898. 
6, eii Vega, Ob.Cit., p.22. 
Arenas, 1903, citado en Martinic, "Sociedad y cultura.. .'*. 06. Cit., p.56. 



"No: 

el puesto ( 

vida. Sonic 
Y si 

entonces., 
rcsolucion 

Y sc 
cmancipac 
para iino y 

Yestidoc, (1 

Esta asocia 

;otros que tejemos las ropas de los ricos; que confeccionamos sus 
lile construimos sus palacetes y sus mobiliarios, queremos, exiji mos. 
que con perfectísimo derecho nos corresponde en el banquete de la 
3s hombres y no bestias [. . .] 
para nuestro triunfo no bastan los medios pacíficos de la evolución, 
. entonces jcompañeros! si eso no fuera suficiente sabremos clu¿ 
es adoptar 
ibre las rui Jantaremos el edificio de nuestra 
.ión social, some ia Dase ae ia soiiaaridad, y con el emblema de todos 
uno parr L-~--n196  

nas del tirano Capital, le7 
4 I *  * ,  I. I 

1 LUUOS 

. .  
:iÓn obrera. nacida ante notario reivindicando la i~ia legal Y ucrclfica para la 

rrsciiucion ae conflictos, 
CI _I 1 

comienza a alejarse de ese marco original. Pro1 
r . .  

mblemente la 

.rricipación en su seno de elementos anarquistas a traves de los gremios mas combativos, como 

pmnrios y panaderos, determinara las nuevas orientaciones, matizadas siempre, en todo caso, 

íur una apuesta a dos bandas del movimiento en su conjunto: la 'legal' y la confrontacional. 

En niayo de 1905, mes en que se inició la circulación del periódico, fue declarada una 

wiy dc la Sociedad de Resistencia de los Obreros Panaderos, que se prolongará a pesar de la 

ktmion de dos de sus dirigentes denunciados como "anarquistas incendiarios y promotores del 

mniiiiiento". Tras este hecho, el conjunto de organizaciones obreras de la región se reúnen y 

;linit.an iina protesta ante el Ejecutivo, ocasión que aprovecharán para exigir la representación 

wliiica de Rlagallanes, sin duda una actitud lejana al espíritu de la Sociedad en Resistencia. Pero 

cn esos días agitados también se constituve la Sociedad en Resistencia de los Obreros 

, \ietalurgicos, y se agrupan lc 
Í 

k?s panaderos 

.A principios de junio 

1 pm uno de los propietarios, 
1, los empresarios terminan por aceptar el "pliego de condiciones"; 

Ugarte, de La Esmeralda, se resiste a firmar. Los gremios obreros de 

nte, pero la respuesta a la patronal adopta un sentido muy distinto al 

Territorio se ha declarado'". 

diendo con el reflujo que a nivel nacional comprendido entre la 

n 1907, y la fundación del POS, en 1912, hasta allí llegan las pistas 
4 

h rqiun sc reunen nuevamei 

mrior el prinier boicot del 

Curiosamente, coinci 

mi;muiza obrera de lquique ei 
- 
* L q l  0 1 1  CIf . p 21-26 
' lld p 24. ciiaiido /"de i\&vo, 
' M pp3-26. ciiaiido 1" de """, V I .  . u v  JU'"" u" 



cni rqaudb pul ia IIIbLVIIUgIdlld p a ~ a  CI ~CIIUUU C ~ U G  va hasta la fi 

& \layllanes, en 19 1 1. Previo a ello, sólo sabemos que a partir 

íos obreros de la carnicería Hoeneisen se produjo la iniciación d 

wiieadores (y que dará pie a la organización federal), que Vega ha consignado como "Sociedad 

&Carniceros UniSn y Progreso", en marzo del mismo año'98, en el local de la Cosmopolita 

Esta nueva organización también se definiría como de resis/eticicr ba-jo el nombre Sociedad 

á Carneadores, dotándose de una directiva de siete miembros, de un "periódico obrero" 

I 4kltnr/c) y de una "Junta Calificadora de Socios", cuya labor sería "evitar que personas ajenas al 

pernio se introduzcan e 

klaracioncs iniciales no 

. - . . .  ,-- . ,,iw \ .  l 

1.1 LA FIINDACION DE 

Una asamblea amplia convocada por la Sociedad de Obreros Carneadores para el 1 1 de 

pnio de 191 1, siempre en el local de la Cosmopolita, logró reunir a más de ciento cincuenta 

uabqadores de distintas industrias, la mayoría de ellos esquiladores y trabajadores de campo, 

quir.nes resolvieron, ante la intervención del obrero José Fariña, la organización de una nueva 

rociedad que asumiera la re 

dnrincion de oficios Adopt: 

Fdzracion Obrera de Maga1 

btsiorio encabezado por PV 
miembros y un  adherente, y 

pwiiu saldría a la luz, como 

basociados, alrededor de c 

@le-arse con fuerza el trat 

'M. p i l .  Mariiiiic, Ob.Crf., 
kocbd l'iiion j Progrcso dc Ok 

i r  ;riihqo ( P u i i ~ i  Arciias; eii c 

bt~e Barrin 1,os rrrovrrmenfG 

1~05 Enírc los ocliciiía iiiiciiibros fuiidadorcs que coiitiiiuaráii aparcciciido a lo largo dc la 1 ida dc la FOM coino 

Y2 

- 
:presentación del conjunto de la clase trabajadora maga1 Iánica, sin 

ida tal determinación, a la semana siguiente se definiría su nombre: 

lanes, "la FOM'; en esa misma ocasión, se eligió además un  primer 

lanuel Muñoz, encargándose la redacción de los estatutos a cuatro 

L 

- 
;e designó a Juan Barrera en el puesto de director del diario que 

1 1  . ,  1 - 2  . r  T-J T f . ' 200 hl- _ _ .  _ _  _ l e - -  vocero ae ia recien creaaa reaeracion: 151 I I - C I C I D L ~ / J O  . ivo so11 r i i u w u h  

loscientos cincuenta durante los primeros meses, pero sí comienza a 

)ajo de propaganda2" 

- 
). 56 seííala que esta agrupación se habría fundado el aíío anterior. con cl iioiiibrc dc 
)reros Camadores". . .  . ~ .. . -.- . . - ._\ 

idelante, ET y PA) 2" época, "'30, jueves 9 dc junio dc 192 1. p. 1: Inarte. Oí?. Cit.. 



cr1,dn 

npe112 

ciomi 

COllSl 

el Ce 

conv( 

proni 

con u 

1 

3 circula pronto, quincenalmente, por las ciudades y las estancias del Territorio, 

iiegando hasta el lado argentino de la Patagonia donde lo distribuía la Sociedad Obrera de Río 

Gallegos, fund que traspasan, sin mucho respeto por 

los estados nacionales y sus Danaeras, ia rrontera ae laao a lado. Desde la portada del primer 

iiiimero del periódico, impreso por una sola cara, un artículo informaba de lo acontecido en la 

ciudad “a los carneadores, esquiladores y trabajadores de campo”, quienes constituirán el primer 

iiiotor de la naciente organización, señalando que “tenemos confianza en que todos los que 

tiabajamos en el campo, los que sentimos abofeteada nuestra faz por el viento terroso en el verano 

v la nieve penetrante en el invierno, no tardaremos en contribuir con nuestro grano de arena para 

la formacii > 
7,?204 

De ani en aaeianre 10s esruerzos por construir ia organizacion owera en ei extremo sur 

chileno se multiplican, y pronto se logra congregar también a trabajadores de mar y playa y de Itr 

fd, aunque en menor numero. La Federación está cobrando fuerza, de tal niodo que con 

is seis meses de vida convocará al pueblo de Punta Arenas a su primer comicio2”’, para el 

ngo 25 de febrero, con motivo del alza de impuestos aduaneros y por tanto de los artículos de 

imo, y para promover la formación de una cooperativa en esta área. Pero por otro lado opera 

ntro de Resistencia Oficios Varios, de línea decididamente anarquista, que se suma a la 

icatoria haciendo circular una proclama en que se critica el alza inmediata, apenas 

ulgada el alza aduanera, de todos los productos por el comercio, razón por la cual concluía 

n explícito llamado ante el “terrible dilema del hambre o de la lucha”: 

jn del colosal edificio de la unificación y solidaridad de los obreros de Magallaiie: 
1 ’  1 1  . 1 c . . t  . . r  , 1 ,  

“Pues bien trabajadores, a la lucha! La burguesía nos sitia por hambre, 
mientras ella derrocha nuestro sudor en suntuosos festines. Es preferible rendir 
la vida por la miseria, morir combatiendo a nuestros explotadores capitalistas y 
a nuestros tiranos los gobernantes. Nos niegan el derecho a vivir felices 

dirigci 
-’ - Ba; 
I’” El ’ 
;cnci.,i 

qiic dti 
- Iria 

co 
iiicdid 
prccar 
cl loc: 
solucii 
13 pab 

.y1 

p;isa.jc 

- , /1  

caso. 

ites rccoiiocciiios a Custodio Vilclics, Gregorio Iriarte y FClix Flores. 
ycr, Oh. Cit., p. 3 5 
pasqcro’ cs cl trabajador patagóiuco librc que recorre los caiiipos prcstaiido sus servicios cii distiiitas cstaiicias. 
iliiiciitc aiiiaiisador o tropero, quicii siempre dc paso por los cciitros poblados cs vcliículo dc iiiíoriiiacioiics. El 
ro rccibe su iioiiibre por el derecho que lo asiste a recibir rriiiclio y techo allí doiidc lo agarrc la iioclic. situacióii 
iraría siii inodificarsc hasta la segimda iniiad del siglo XX. 

imicio era el iioiiibre que recibían los actos de iiiasas en lugares céiitricos. coiivocados para protcsíar por 
as guberiiativas, gciieraliiiente relativas al eiicareciiiueiito de aliiiieiitacióii o vivieiida. lo qtic auiiiciitaba la y 
¡a situacióii ecoiióiiiica dc las clases traba-¡adoras. Coiiiíiniiiciite los coiiiicios se iiiiciabaii coii ti11 dcsfilc dcsdc 
11 social obrero hasta la Plaza de Amas, donde oradores oficiales iiiiciabaii la prcsciitacióii dcl problciiia > las 
mes propuestas; a coiitiiiuacióii, quedaba abierta la tributia (“íribtuia librc”) para qtuciies quisicraii Iiaccr uso de 
ibra. para fiiializar entregaiido las “conclusioiies” dcl acto a la Gobcriiacióii o la Iiiteiidciicia pro\ iiicial. scgiiii cl 

irtc, Oh.Cii., p.31. ri 



olvidándose que los almacenes repletos de productos elaborados por nuestras 
manos nos pueden pertenecer si qiteremx. No contentos con robarnos nuestro 
trabajo, provocan con la miseria que nos acarrea el desorbitado aumento de las 
mercaderías indispensables, la rebelión de nuestros estómagos. 

Trabajadores, los capitalistas, haraganes é inútiles, han desafiado nuestras 
iras, amenazan nuestra tranquilidad y el bienestar de nuestras mujeres y 
pequeñuelos. Copitesíemos valieníes n ese descrfo. Recojnnms el guíurte. A lu 
lllclla!!”20” 

Con esta actitud, el Comité Pró-Sociedades Mutuales anuncia que no asistirá al comicio y 

la joven FOM, tras discutirlo, se atemoriza y retira su adhesión a la manifestación, pero ésta siciie 

adelante con éxito y, una vez concluida, el Centro de Resistencia declara el paro general en vista 

que la Casa Stubenraucli ha faltado a su promesa ante la Gobernación de mantener los precios y 

aiiunciarlos en los escaparates. Los huelguistas recorren las calles céntricas y la Avenida Colón 

portando rojos estandartes, y las operarias de la Lavandería Modelo, encabezadas por Natalia 

Tobar, se pliegan al movimiento que cuatro días después había paralizado completamente a la 

población. 

La Gobernación, por su parte, también mueve sus piezas. La máxima autoridad regional 

ordena al Comandante del Batallón Magallanes207 reprimir con energía las manifestaciones 

populares y procede a detener a los dirigentes Luis Pérez, Pedro Latorre y Natalia Tobar, cuestión 

que originó un acto de rechazo que rápidamente fue dispersado a punta de bayonetas, deteniendo 

la tropa a más dirigentes obreros2”. 

Ante los nuevos rumbos que tomaba la situación regional, la FOM convocó a una 

a Sociedad Cosmopolita y con la presencia de más de seiscientos obreros acordó asam 

plegarse al movimiento exigiendo la destitución del alcalde Stubenrauch (propietario de la Casa 

del mismo nombre), por considerar incompatible dicho cargo con íos de cónsul alemán y 

Presidente de la Cámara de así como por el asunto del engaño con los precios, 

cuestión que había motivado la huelga general. Las resoluciones de la asamblea, presentadas el 2 

>fi . 
:U’ 

Iriaric. 01). Cit.? p.50. Ciirsivas en el original. 
Por las diiiiensioiies del cuartel y la tropa destacada en este cuerpo dcl Ejército no rccibía la calificacióii dc 

Rcgiiiiiciito, quedando al iiiando de u11 Coniaiidante. Hasta la segunda iiiitad de la década dc 1920 las unidades del 
cjército estaban bajo dcpeiideiicia de sus “siiperiores” uniformados, pero en cuanto al orden piiblico dcpwdíaii dc las 
iiiisiiiias autoridades locales. Briaii Lovemaii y Elizabcth Lira, Las szimes cei7izas del oh~ido. J Tn chi1íwn de 
rrconcilincih poliiica, 1814- 1932. LOM-DIBAM, Santiago, 1999, p.262. 
:“ Iriaric, OO. Cit., pp.6 1-66. 

Cliaiiiorro, Claudio. Bajo el cielo Austral. Vol.1. La Ilustración. Santiago. 1936, pp. 168-171. ?fl 
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&marzo a la gobernación, llevaban la firma de un considerable numero de gremios. casi todos de 

h ciudad2“’. 

Con este apoyo masivo a la huelga se abría paso a un nuevo escenario, que motivó una 

rapda solución del coritlicto. A pesar de que el Gobernador argumentara que la destitución del 

licalde era facultad exclusiva del Presidente de la República y que a e1 no le correspondía 

inrcrvcnir, las organizaciones obreras acordaron bajar el movimiento y volver al trabajo al 

r w a r s e  el procesamiento contra los detenidos, que fueron dejados en libertad bajo fianza, y 

kyarse un  acuerdo definitivo en lo que respecta a la fijación de precios2* ’. 

La evaluación del prii ) 

conipiela en la primera paraiizacion general, solo podia ser I>oSitiva. km el transcurso de ese ano 

i v iOrniO una Cooperativa tip 

Ribera (trabajadores de los asti 

help dc panaderos y carpinteros y ae las torturas intiigiaas por oriciaies a coiiscriptos en el 

BaiallOn hlacallanes. Asimismo se extiende hacia Tierra del Fuego la organización federal2I2, y a 

fines de 1912 la FOM a: > 

ponto comienza a negoci _. 

ampo de la teniporada 15 

Pero la respuesta uc lua LI1aliuca u1uulCLallu~ 11u lIct(aua v lcJ> al11111ua cll csLallL1as 

iomenzarori a calentarse, al p 

dinsieron. montados a caba 1 

‘dniiriisirador-coiiiisario” 01 uwu la ueleritiiun ue L I ~ S  ue IUS UII igeri~es y su L I ~ ~ S I ~ C K J  ii ~ w ~ i t i l  

,Arenas. en calidad de detenidos, procediéndose a desarmar a los demás huelguistas (portaban 

boleadoras y cuchillos, herrai 

acoliados, de regreso a San Gi 

” Lmric. Oh.Cir.. pp.68-69. Eiicak 
cm hs dc los grciiiios dc Zapateros, ..~... ._ - -.._.._. _ _  -.- .-_. 

mm nicidiirgicos. iipógaios, trabajadores de aserraderos, iiiariiieros y soldadores. Adeiiiás. cosa ciirioca. firiiiaba 
Ilokrio dcl Pozo. “por sí”. 

’ ’ M, p 84-85, 

r - - -  , --, - - . ~  ..._. ~ -_, ~ . . ~ ~ . ~  ..-. . .. -. , 

M. ~p.70-72. 

“LE. Rciabarrcii. “La Fcdciricióii Obrera de Magallaiics”, LaAurora (TL), 24/06/1916: eii EP, T.J. p. 120. 
:’ Imric. Ob.Ci/.. pp. 135- 
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,136. 

grupará ya a unos mil quinientos trabajadores2”. Con tarriaña fuerza 

ar con los estancieros un contrato colectivo de trabajo para las faenas df 

j12-1913, ya en curso. 

” 1 1  u J 

lunto que en San Gregorio los trabajadores se declararon en paro y st 

110, hasta Meric para denunciar la situación. En esta estancia SL 
-~-.-í 1- J - L - - - - : L . -  A -  L--  A -  I - -  J.---- - - .  L - . . - i - ~ -  - n 

- -  - \ -  

nientas tradicionales en las faenas de campo) y a conducirlos, 

-egorio2 14. 

zadas por la de Mulioz, por la FOM las finiias que respaldabaii cl docuiiiciito 
aibaííiles. iornaleros de haliía fomxieros. carninteros fundidores. cmiiitcros de 



. -11 ln \ ictoriosa primera huelga general rural de la historia de Macallanes, que seria. tambien, 

.- - v a  de tiabajadores de campo en Chile 

. rxo 

los años siguientes, el proceso de constitución subjetiva de la clase trabajadora 

ca se incrementaría con la organización de nuevos sectores laborales y la extensión de la 

todo el territorio, continental e insular, y el comienzo del envio constante de delegados 

rricroii, de a caballo, estancias y poblados cobrando las cuotas, recibiendo las 

mes para el periódico, incentivando la organización y discutiendo con patrones y 

adores, junto a los delegados de estancia, cuando algún aspecto del convenio entre la 

11 y los representantes de los estancieros, que debía regir entre diciembre y marzo - 

n de esquila y matanza, es decir, de empleo en el campo-, no era cumplido a cabalidad 

c las partes 

icia 1915, la FOM ya se había instalado en su local de Errázuriz 458 y desarrollado 

wiir.ación al punto que su biblioteca popular estaba en plena actividad220 y agrupaba a 

ochocieiitos trabajadores, sobre una población total para la región de veinticinco mil 

. creciniiento producido seguramente luego que los dos primeros meses del año vieran 

IC rciviridicaciones de carreros en Punta Arenas y de los faeneadores de los frigoríficos 

Pucrío Sara, en las huelgas respectivas. Esta última, además, se había extendido por 

id a la capital del Territorio tras la detención arbitraria de los mediadores de la 

:t 

)ii. yiierando masivas protestas que consiguieron su liberación. 

\1 aiío siguiente, 1916, la FOM inauguró su local en Puerto Natales y su militancia superó 

\:ij iiiil trabajadores con dos mil quinientos al día en sus cuotasZZ2, aunque de seguro la 

.TIOII  creció cualitativa y cuantitativamente tras la victoria de la segunda huelga rural a fines 

. 2 ~fio J priiicipios del siguiente, que se extendió del campo a la ciudad paralizando varios 

I \  iirbaiios, entre ellos jornaleros y trabajadores de mar y playaZ2' Por otra parte, el 

-. 

~'cpxi. N W .  9/06/1921, p. 1. 
!' kihirrcii. Oh. Cit. 

- J !.;i dircrciicia la  explica cii taiito existía uia temporada dc trabajo durriiitc la cual uii iiiiiiicroso coiitiii;ciitc 
i ' ~ "  ?.!iiimcí;i cii In zona, desplazándose liacia otros territorios posterioniiciite o rcgrcsaiido a sus liogarcs para 
-,. : :: ::!\ icnio. ciicstióii quc succdc Iiasta el día de hoy con p i  cantidad de cliilotes. iiiayoritarios cii las faciias dc 
.. ?' ii<i;i cifra dc seis iiiil asociados coincide con la que preseiita Jorge Barría, quieii coiisidera que coiistituiría su 

iórico. Bama. 01). Cit., p. 190 
. "Sociedad y cultura...", p.84; Vega, Ob.Cii., pp.45-46. El triuiiio obrero eii la litielga gciicral fue dc tal 
!!c coiisigiiió iiiipoiier el estableciiiiieiito de un Tribunal Arbitral, el priiiiero eii eiitrar en fuiicioiiaiiiiciito 
:?o diiraiiiciitc corihatido por los anarcosiiidicalistas- y la firma de convenios para iiiiiicros. carreros. 
ir! dc caiiipo. Ver ,!i7'1ihgallui?es (PA), 20/01/1917. 

s7 
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to en Punta Arenas y publicado en La Azirorcz de Taltal en juni( 

como “la organización obrera más poderosa de Sud América”, q L  
A .  . . ,  -. . 

tfimado dirisente del Partido Obrero Socialista, Luis Emilio Recabarren, y su compañera, Teresa 

hes. liabian permanecido en la zona entre mayo y agosto, dictando conferencias e 
aaiorizandose del f U n C i O n , Q r n i e n t n  r?s xina Knbi nile l n c  cnrnrenrliA ca t i c fa r tn r i amen te  

En u n  artículo escri 3, 

kaba r ren  se refería a ella ie 

1Pbia alcanzado “un progreso real y etectivo que ninguna [otra] organizacion obrera en Lhile 

@e ofrecer” constituyéndose en “ejemplo para las regiones que tienen grandes centro; ’’ 

ndustrialcs”. Pero no sólo eso causaba el asombro de Recabarren. Destacaba además la potencia 

cconbmica que se reflejaba en cuantiosos ahorros en el banco, una imprenta bien montada y dos 

bcales sociales, y por estar COI gremios, entre ellos esquiladores, carrer-os, 

mejeros y trabajadores en gene- .. ., _ _  _ .~ ...__ -~ _ ~ ~ _  “en organización” los carreros del campo, 

j dbatiiles, carpinteros, mecánicos y fogoneros, cuyos miembros eran en su mayoría chilotes y 

tnpuesta por varios 

:ral. nermaneciendo 

i 

n, el artículo señalaba qL 
.. 

locialisias 

Aprovechando la ocasió Le aún 

otQan¡zac¡Ón y el progreso conseguido por esta para el conjunto de la clase, no habia cometido “la 

~orpeza” de hacerse llamar Gran Federación “como se estila por algunos grupos, que en realidad 

lw) tienen nada de graride’ 

con todo el desarrollo de l a  
. .  . . ,  . . ,,. 

I 

- KCUNITCIL U¿J.LIL. pp. 120-12~. sotm ia visita ae Kecatmrreii a Magaiiaiies ver vega, pp.3.~-00: Haraiiitxxir. 
ütcabturcv~ . pp. 43-14, 
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4 

incia Cerro Castillo, propiedad de la Explotadora en la frontera, al norte 
de Puerto Natales. 

(Fotografia E.Alarcón, en Benavides et.al.., Ob.Cit., fig. 14, p.44) 

ino, galpones de esquila de la Estancia San Gregorio. Ubicada a orillas dcl 
200 kilómetros al norte de Punta Arenas, San Gregorio era la mayor estancia 
i Explotadora. 

(Fotografía actual, en Benavides et.al., Ob. Cit., s/p) 

4 

de esaida de la Estaiicia San Scbastián, vecina del poblado 
el inismo nombre en Tierra del Fuego. 

(Benavides, et.al.., Ob.Cit., fig. 15,p.45.) 
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Scria luego df 
I - 2  

adas por la FQM a las autoridades al comienzo de la primavera, 
1 . 1  ~. 1 -  . - . c c - 1  - ___-_-:.--:--A?. 1- 1-- ,.-4:,...1,.- A,. ....:..%n.-,, 

raban en huelga, "solicitando aumento de salario" al promediar 

cplicaba con posterioridad la Agrupación Socialista, la Fede 

: un tranquilo bienio de 1Yl /-IY 18, solo alterado por los enrrenramienros 

c CI priniero ue estos años entre carabineros y colonos pobres en Chile Cliico, que se 

I .:'::era In primera represión violenta contra los trabajadores organizados en Maga1 lanes. Tras . .  

'.; c'ruiiicios y notas envi 

. en ido por la carestía de ia viaa causaaa pur ei e~ic;aretii~iiicii~u uc I U ~  at i iwtuh uc piiiiici<i 

.L:\id:id'' la elevada cesantía, agravada por la llegada de cientos de desocupados desde Chiloé, 

.-:!ui;idores de la construcción del frigorífico de Natales y el Gremio de Gente de Mar y Playa 

Pxitii !\rciias se decla 

'.>"1, 

Iririicdiataiiiente, e> :ración citó a 

iillia rcunión, donde Ins nreminr, Ap: Carrerns Carninteros~ Mineros. Panaderos. Gráficos v 

ir+x$2" "acordaron 

\. ~ i )  Y para Iiacer causa 

::.::d. iiiiica arma de que dispone ei otxero para nacerse escucnar por 10s parruiies . 

I,'nliniicio pocos días para 

. .. '1 tiiherciilosis y la gripe, hijas de la miseria, causando estragos en la clase trabajadora 

1 i;ilinriica, y una declarad; 

: : d n r c o  de la infantería de marina del Blanco Encalada, a pesar de que el movimiento obrero 

. . ' 2  :c$óii tradicionalinente se había manifestado pacífica y ordenadamente, y que la presencia 

: :.i snlles de tropa armada, a diferencia de las movilizaciones sociales en el norte del país, 

':-:cito era uiia constante. De 

elevar a sus respectivos patrones una solicitud pidiendo aumento de 

común con el Gremio Gente de Mar y Playa, acordaron la huelga 
1 -  4 1  1 1 1 _ L  - . _ _ n 2 2 7  

- -  - 

3 beligerancia de los huelguistas, movieron al Gobernador a ordenar el 



-;:o coiivocado por la FOM para el domingo 29 de diciembre “pudo llamar la atención un 

, .” ,5:xplicpe de fiierzas que en verdad no estaba de acuerdo con la tranquilidad que siempre 

.. wiiiicado las manifestaciones obreras en la ciudad”228. 

Id i i i i t i i i  del día domingo partió con la concentración de los tederados en su local, 

’ - ~ i i o  por la mañana, marchando a las diez y inedia con rumbo a la Plaza. a la que 

1 . , A l o c m i i  por 21 de Mayo. En ese momento se produjo un forcejeo con policías v militares 
1 1 . > , \ r > * >  ..tlciidieroii detener la marcha de la columna que avanzaba “dando vivas a la huelga, al 

ilisiiio, y niiieras a la burguesía y tiranos”. El “numeroso grupo de coriipañeras” que 

”.h y custodiaba el estandarte de la Federación enfrentó a las fuerzas armadas con el 

. x i i o  de que “isomos libres!, jnadie puede detenernos!”, y prosiguió su avance. “Entonces 

YCI iiiilitares ordenaron a los milicos jarmar bayonetas!” pero los y las huelguistas avanzaron 

’ : C I  quiosco central mientras continuaba llegando tropa: una compañía del Batallón 

‘,‘c-:hiies y otra de marinería rodeó a los manifestantes, apuntándoles con fitsiles que llevaban 

, 

229 
’, !\oiiciíis calatlas , 

l.tiis Coiitreras Sotomayor, ei Gobernador, mezclado entre los huelguistas, pidió permiso 

i‘r tiso de la palabra, lo que le fue concedido. Encaramado sobre la metálica estructura del 

\:P. Coiitreias recomendó calma y tranq~ilidad~~’, expresó que se debía buscar una pronta 

. . ~ : $ l ~ i  iil coiitlicto, que Chile era un país democrático, que Chile era un pais libre. De entre el 

wlib la pregunta, obvia e incisiva en esas circunstancias:  p pueblo rodeado de bayonetas 

\-<’ ‘ ‘ .  a lo qiie el Gobernador respondió ordenando a la tropa que se retirara de la Plaza. 

. “:cs se dirigieron a la multitud los diricentes obreros, comenzando por el secretario general 

’ !  l’cdcracióii, el tipógrafo Jorje Olea, quienes censuraron la presencia militar y la crítica 

’11  creada por los comerciantes con el alza de los artículos de primera necesidad. Tras estas 

oiics. la coluinna abrió una suscripción a favor de tres detenidos por la huelga y salió de la 

.:J. t‘ii dirección del local social, donde se realizó una nueva asamblea que luego se disolvió 

) .  

I .  

iriienl e 

I’ei-o esa madrugada la policía se resolvió a actuar. Entre las resoluciones tornadas el día 

‘.-“ir  por la FOM se consideraba recorrer la ciudad a la mañana siguiente llamando al comercio 

.. x i  perniaiiecía atendiendo público a cerrar sus puertas, lo que motivó que a la una de la 

‘‘Y del Iiiiies 30 de diciembre soldados y asentes de policía y carabineros, encabezados por 



: w t e  del batallón Magallanes, allanaran la Federación “sin presentar orden competente 

- .11“ ,Qué buscan? A los principales agitadores, en especial a uno de apellido Puente 

111 español Eduardo Puente, de 32 años, ya llevaba varios agitando las cosas en la 

.WI. había llegado a Punta Arenas dos meses antes tras salir absuelto en un proceso que se 

~-, ! io por disparar contra rompehuelgas en Puerto Deseado. En esa localidad del vecino 

“ímo nrgeiitino de Santa Cruz, el 18 de abril, se había declarado la huelga de los trabajadores 

:mcnrril y de las sociedades “Anónima Exportadora e Importadora de la Patagonia”, de 

‘1 \ \leiiéiidcz, y “Stubenrauch y Cia”. Puente participó activamente en el movimiento Y 

. 1111 caiiiión de La  Anónima transportaba personal para reemplazar a los huelguistas, se 

.xd,hiroti  algunos balazos que alcanzaron a uno de los “kruniiros”, de lo que se culpó al 

- 3  !IGI i’ueiite *” 
Pcio eii la FOM no está Puente, que “tuvo buen cuidado de evitar que lo capturaran”, nias 

01cn coii otros dos compañeros. Al secretario general se lo llevan “a palos” a la Comisaria 

, ~ ! n  en la iiiisrna calle, a una cuadra, y según denunciarán luego, el allanamiento se traduce en 

dinero de cuotas y otras especies, así como en destrucción de ~ i iob i l i a r io~~~  Los 

)s prosiguen en la ciudad esa noche. Sergio Cofré cae a las cuatro de la mañana. 

riite, una hora después. De la comisaría son trasladados, los tres, a las bodegas del 

iiistro Zenteno,,233. 

la situación se formaron varias comisiones que se movilizaron desde la madrugada. 

hora del lunes ya circulaba un boletín, de subido tono según el parecer de la 

1, eii el que se daba cuenta de lo sucedido. Un grupo de trabajadores contactó 

ara organizar la defensa de los detenidos. Otro grupo recorrió los comercios 

as razones de su protesta y pidiendo el cierre, lo que fue concedido por la mayoría de 

Uuriieroso público. la mavoría niños -“chiauillada”-. se fue sumando a esta comisión, 

n los propiet; 

positiva o negl 

1 después de las I I ue ia manaria, ia iaiea iiauia ~ ~ U I I I I I I I ~ U U  LUII GXILU y CI g u p u  ut: 

e 11 con t ra b a i 

pelotón de marineria -unos 14 soiaaaos- se acerco para peutr ia u i s p c ~ w ~ ~ i  cic I U ~  

irios con aplausos o abucheos según si la respuesta a la petición de 

ttiva para los intereses de los federados. 
r .  - 1 1  1 -  1- ..-? 1 -  L --_- l--l-C- ,.--1-:--2.- ^ _ y  -...A- _. -1 ,.-.... ,.. A- 

-eunido, “deliberando”, en la esquina de Magallanes con Pedro Montt, 
. ,  - 1  I I  1 - - -  - I  .- .- ---J.- 1 -  2:  :L.- 1- l,.- 

I?l?. citado por Vc 
iY04/i919. p.1; Ba 
Y I ? .  p 1 
(.//. p 46 



iiitc\ La respuesta de los trabajadores, que rodearon al oficial, fue que esa era una 

w l i c a ,  que no había estado de sitio y que por tanto no había razón alguna para tal 

Eiitoiices el oficial, sobrepasado, nervioso, retrocedió para dar la orden a su pequeña 

c n r y r ,  lo que transmitió al corneta, quien se negó a dar la seííal. Este marino era José 

ohrino de uno de los comisionados de la FOM allí presentes, José Melitón Ojeda, y se 

i . ~ ~ ( i e r a d o ” ~ ’ ~  

iitoiices los manifestantes estallaron en aplausos y “vivas a los marinos chilenos”, y 

In iiiariiiería dejó paso a la tropa de carabineros, montada y de infantería, que cargó a 

contra esos manifestantes demasiado conscientes de sus derechos cívicos Los 

uc5 se defendieron como pudieron, con palos. Carabineros hizo usó de sus armas de 

iiiiicrosos heridos quedaron tirados en la calle. Llegaron los voluntarios de la Cruz Roja y 

viieros proliibieron que se recogiera a las más de treinta víctimas de la represión Entre 

iiicl Averidaño, trabajador del astillero Bonacic, recién sumado a la calle con su choca y 

>in iiiiierto a bala2” 

o r  la tarde la paralización era total, las reuniones se sucedían, y los huelguistas, armados, 

wi por la represión y exigían la libertad de los detenidos. Una asamblea deliberaba en el 

In I OM, que había anunciado que “no harían ningún arreglo mientras no estuvieran libres 

vi l~ ios  Oiea, Puente y Cofré”. Mientras los abogados hacían lo suyo, los ánimos de los 

‘nc craii claros 

i: 14 

“iiuestros compañeros esti 
!etciiidos, la agitación se aceiiLuaua, llaula c k c t  vcaLciic.ia c11 la iiiaaa. Lu3 

miipaiicros huelguistas estallaban en iras y maldecían los gobiernos y las leyes 
coi1 todo su cortejo de arbitrariedades e infamias”237 

‘c‘ro taiiibiéri había miedo: 

coii la represión de la mariana y nauia quienes, rnas rriuuerauus, auugauari pur ei 1111  

o del conflicto; al fin, las autoridades habían manifestado que estaban dispuestas a 

;i tcidns las reivindicaciones que originaron el conflicto, y a liberar a Olea y Cofi-é. Solo 

diinrdo Puente, no. Debía ser deportado a Río Gallegos. L a  asamblea obrera de la noche 

‘ 1)l/1919. lesiiiiioiiio de Melitóii Ojeda enE/ Siglo, 12/1958, eii Vega 91-94, 

’ 011 (‘// . /di. Oh.C//. La clioca es la pcquetia olla obrcra. cerrada a prcsióii. en que se Ilci ;i i:i colmoii ai 

‘l’i919 p 1 

9; 



)n. Al día siguiente 
I I ’  

cisic 

:la iiauia que negociar. 

oche cayó sobre la ciudad en medio de innumerables balazos lanzados al aire como 

le rebeldía, que sonaban “como si hubieran disparado una tonelada de fuegos 

Los trabajadores patagónicos no desconocían el uso de las armas de fuego En el 

cnipre las habían portado: eran instrumento de trabajo, para la caza en el campo y en 

.% l l ly l  , ,;a rioclie las utilizaron, en señal de amenaza de lo que podía venir y de la impotencia 

w r  ¡o qiic estaba sucediendo. Los sectores más radicalizados de la Federación se hacían sentir 

niidosnnicrite en medio de la oscuridad. La decisión de negociar no convencía a todos los 

irabaiadores Pero esa noche las fuerzas represivas no salieron a la calle, aunque Juan Navarro, 

guarJinn 1’ de la Policía de Orden (municipal), montó su caballo y partió a patrullar la 

n~~ru~a th  La bestia cayó herida de muerte. Su jinete también239. 

, una comisión debería entrevistarse con los detenidos para 

11x 

I l  último día del año 1918 amanecería con la situación llevada a su punto más crítico En 

nitiius de 34 horas un trabajador había sido asesinado y vengado. La decisión de la patronal podía 

:mx dos direcciones, revertirse o continuar. Había preferido negociar. Y ahora, más También 

x x 2  niiicrtos de SU lado 

Las asambleas obreidb C ; W l I I ~ l I L d l ~ I l  a sesionar nuevamente ese martes 3 1 en el allanado 

l%ul cycrando el regreso de la comisión. La oferta de las autoridades sigue en pié y la coniisión 

wnibrada la noche anterior visita a los detenidos y les comunica que la mayoría de los 

**J/wndores está por aceptar la propuesta de la contraparte. Puente no apela y, por el contrario, le 

c‘;ribc a los huelguistas, desde el Zenteno, diciéndoles que acepta los acuerdos de la mayoría. 

p\rquc redundan en beneficio vuestro que es el mío” y aún más, que celebra “vuestra grande 

i n i m  y vuestro triunfo”. Que él partirá de Punta Arenas, como ya lo tenía pensado, que otras 

: ims  rcclaniaii el concurso de sus modestos esfuerzos. Que se despide, “vuestro y de la R. S”*-“’. 

ik los traba.jadores, por cuyo triunfo se ha sacrificado, y de la revolución social, que exige su 

*li: 1 fic io 

Esa niisiiia tarde fueron puestos en libertad Olea y Cofré, quienes de inmediato se 

iirigitron a la sede. Allí, en un emocionante acto, “todos los compañeros en largas tilas dieron 

p a los que llegaban” v comenzaron a ser discutidos los “Dlierros de Deticiones de los diversos 

‘ iisiiriioiiio dc Josc Mciitóii Oicda. Ob. Cit. 
* ihd 
’ h c r .  Oh (‘il . p.48 

l 



p i c ~ , .  LUIIIpIUUdllUUX CIUG LUUUS IUS pur;Lus riauían sido aceptados en la propuesta de la 

La noche de año nuevo debió tener distintos sabores. L a  victoria le costaba a los 

.!k?dores un  muerto, que sería enterrado la mañana siguiente, y decenas de heridos Además, 

?,tole continuaba detenido y pronto marcharía, forzada y definitivamente, hacia la Argentina 

135 conquistas de los trabajadores no eran cosa menor: todos los gremios conseguian 

L ’ Y ~  salarial, mejoras en las condiciones de trabajo y, salvo para los carreros, volvía a 

-; m e  lajoinada de ocho horas diarias, conquistada con la gran huelga de noviembre de 19 i 1 

i--ijiic pronto ‘olvidada’ por los patrones. Algunos puntos pendientes quedaban a la espera de 

’:-o m e $  directas entre cada gemio y los patrones242 

CI iniercoles 1” de enero, portando el enlutado esmnaane ae ia reaeracion, una multitud de 

:rdorcs  acoinpafió desde el obrero barrio Prat hasta el Cementerio el cuerpo de Daniel 

o. en lo que I:’IMcgallaíies calificó como el “acompañamiento fúnebre más solemne que 

ido presenciar el pueblo de Magallane~”~~’. Esa misma tarde las reuniones prosiguieron 

wnacion A las cinco ya salía humo blanco: “se daba cuenta del triunfo, y los gremios 

I Loher al trabajo”. Para los federados, el resultado final era claro: “habíanios triunfado, 

!a quedaba solucionada”244. 

I dia siguiente era sepultada la otra víctima fatal del conflicto social, el policía Navarro 

nerales asiste el personal policial en pleno, delegaciones del Zenteno y del Batallón 

les, junto a las máximas autoridades: el Gobernador Contreras y el Juez Letrado. Oscar 

Este recuerda en “pocas palabras [. . .] la actuación 1 Luego lo 

de sus coinpañeros de armas245. 

lieiitias tanto, el anarquista expulsado buscaba refugio I 1 

as partes evaluaban los resultados del conflicto El uoPernaaor se aesnace en 

mes que no locran convencer, anunciando la instrucción ficando la 

I violenta de las tropas nnr el mrhrter vinlentn I ~ P  1nq niihlirnrinnpc d e  12 FpAprgrinn I d ’ /  

31. 91L.,x,&,. Y’. I C  

[)l/1919. p 7. CI1 Vcga. p.102. 
19 i 9. p 7. cikido por Vcga, p. 103. 
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l ~ l / i O l O  n 1 Prim Inc , 

de la víctima del deber”. 

de un sumario y justi 



hd/s/ti v li/ 7inhcIjo entreg: 

me de enero, hará lo misn 

capitalistas. por esperar hasta 

aresiia. que eiios tilisnios han creado para aumentar sus ganancias, ya excesivas. Ubservaba que 

h huelga había manifestado un “carácter agresivo” y “tendencias de revuelta social”, a diferencia 

dc moviniieiitos anteriores, p~ idica” de 

ínidencias niaxiriialistas” que- UUI ltl ucIlIa3- LClllQll 
. . 247 

u l l ~ c l l  c11 31tUaLlu1163 1calc3 UG lliiseria . 

Tras esta “primera vc 

q r e  por motivos de luch 

7 , -  - u 

:z [en] que las calles de nuestra ciudad han sido maiicJ 

la entre el Capital y el Trabajoyy2“, si la convivencia 

ac mhc m n d m - d s c  a l  interinr d e  12 FPdPrnriAn nhrpr-2 1 

iadas con 

entre las 

&dtwcim itrnxi/mli.r/n.s y 1~ .jlwu ,l.vuv. -. s.,- ..+ - _. .. .lo habían 

p d o  de ser diferencias de enfoaue. se convertirían ahora. con el debate efectuado respecto de la 

conwniencia de continuar o d< 

a lineas de acción contradic 

concr de los meses, como ver 

La Agrupación Social 

’politica” desde su periódico 

R G ’* “al pueblo obrero” 

“Sé lic 
se Iion 

freiite al bi 
opón 

No ven 
al p( 

pues a la c 
tities LII 

Hay L I I  
a 

mado, se 
ibre de c( 

la orzani2 
.trgués qu1 

das jamá: 
iítico opi 
adeiia qu 
11 nuevo e 

I Partido ( 
él debes LI 

üe esa poesia los anal 

dimas líneas. Y mientras 18 

h o r a l .  a pesar de que h 

1 ,  

:tener la movilización sin haber conseguido la libertad de Puente, 
. - .. . n  . , :tonas. La disputa manilestaaa primero cle manera reposaaa, con el 

‘emos, irá tomando un carácter belicoso. 

ista, cuya postura se impuso en la discusión, realizaba propaganda 

de manera explícita. El siguiente poema, por ejemplo, era escrito por 

a It i vo, 
)razón; 
e te explota 
:ación. 

; tu voto 
resor 
e te oprime 
:slabón . 

ie clase 
iiirte 

Para arrojar del poder 
a los zánganos que te oprimen 

Sólo él preparar puede 
La  senda que ha de llevarte 

sin rodeos ni tropiezos 
a la abolición de clases. 

Une tus fiierzas y luclia, 
luclia por tu  redención 

que ya la hora sonó 
de la gran 

quistas de la FOM no podrían estar de acuerdo más que con las 

os socialistas hacían propaganda de su partido y de la actividad 

Iagallanes no tenía derecho, por ser Territorio (dependiente del 

51/1919, p.1. 
1.104. 



kit iwo) v tio una rrovii 

mentar cI fin de la niovili; 

l~a lo lanientaba sobreman 

“Compañero 
Querido com 

liartir, le escribo es 
ci tado uiiidos estrt 
obrera Tú, compañ 
labor lia sidn digna 
consccuencias que 
qiiedo con la convic 

Siempre te re 
que te ha significad 

No te digo ad 
liemos de encotitrai 

Eii nombre dc 
Se despide d 

0 l t a > 7 2 5 ”  

Las aiiiargas palabra 

L í c r m t a r i o .  El S de ener 

.cc \i[ros 15 obreros, el Gc 

qutn el problema que 

almciones, y a las seis 

~aiJio dc Ushuaia2”. Allí 

~ L Y  detenido días antes ei 

lts+ioT” Radowitzky del 1 

Por esos mismos ( 

klruertnses iriiciaban multi 

ncia, a elegir representación parlamentaria, los anarquistas debian 

ación a costa de la partida obligada de su compafiero Puente Jorge 

era, y le escribía el seis de enero: 

Eduardo Puente. i Salud! 
pañero: con el alma desgarrada por el sentimiento de verlo 
tas líneas en el instante supremo que nos separamos; hemos 
xhamente en la Idea y en todo lo que sicnifica la causa 
iero, has luchado con la valentía del obrero consciente, y tu 
L del que lucha por el sagrado Ideal de la ANARQUIA, las 
produce la misma lucha nos separa, compañero, pero me 
xión de que tú, en todas partes, harás labor fmctífera. 
cordaré con cariño y deseo que tú no olvides al compafiero 
o en todos los actos. 
liós porque bien lo sé que en algún punto del globo terrestre 
nos. 
2 todos los trabajadores te presento el adiós sincero. 
e ti un hermano que luchará siempre por la IDEA. Jorge 

s del secretario general de la Federación, sin embargo, no llegarán a 

o, mientras Puente se encontraba ‘fondeado’ en una casa de Gallegos 

Ibernador de Santa Cruz, Edeimiro Correa Falcón “consigue” que le 

constituye ese “agitador terrible” de encima, según sus propias 

de la mañana lo embarcan sin cargos, no importa, con rumbo al 

se reuniría con Apolinario Barrera, director de Ln I’roíesícr de Buenos 

n aguas del Estrecho, por el Zenteno, hecho que fiustró la fuga de “el 

nismo 

iías, a varios miles de kilómetros de distancia, los trabajadores 

itudinarias jornadas huelguísticas que amenazaban convertirse en una 

k r  O:! ( ’ i i  . pp 183-181. 
hl p49-50 
3 p m  nisojudío Siiiióii Rduurviui\y ~ l o J J - 1 7 T L ~  piiiiuiibbia bIIbuIbbIcIuv ubJuc. buulluv wu LllLIC.llb 

I‘X J: L plicí;~. coroiiel Raiiióii Falcón, por su respoiisabilidad eii la iiialaiiza del 1” de iiia-o eii Buenos Aires 
+:rnrie B ~ K c ~ J .  pcnodista obrero del ala inás radical del aiiarquisiiio boiiacreiise, había via-jado a fiiics dc 19 18 
bu Rio Grillcgos. doiide consiguió una pequeíía laiiclia con la que rescató a Radowitzky del pciial Cuaiido se 
mdun J hiiiín Arciias. por aguas del Estrecho, el Zeiiteiio les dio alcaiice y capturó a Barrera. iiiiciitras el ebadido 
~qrni pncnc cii t icrr~ Al día siguiente fue capturado por los soldados -unos 50- quc salicroii lras el. Tras 
%xc.:r cnyllados e11 la ciibicrta del buque por 10 días. fueroii eiiírcgados a las autoridades argeiiliiias. qiic los 
cabhroii 3 Gnllcgos a bordo del -iroiiía- “ l o  de Mavo” Viíías. David ilnnrnilrsfns e/? .Iménca Latiiia. Katiiii 
MXQ IW;. pp i l -33 .  I:I:  05/01/1919, pp.2-3 
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‘ ! ! u n  revolucibii social. La FOM, a pesar de la censura de su correspondencia, adivinaba que 

:; cniiLiilsiones en la masa obrera es la anunciación de la caída de los privilegiados, [cuando 

- 1 q I  n las puertas de la humanidad sin fronteras ni divisiones de clases, sin explotadores ni 

, h, la Iiuniariidad libre”253. Ese movimiento en el norte, además, se solidarizaba 

.. ,.xiicnte con Radowitzky y Barrera. Se desarrollaban fuertes enfrentamientos callejeros, 

:.r.!h por los aiiarquistas. Era la “Semana Trágica” argentina, que sólo adquiriría tal nombre 

i j i ic las Ligas Patrióticas sofocaran a sangre y fuego la rebelión. 

I i i  el Territorio de Magallanes, aunque el Gobernador estaba consciente de aquella fi-ase 

I‘ qiie “todos saben cuando comienza el empleo de las armas, pero nadie sabe hasta donde 

i sus la situación que originara la serie de conflictos no terminaba. 

\Irededor del 15 de enero, los canillitas de ElMngZrllnl~c-s se declaran en huelga exigiendo 

i’riio de su comisión por periódico vendido, ingreso único ya que no perciben u n  salario por 

.. . . h ¡ o  Estos “pequeños obreritos”, como los llama E/ Socialista, concitan la solidaridad de la 

.::-:;ion. que pronto declara un “boycott” que será promovido activamente por los diarios 

racias a eso, aunque sólo después de un mes de conflicto, triunfarían en sus 

iloicotear a las casas comerciales enfrentadas a sus trabajadores era una práctica 

’ -r:criIc de la FOM, que conseguía doblar la mano de los empleadores, que debían acceder a 

. . . x i t i n s  planteadas tras verse enfrentados al descrédito público y a considerables pérdidas 

ayores a las que les hubiese significado negociar desde un comienzo con 

. .”; 1‘ o eiiipleados. Al decretarse el boicot, se imprimían volantes que eran distribuidos entre 

mediato El Trabajo y El Socialista se encargaban de incluir en destacados 

a página los nombres de las empresas afectadas y las causas de la medida. 

oblación urbana para Punta Arenas de veinte mil habitantes, y para Puerto 

y con unos seis 

y un área de influencia que debe multiplicarse al menos por dos o 

FOCO nienos de dos mil, sobre un total regional de veintinueve 
257 

‘1 .?.dores organizados 

.:;. ro es difícil imaginar la repercusión que podía alcanzar la medida adoptada. 

1 ) ’ ~  (‘I!.. pp.a / -m.  ciimao CM. ur/01/1919. 

’ .  M h c k h  /Y20 ... Ob.Cit., pp.229-230. 
.‘;.iviorio.c. ,\‘ocionales. Bueiios Aires, 11/01/1919, en Vega, p. 155. 

‘1’1919. p.1: Y/: 09/02/1919, p.1. 

+ .  
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7 

IO 71 en Punta Arenas, recién salida de un enfrentamiento entre las clases cuyos intereses 

i i r i ~ ~  se habiari expresado violentamente, el triunfo de los canillitas iba a costarles mas 

di: huelga a las partes (recordemos que se paga por día trabajado o, en este caso, por 

1 eiidido), en el proletario Puerto Natales, donde el mayor aislamiento provocaba una 

ilc euplotación de los trabajadores aún más acentuada, el costo de u n  conflicto entre 

1 1 ihnjo iba a adquirir dimensiones que, al menos para los sectores moderados del 

." IO Obrero. se hallaban fuera de todo cálculo. 



jornaaa ae ocno 
magallánicos. 

noras para los trabajadores 



r- 
1. LAS BI(UEEGAS Y “LA CO 

- 

rdad es que este centro, de rápido crecimiento durante la década 

‘miles cabía aún en 1920 en la categoría de “fundo” para las estadísticas manejadas por la 

cióii píibiicaZ5’, y la ve. 

o era más que un creciao caserio oorero uenrro ue ias gigari~escas ex~erisiu~ic> ut: tie~ I as 

< ’  ,‘nilns por tres grandes propi 

. ~: .::l I’tie~o, dueña además dei rueiiu y riiguiiiitiu D U I I C S  \ L Y I  J,), y ia ~ a ~ a  atuueiiiautiii y 

. . . Iiropietar-ia también del otro fri 

I’iiritlado oficialmente diez años ~ I I L C S ,  I Y ~ L ~ I C S ,  UUIG~UU U I I U ~  JUU K I I V I I I C L I U >  I I U I  t t :  ut: 

. ‘ I  h a s  y comunicada con ésta por tierra sólo previo rodeo por territorio argentino, era el 

.. ’, .k In explotación ga 

:.‘.:xibii de Última 

OS eii Iri zona d a d c  i71u,  UaJu ucpciiuciiua ucl Gc13cIuauiuii uc 1 uci iu 1 v t u I I L i .  -u w c u a u u a  

-Y![) de iin oficial, divididos entre las dos principales estancias de La  Explotadora. Cerro 
’ ” 

. ’.: riciiipre habia tropa en su interior. Luego ue 10s enrrenraniienros ue iwriia nieiias, paia 

.:.v la escasa cuarnici 

y I’iierto Bories, don 

!‘:3:1tS “liii CSClIadrÓn dci JreJirrilen[o ue t l ~ s a ~  es 1.. .] e11 el p1 lI i iei  vapul rlut: L¿ii p¿tl ¿i ti;uii Cbt:  

- 

nadera que durante los últimos quince años venía desarrollándose en la 

Esperanza. Para su cuidado, dos grupos de carabineros estaban 
- 1nlL Lnln A,,-,A,,,:, A-1 C,,,,,A.-A,, A- \An&+. 3 A  e n l A , A f i ~  

de el cuartel se ubicaba en las afueras del complejo industrial2”’, 
-~ . ~ ~ * - . .  T ~ ~ ~ 2 .  1 ~ ~ -..c ! - . . L - -  3 -  n--..L_ A 

ón, el Ministerio del Interior ordenó al de Guerra despachar a 
- 1  13 3 -  TT. ’  _ _ - _ _  r i - 1  .--: --- --- 

,. I .A d:iioiiiiii:icióii es coiisiutxiuu cii vi LC;II~V UG iYLu, ‘11 igurii yuc rutiiiu oriicl y LUIU ~ r i s t i ~ ~ u .  L cr$.)(/ 17-1/, 

?y 
I3r;iiiii y Jiiaii Blaiicliard fuiidaron la Casa que llcvó sus apellidos eii 1896, coiiio Eiiiprcsa Navicra y 

Icg;iiido a coiiírolar buciia parte del transporte de carga y pasa-jeros de la Patagoiiia. coii cuatro vaporcs y 
y l m s  ciiírc Arica. Puiita Areiias y Moiitevidco, iiicluidos todos los iiitcriiicdios; adciiiás. poscía iiiucllcs 
I I I ; I ~ ~ I I ~ ~  gciicralcs cii Natales y Puiila Arciias, doiidc iiiaiicjaba el Astillcro Naval (es-Boiiacic. 1925 ). iiii 

I : I  iiimlraiiza “Taller Miiierva”‘; diversificó sus iiiversioiics coiitrolaiido vastos territorios cii Cliiloé para la 
iiidcrcn y cii Magallaiics para abastcccr de carbón al iiorte salitrcro; se unió a la Sociedad Mciiéiidcz 

I roriiix la Coiiipaliía Cliileiia dc Navegacióii Iiitcroceanica (Cliaiiiorro, 1936; pp. 195- 199). Stubeiiraucli y 
I cI apellido dc su propictario, Rodolfo Stubenraucli, quicii h e  rcpreseiitaiitc, socio y lucgo duciío dc la 
xi;i Wciiriiiaiiii, y cóiisul de Iiiglaterra, Austria y Alciiiania. L a  Casa coiiieiv-Ó su cspaiisióii coii la 

.-$ ...illii ! coloiiizacióii de Ultiiiia Esperaim, doiide adquirió iiiiiieiisas coiicesioiics e iiistaló un garage. cl priiiicr 
) .  -:: ~ii idlc  pirticulnr y wia casa mayorista, y de hcclio pucde considerjrselc “fundadora” dc Natalcs. Coiicurrió 

- : . ih  dc la Socicdad Ganadera Gente Grande, del Banco dc Punta Arciias y del Frigorífico Pucrto San. 
11 íiic iidciiiiis fiuidador del Colegio Aleinán, Priincr Alcalde desdc 1908 y Presidente de la Coiiiisióii de 
iqí;iJiilio dc 1919 (lbid., pp.168-170). José Iglesias y Cia. era propietaria de u11 terccr aliiiaceii gciicrril cii 

-’!.!. 0h.Cil.. p.140. Eii 1910 se había comeimdo a preparar carne eii coiiserva cii Bories y rccicii cii 19 i5 
.? ’micioiics estc frigorífico, el nias moderno de la Patagoiiia. El Frigorífico Pucrto Natalcs sc coiistiluyó cii 

’ ~:~c.pcróciitrc 1 9 2 0 ~  1921, rciiuciaiido taras  lucgo eii 1925. lbid.. p.208. Vcga. Oh.Cif., p. 107. sciiala coiiio 
~ A .:!!r;idi CII xiiiidadcs 1913 y 1917, respectivamente 

. 

‘htiiiic. IJ’lfiaci Esperanza ... , p. 177), al que se mina el dc la Explotadora. 

, l’íriiiici I<spcr.rinzo.. Ob.Cit.,, p.155. 
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; comerciales anteriormente 
I . .  . *. .. . P 

hiitu". si11 e~t~ua~gu, esu riu se prouuciria sino hasta fin de mes precisamente "por no haber- 

Las tres sociedade: ! nombradas controlaban la tierra, es decir, el 

z$to. jiirito al transporte maritimo y la distribucion de alimentos, constituyendo un oligopolio 

x traducía en un  absoluto control de los precios con la consiguiente carestía de la vida para 

i*l trabajadores de Última Esperanza. Por otra parte, al juntarse la faena veraniega de esquila y 

~.!taii7n de aiiiinales, que congrega a una significativa masa flotante de trabajadores, con las 

6~ de construcción del frigorífico Natales, la población local aumentó en la temporada 19 1 8- 

, s i t )  de niariera Significativa, acarreando una escasez de habitaciones que se tradu-io en un alza 

aisnicriirada del precio de los alquileres263. 

:\tite esta situación, los propios trabajadores de la construcción del frigorífico trataron 

5xti;osaiiiente de buscar un arreglo y finalmente declararon la huelga, el 17 de diciembre de 

:.13. cYi:iendo un aumento salarial. Enfrentados a la permanente negativa patronal de acceder a 

ljdcniandas planteadas, un delegado de la FOM natalina, Luis Ojeda, se desplazó hasta Punta 

\*KUS para realizar gestiones ante el gerente del Frigorífico, Mayer Braun, y la Gobernación, 

satisfactorio para los 

mms. que depusieron ei rnuvimienro y retornaron ai rraoajo a m e s  ae diciembre , mientras 

'i-ii). cn Punta Arenas, como viéramos en las Dárrinas anteriores. las movilizaciones obreras se 

r;.itiraban con el correr de 

Venos de un mes de 

264. 

ientado el 

yunta de los trabajadores ut: u ~ l i i i ~ ü  csye~ariza coriLlrluaua, y el ejernpio oe ia movilización 

d3 motivó nuevos acontecimientos. El domingo 12 de enero la FOM local convocaba a un 

xim en la Plaza natalina para protestar por la carestía y la represión en Punta Arenas, y para 

3.iii el abaratamiento de fletes y transportes. En las ccconclusiones~7 del acto, enviadas al 

hdrnie de la República con la firma de los gremios de esquiladores, metalúrgicos, carpinteros, 

kmu. irabajadores (en general) y carreros, se solicitaba que se tomaran las medidas pertinentes 

m"estabilizar el cambio" y así 'controlar el inescrupuloso estado del comercio' y para abaratar 

' %U \linislcrio dcl Iiiterior 2. 

irnal Paia Arciias. 1919, p.4; en Vega, Ob.Cit., p.112. Ei aiiliguo pcriódico El Cliile .4ustrrrl. ya desaparecido 
psu Epoca. cslaba ligado a la FOM por parte de su antiguo Director General. que trabajaba en la iiiiprcnta. Crírlos 
L. h m  \'alciizucla. Iriark, Ub.Cit., p. 132. 
*~p~Cljsdi. I,OS s~ic~>sos rie Uitinia Esperanza ocurridos en i'iierto Bories y i\!ntnies e/ 23 (/e eiiero cie 1919. Ciiiie 
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los días y el aumento de la represión. 

spués, pese al arreglo, la crítica situación a la que estaba enf 
.- 1- r iL: - -  I- - - _ _ _ - _ _  L: __.._ 1.- .. -1 -: 1 -  J -  1 -  ..- 



“los 
1 esritor-io ,. 

. ,  \ i  

artículos 
por íos 

savegacion Braun 
tios perniitimos [. . . 
pesos cobra la casa 
desde esa hasta esti 
qiic] un saco de 
CINCUENTA PES( 
ciiareiita y nueve pe--- - .... ~ . ~~.~ . .~ ... - . . 

l k a  remediar esta anomalía bastaría que V.E. ordenara 
traiisportes y escampavías hicieran el servicio de cabotage entre 
las Provincias del ct 

. .  \las junto a la reivim1tc;ac;tttIt c~tt~lttll~l~a.. LIUC CII  UCIIIIILIVQ Q L C I I L ~  

:ti iiionopolio, los trabajado 

?ci Ordcn eii el Territorio, c( 

“liabierido atri 

de primera necesidad -recargados enormemente en el 
fletes- excesivamente caros que cobra la Línea de 

& Blanchard. Como dato ilustrativo [continuaba el texto] 
] exponer que un saco de papas que en Chiloé vale Seis 
nombrada cinco pesos de flete hasta Punta Arenas y cuatro 
i. población con un recorrido solo de 300 millas [. . .con lo 
papas que vale en Chiloé seis pesos nos cuesta aquí 
3s y [el] saco de Harina cobran en los Almacenes [B&B] 
sos ciiarenta centavos. 

[...] que los 
esta region y 

1UQ L U I I L I L L  CI 11 I U I G  1 I U b I  u 
7 - 1 - -  -~ - -  . - - - - - - - - - - - - -. - -.-. - _ _  

ires planteaban el problema de la presencia de las Fuerzas Armadas y 

insiderando que 

opellado a mano armada los carabineros al pueblo de Punta 
muerto el pacifico ciudadano Daniel Avendaño, padre de 
eridos mas o menos 30 obreros mujeres niños y ancianos y 

:\reiias, resultando 
niiiiierosa taiiiilia y 

siiiiiario publico acc 
1 loiiorables Ministr 

CUARTO. PI 
‘T‘eiiiciite Juan A. B 
su defecto les sea : 
sobre nuestra con! 
peligro inanifiesto 1 

QUINTO. In 
niropellar la benei 
nioiiiento~ del ataqi 

Con cstas palabras, 

mzniacioii, pero acornpai 

q c n i b r e  dc 1918 “que CJ 

wci?o respuesta alguna a 1 

En ese documento a( 

i c e  Y.,?, acusación de robc 

i ~ ~ d a s  barbaramente [. . 

coillo no se trata dc t -  . - 1 -  ~ . - I -1 - 2 - - 
n - A!.-. - - - x r r - - A  -- - --- 1 L,.,l.. .... : necnos aisiauos. reuirrios a V.C. U I U ~ I K  sea ievaIitauu U I I  

irdandose el proceso quien vuestra señoría designe entre los 
os de la Ilustrísinia Corte Suprema. 
edimos que una vez sea comprobada la culpabilidad del 
lanco sean retirados de este Territorio los carabineros o en 
suprimido el fuero de que hoi gozan que les mantiene por 
stitucion Republicana, constituyendose esta tropa en un 
Jara la jente honrada de este apartado rincon de Chile. 
cluimos el denuncio que los carabineros llegaron hasta 
mérita Institución ‘La Cruz Roja Chilena’ que en los 
le al pueblo por los carabineros atendía a los heridos.”266 

señalando que “esperamos justicia”, los trabajadores cerraban su 

ñando las resoluciones de un comicio similar celebrado el 1” de 

-eernos no ha llegado a conocimiento de V.E” en tanto no se había 

as demandas allí planteadas. 

ljunto se planteaban varias denuncias contra los uniformados: (1) que 

3 a los trabajadores Modesto Cid y Belisario Bustamante, “fueron 

.por una] órden que fue emanada por el Teniente de Car a b’ meros 

kml Puii1;i Arciias, 19 19, pp.4 
‘ .i 1; \liiiislcrio dcl Interior, e 

-5; en Vega. Oh.Cit.. p.112. 
xpcdietite 50, 20/03/1919, p.470. 

4 
103 



:z dos carabineros; (3) 

:c:imicnte, dándole de 

-..:::c. por carabineros 

; I w o  terrestre” y mi 

. ~ : ~ ~ i n c r o s  en servicio 

:,.dos superlativos, la 

J U ~  LdggUIla3 U l l Q  señora había sufrido un intento de violación por parte 

que el trabajador Pedro Aivarado “fue puesto en la barra v maltratado 

puntapiés, de lo que resultó herido interiormente”, lo que le causó la 

que lo apresaron por sacar de Cerro Castillo su propio caballo, (4) que el 

litante de la FOM, Ventura Muñoz, h e  asaltado “por una pareja de 

activo” en el camino a Punta Arenas; (5) que “ha sido desacertada en 

medida tomada por las esferas de gobierno, en dotar al Territorio de 

‘ol.!Alaiies con tropa de nuestro Ejército, especializadas para reprimir, desmanes de criminal y 

-a:Jidos”. denunciando que se había constituido en “un peligro latente y manifiesto, contra la 

- ihi  productora de esta región”2”. 

lras tantos nieses de espera a una solución, considerando el ánimo que debía existir entre 

\ irnhaiadores tras los hechos denunciados contra el poder económico y militar, los 

i,mxirnientos que se sucederían en la semana siguiente al Comicio del 12 de enero no 

i q i i r i r i a n  u n  rumbo imprevisible. El “peligro latente y manifiesto” se activaría, la respuesta 

$-:un. aeotada de esperar la de las autoridades, no demoraría. 

I niiercoles 22 de enero de 1919 los cerca de mil trabajadores de Puerto Bories, ubicado 

. lilonietros al norte de Natales y que se encontraba operando al tope de sus capacidades, 

-.;idun una nueva huelga. El centro industrial de la Explotadora, junto con ocupar a numerosos 

*.m;adores en el puerto y el frigorífico, contemplaba labores en la grasería, la fábrica de 

~n a$ v la curtienibre, además de un aserradero y una tonelería268, como anexos Por algo era, 

n’r niiicho, la propiedad avaluada en mayor cantidad de dinero de toda la subdelegación tres 

- d o n c q  Y medio de pesos, el frigorífico, y veintiocho millones más la estancia en que estaba 

.& ::irrcntiicio2”) 

S c y n  la versión inicial entregada Dor la FOM- ante la crítica situación económica y social 

fh-coniité de Natales reda 
- - - u  1 

ictó y presentó un pliego de peticiones “solicitando el rebaje del 40% 

i\ m s  Iiabitacioiies, y la jornada de 8 horas diarias en los frigoríficos”, cosa que los patrones 

,sbunron ‘‘como de costumbre”. uor lo cual se declaró la huelga general en Bories y Natales 

A 
* ;hd p471 

’ 1 hd.~. pp 5-6 Toiiclcría cs ci iioiiibre dc la fabrica dc barrilcs (toiielcs) dcstiiiados a transportar la gasa dc 10s 
rmls wn idos 
‘ :mlla Oh (’i/ . pp 140 y 135, 

ihd. p~ 47?-47? 



.\?ir la nueva situación, en que frente ‘ 

-mic.rtnrsc la energía de los trabajadores , y n n , a A v . u u  VuI.Vv...v.u.. ., ...... - -.. 

aucrJo. por lo que se depuso la huelga. 

Yo obstaiite, a la mañana siguiente, las cosas volverían a agitarse, tomando un rumbo 

qrrrbisto Al volver los trabajadores a Puerto Bories para reiniciar sus faenas, se encontraron 

.,’: que FII administrador, Mister Kidd, había comenzado a realizar amenazas en el sentido de 

: Kuiar represalias contra los cabecillas de la movilización. Ante ello, los trabajadores 

w ~ n i n r o n .  encabezados por el encargado de la Federación en Natales y pintor empleado en el 

hsorifico, Carlos Viveros. Ante esta situación, que se volvió crítica en la medida que los ánimos 

u‘  yar ron cuando la administración se vio duramente increpada, Kidd habría extraído L I ~  

*cllher y disparado dos balazos a Viveros, quien cayó herido de muerte. Era la chispa que 

- .:E: la e\p!osióii social conocida como “la comuna de Puerto nata le^"^'" 
Acto seguido, ya mediodía del jueves 23 de enero, los indignados huelguistas habrían 

i?donndo Bories en dirección al pueblo, donde se unieron a los demás trabajadores para 

.:-,i’xr las calles en señal de protesta. Pero fue entonces cuando desde el cuartel de Carabineros 

u‘ r’q iiabría atacado a balazos, situación que generó un enfrentamiento de seis Iioras que sólo 

.L x i n o  con la llegada de voluntarios de la Cruz Roja que consiguieron la rendición y entrega de 

. \ mdirieros 111 kibqjo continuaba entregando su versión, relatando que: 

,- “desde ese mc - __.__ _ _  ~- _ _  - - _ _  - 

poi que exigió que los carabineros, que por desgracia quedaron vivos, fueran 
ciesai-tnados y en calidad de detenidos. 

A los carabineros, el pueblo los ha reducido a la impotencia y espera el 
iiioiiiento de hacerse justicia. 

Todo el pueblo se encuentra de pié y está dispuesto a no volver a la faena 
hasta mieiitras tanto no se le haga justicia. 

Eii el fragor del combate sostenido por el pueblo, en la lucha titánica que 
sc originó, empezaron a arder las casas de los culpables: el edificio de Braun & 
13laiicfiard quedó reducido a escombros. Con algo saldi 
tiiiscria que ha ocasionado al pueblo que lo enriqueció”. 

Ddcgdos de la Federación natalina partieron entc 

:Gmunicnrori las últimas noticias a una asamblea reunida la tarde del viernes en el local de la 

I N  Tras la asamblea, que expresó su solidaridad con los compañeros nataiinos declarando 18 

‘u il~~io~iiiii~c~óii Iia rccibido de Carlos Vega, iiaciendo referencia. ‘‘COII l a  debidas proporciones. a la COIIIUII~ de 
;.-( Jz 1871 (Vcgi. p 107). 



veral por cuarenta y ocho horas y convocando a una 

7a Miñoz Camero, los delegados emprendieron el 

5. acoiiipafiados por una Comisión de la FOM local compuesta por tres personas2” 

<e niisnio día, pasadas las dos de la tarde, una columna “como nunca vista” partía desde 

4 %  portando el rojo estandarte enlutado de la Federación ‘y un cartel grande que decía 

Itr pri w h i  del n.sc?siiio del conipafiero carkos V i w m .  Nos hacemos soli t i t irios t i  k LS 

\ lit los coniprlei.os en huelga en Natales ”’. Tras marchar hasta la Plaza, se dirigió a la 

icia el secretario general de la Federación, Jorge Olea, al que siguieron otros oradores 

x*Jndo  los acontecimientos y exteriorizando su protesta, para culminar el acto marchando por 

1\ i i c ?  (Ic la ciudad. La nota de EI 7i.abajo señalaba que en este recorrido 

“Se pudo ver 
reuiii do. 

La burguesía h 
siciiipre se encuentra 

La potencia de ia organizacion ourera esta nacienao remuiar a roaos 10s 

pcrros Iiidrófobos c 

con satisfacción que todo el pueblo, casi, se encontraba 

abrá podido pesar ia unión del pueblo, de este pueblo que 
unido en la alegría, en el sacrificio y dolor. 
1 -  . . r  1 , ‘ 1  1 . 1 1  . 1  8 

lue muerden a los 

[’;ira la Federación, o al menos para el sector anarco-sindicalista que controlaba la 

.c.,:min y i e r a l  y el periódico, el desarrollo de los acontecimientos era lo suficientemente 

:c.Ar coino para extraer conclusiones que se debían traducir en una decidida respuesta de los 

1-1 i h e s  or;aiiizados. Y solidarizaba no sólo con las reivindicaciones planteadas. sino que 

r ? x n  con la actitud demostrada a la hora del enfrentamiento contra carabineros. Sin embargo, 

L.- 3i intcrior de la Federació 

Luis Ojeda, el delegac 

:,. i :;wrilico Natales y quc 

:xx de la Comisión, entreg 

kda pernianeció en la ciud: 

I 2 3  \ez qiie los huelguist, 

;LXI~O en los enfrentamien 

\-*:5-!. 26/01/1919. p. 1. 
\‘~5-!.76/01/1919. p.1. 
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nzc.r\olar el cuartel de 

;ct le frierati entregados “con el fin de hacer un escarmiento”274 

y, una vez que éstos se rindieron, exigiu - ~ i i  c;uiixguii IU-  

Tras el ‘retorno del orden’, Ojeda sería detenido y trasladado a la cárcel puntarenense, a 

s:niipios de febrero. Desde el encierro, acusado de los delitos anteriores, a mediados de año 

witiio y publicó un folleto titulado Los sucesos de Uffinia Esperanza ocrti*rIdo.r e11 P ~ ~ ? r t o  

vw\~*,4¿i/a/es el 23 de enero de lY19275, en el que entregaba su versión de los hechos Esa 

m o n  causaría que ld Trabqjo lo llamara “traidor” y “miserable77276. 

111 Iolleto de la polémica es la narración más pormenorizada de los acontecimientos de que 

:ispnenios, ya que ninguna otra fuente recoge, como ésta, los planteamientos y actuaciones 

dccsi\as de la Federación y el conjunto de los trabajadores en Puerto Natales durante esa 

e+nJa seinana de enero. No obstante, la interpretación de las motivaciones y razones que 

b . , i c r o i i  los obreros para comportarse de la forma en que lo hicieron, desplegando el recurso de la 

~ d t n c i a  de masas hasta llegar a reducir a los carabineros y controlar el poblado. merece un 

.ur\!ionamiento respecto del porqué se escribió el folleto y cuál fue la intención de su autor al 

x e d o  $or qué Ojeda, delegado de la Federación y protagonista de la ‘in~urrección’, 

:~uii i icará tajantemente la actitud obrera y omitirá su propia participación armada?. A 

.ontinuaciriri examinaremos los planteamientos de Ojeda, muchos de cuyos ‘datos’, contrastados, 

u nicreceii credibilidad, y luego volveremos sobre este asunto, ya que su ‘interpretación’ 

olaniente merece serias dudas. 

Oieda coniienza la narración de los hechos con la huelga de diciembre que, como delegado 

*gociador, contribuyó a solucionar tras extensa conferencia con Mayer Braun, luego de lo cual 

b;im qiic, corno liemos se vo en un 

I :  1 nivel de precariedad. 31 a CIIU IE: a g ; r e g a i ~ h  ia ~ I L U ~ G I U I I  C ; I E : ~ U ~  GUII I d  I G ~ I G ; ~ I U I I  en Punta 

\ m ~  que se revirtió favorablemerife para los huelguistas -en cuanto a sus demandas- al 

:mSuir la satisfacción de sus reivindicaciones; la tensión por la expulsión de Puente y su 

xsncion posterior allendc por los 

-ms .  tensa 

\ u“;72.01/05/1920. p.5 
-\\’~7l.27/04/1920, p 3 
ikd~ G. Liiis A LOS Jucesos ae umma Esperuiiza ocurriuos en rwerio uurie5 .v ~vnrare:, ei LJ tre 1:iict o tic 1 Y I Y 

inpfni;i Cliilc Aiisíral Punta Arenas, 1919. 
‘ \”W. 21/09/1919. 
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n a enturbiarse aun más las cosas el lunes 20 de enero, luego de que la 

-igorífico desalojara de sus casas a los dos maquinistas del ferrocarril de 

iía el complejo con el poblado, para trasladarlos a viviendas de peor calidad, 

solicitaron ‘la cuenta’, que les fue entregada277. Ante esto, los demás 
r i r n t ,  o h o n A n n i n A n  cito lohnrpr f“1g mpdidg nn niirln cpr mhc dpcxrprtxdx” 

dminimcibn del fr 

rir 10 ciial aiiibos 

nhjadores solidari¿u,,,l UVLIllUVllCLlluV I<LvvIcILI 1u llluuIucl L.V uyy.~vy. .-.... , 

d r ~  Ojcdn) Y dirigiéndose a la FOM donde, bajo la conducción de Carlos Viveros, se desarrolló 

~ ~ a a n i b l e a  para evaluar la situación y ver qué actitud se tomaría como Federación. Y acordaron 

n+r la recoiitratación de los despedidos, que debían volver a sus habitaciones originales Y 

mowchando la ocasión, también se exigiría el reintegro de veinte carpinteros despedidos con 

interioridad. arguriientando “falt, 

kmiriiln (le tiiia jornada de ocno noras aiarias . NI IIII, e11 I-UIIL~ tueiiab ia rwivi iinuin 

, ~ u . g i i i d o  su iestablecimiento. v de los mismos Patrones aue ahora se newban a hacer 

~ M I S I I O I  eios triunfos obrero 

\ I  acabai cl día, en 

~ J i ~ t i o i i  de la autoridad 

Pxiwnienie en su oficina s 

-n Ojcda. los trabajadores 

;w en esos inoineiitos éstos 

p pdiaii scibsanat se más ta 

rante 
i’cwi K I U I I ,  irisinual: 
corisiirno, de los alq 
i i i x  li anca acogida 
dc que estas ideas 
iitibiera niediado la 
condición de conseg 
yiolcntos o sea destr 

Cuando la cor 
aprobacióii, subiend 
ierniinos violentos, 
ser atendidas todas 
constituirse en juece 

bmx: dc 19 IS. qoc rcglariieritaba iioras de trabajo y salario en teniiinos iiada favorables para 10s trauqaaorcs 

I O X  

local, el Subdelegado Luis A. Bravo, un Mayor de Ejército. 

e reunirían, pasado el mediodía, las partes involucradas. Entonces, 

; estuvieron de acuerdo con la proposición de los administradores, ya 

“acceden a todo aquello que se solicitaba, salvo pequeños detalles 

irde”. Hasta allí todo iba bien, según la fuente. 

este lapso de tiempo, varios oradores, en el local de la 
)an la idea de solicitar un abaratamiento de los artículos de 
pileres de las habitaciones, con ideas que encontraban la 
entre los obreros [. . .] No llamaría, por cierto, la atención, 
fueran acogidas con marcado acento de regocijo, si no 
circunstancia de que algunos pusieron de manifiesto la 

uir lo que solicitaban o de lo contrario recurrirían a medios 
uyendo el comercio e incendiando los edificios. 
nisión regresó [de la Subdelegación.. .], prestó también su 
lo a la tribuna uno de sus miembros y, explayándose en 
hizo presente que había llegado el momento en que debían 
las peticiones de los obreros o, de lo contrario, deberían 
s de la causa. 
- 

4 
Ijcda califica esta medida como una violación de licclio del coiivcnio íiniiado cii - - .  ~. , .  . , .  . .  . . .  



Parece que sentía un odio profundo este orador hacia la casa Brauii ~1 

Illaiichard, por cuanto propuso que [...] se le diera un plazo de veinticuatro 
Iioras para la respuesta, y en caso de no ser satisfactoria, se redujera a cenizas 
paia tertiiiiiar de una vez con los verdugos; palabras textuales. 

Sube a la tribuna otro [...] y con mas vivos colores recalca la situación 
del obrero, esforzándose por convencer a los otros que ninguno debía volver a 
trabajar antes de que se accediera a todo lo que solicitaban y que tenían que 
cimsegiiir~o por la razón o la f ~ e r z a ~ ~ ~ ” .  

Iletengiinonos aquí un momento. Sabemos que Ojeda participa en estas reuniones 

: .: . , i h  en la Subdelegación, y sin embargo su nombre no aparece aún involucrado en el relato. 

‘Ji\ m. plantea que en el rumbo que tomó la asamblea sólo hubo opiniones a favor de 

’?: ;iIm el conflicto, lo que hace dudar de su crítica a tal postura en tanto, estando el presente. 

x: Loniprende mantuviera una postura pasiva cuando tantos reparos le merecía tamaña apología 

._ ! \‘ericia 

I iiezo de estas reuniones en que los ánimos obreros continuaron agitándose, O-jeda plantea 

.. \: cn~~iiin~caron los nuevos planteamientos al Subdelegado Bravo, quien los hizo llegar al 

: .\:iiiarite de Braun & Blanchard que, a su vez, los comunicó a Mayer Braun, en la casa matriz 

’.TI \rcrias El miércoles por la tarde, cuando el plazo dado por los huelguistas para una 

x m a  llegaba a su término, la Comisión de la Federación se reunió con Bravo, quien les 

!.“ iio 1111 niensaje del Gobernador Contreras: “había conferenciado extensamente con los 

i‘- tlrauii y Blanchard [. . . y] estaban animados de los mejores propósitos para solucionar el 

* ;io. pero que necesitaban un plazo mayor para dar la respuesta”. 

Jii7saiido esto como una nueva dilación por “mero capricho de parte de la gerencia de la 

id  ‘w irabajadores decidieron mantener el plazo fijado para las 20 horas 

“Demás está decir que esta medida, propuesta en momento: 
c\altacióii se había apoderado de todos los ánimos, fue acept 
micurreiicia, tnanifestando un entusiasmo indescriptible, ya que di 
contaban con la seguridad de obtener lo que 
Iiabían de proceder al incendio de la casa”. 

s en que la 
ada por la 
e antemano 

Tras comunicar esta resolución a la Subdelegacion, üravo convoco a uno ae 10s 

. ; ~ ! e < ’  para informarle de la resolución de la Casa. Pero los trabajadores, que ya sabían de 

r;: x o  de prácticas, informaron que no concurriría sólo uno, puesto que estaban al tanto que 

xi Piinta Arenas se habían impartido órdenes de captura contra los cabecillas, y que por tanto 

<. 
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. \,! !o a las den 

_ . i n l v  una re1 

.:L7011 tlc los 

. L!J de carga 



kt, haciendo uso de ia violencia, ~ ios  trabajadores] golp 

Y) de ellos descargaba su revolver contra el cuartel de carabineros”, lo que genero una gran 
-I 

1s habrían pai 
. . -  

iiOn. Mientras un( rtido “en busca de armas” al pueblo, otro grupo encabezado 

heros- tomó el tren hacia Bories. donde el administrador los esperaba en la puerta “en 

d pacífic; 3sa”. El dirigente, “que en todo momento demostró ser 

brero pacirico y consciente ae sus deberes”, le explicó las razones del atraso a un 

rensivo admi nzarse en una fuerte discusión con Espinoza y otros 

i cierto punto dudc 
. .  1 

1 pero hasti 
I ”  

inistrador que 

f :AA :-n;n+:n 

volvió a tre 

idores. 
Mientras htuu iiiaiaiia en no pagar el trabajo en tanto el pintor “no dejara la obra 

1 -  

i condiciones”, , éstt d a  y en buena$ 

m se encargara de visar la obra, propc 

“Se produjo m i  t 

algunos instantes des] 
reunidos alrededor de E 

La exaltación de 
incitaba a los otros a que hicieran lo mismo. 

Fue entonces cuando empezaron a cometerse los actos más inhumanos 
que puede imag 
Viveros, que e 
quemarropa con 
en el estómago” 

De esta manera se habrian iniciaao los enrrentamientos, ai meaioaia aet jueves L J .  x g u r i  

arabineros 
, -  

‘<que estaban al serv 
. 1 1  1 . .  

h, los seis c .i c 

ron a Ik 
1 

ar, pues fuei 
1 l- 11 

ron alcanzados por los trabajadores, resultando dos muertos y dos 

Ierprín nnrn rlpenii6c T.nc rinc carahinerns armados nor su Darte. se 

I :g; 

etado en 

,dias muertos, a pesar de ponerse de rodillas para suplicar por sus vidas, 

Edras, palos y fierros, resultando “con el cráneo hundido unos, y con los 

d’. En el otro sector, en tanto, “continuaba con más violencia el tiroteo, 
- _. -. , . .. . . . -  . ... , 

bgolpeados con tic 

ibros mutila( 

$mdo rnUertGa lua uuiGius Viveros v ’l’heran v heridos de gravedad Espinoza y wooa y varios 

’on heridos )s levemente’’. 

1. 



de carácter una noticia sen 
unté entonces”. 

les a la perfección, des( 
. .  . . .  

Subdelegación quc 
. .  
ioin ,-lo lo h-l-oo 

idos. El estallido de vil 
.-- A- ..- +,,.L,.:, 

Una hora más tarde el LIW, WII LUJOS 

y con ellos la noticia transmitida rápi 

“¡Han asesinauu Q VIVCIUS,  rl 
vociferaban dejando notar ese espírií 
fácilmente a un débil ------ 

Aquí aparece por priiIAwA- vJwuu. Uvlo se ha mencionado a sí misino con10 

o de la Comisión aue firmó el acuerdo. No ha participado en los sucesos de Bories y no 

xibiendo incluso como ‘pacífico’ el estado de 

de Kidd al regreso de los trabaiadores, que no sólo llegaban atrasados sino que, además, 

de denunciar ante la 2 Kidd no estaba cumpliendo el acuerdo. Adeiiik 

e a los obreros el inlblu ub Iu uuIcL~bra, cosa que ni siquiera en el 

a, y describe una verdadera matanza, sin asomo de piedad ni justific 

arabineros desarmi olencia habría sido obra de la mera exaltación 

hpinoza, que exigía el p h g ~  UG UII LIdUdJU mui hecho del que Ojeda, pese a sus certezas, en 

Julio Munizaga WSSdIIUUII, GI dUUgQUU ~ U C  l l C V d l i Q  la defensa de los detenidos en el 

”, Señaló más tarde que tras un año de investigación 

no había existido “una sola dilicencia indagatoria tendiente a establecer el origen de los 

recieron en la 

y ni siquiera si Iue efectivo o no aue Mr. Kidd disparo el Drimero su arma contra los 

en Bories, como asin 

Sobre lo que sí existe 

ado Sr. Julio Mwuzaga Ossatidói& eii delelisa dc los obreros proccsados. contcsta 

112 

sucesos de Natales 
,, . -... 

nunca: el silencio oficial respecto d 

:nida por la FOM. 
* .  

proceso quedaria 

ación, cometida en 

- 
B, 12/03/1920, p.3. 



b e n c i a  de haber corrido un largo trecho para comunicar la triste noticia que había de 

la exaltación”. Entonces “los operarios todos, sin distinción”, se habrían dispersado para 

tmarmas con que retornar hasta Bories para vengar en la persona de los carabineros y el 

paai superior a los caídos, y “más aún, la idea del primer momento fue la de reducir a cenizas 

mbblecimiento”, cosa que podría haber sucedido “si no hubieran obrado con tanta 

@ación” los exaltados. 

I Según Ojeda, aunque no todos los obreros se encontraban enardecidos, “los más exaltados 

bkvaron por delate a muchachos y ancianos, incitándolos a seguirlos o de lo contrario 

liuaban descarsar sus armas contra ellos, acto que hubieran cometido sin 

l 

Mientras tanto, los trabajadores de Bories habían llegado hasta Natales, donde saquearon 

Wegas de B&B, “de la cual extrajeron todas las armas y municiones, como también gran 

”d de artículos de mercaderías que eran conducidos por mujeres y niños a distintos puntos, 

icidiando luego después el que de tanto en tanto saltaba por los aires debido a las 

El representante de la Casa, Corfitz Anderson, entre tanto, había conseguido huir 

wlo, seguido de cerca por dos jinetes que entre los disparos no pudieron darle alcance. 

b ut 3ubdelegaciÓn y el cuartel de policía, así como otras casas comerciales. corrieron 

Wsuerte. Los huelguistas buscaban armas y arrojaron por las ventanas, a la calle, toda la 

tación fiscal y comercial que encontraron. Como a las dos de la tarde, numerosos 

tes marchaban hacia Bories, pero a mitad de camino “el grupo hizo una descarga 

cuartel en la convicción de que se hallaba abandonado” pero desde adentro izaron una 

roja con un crespón a media asta (“en señal de guerra a muerte”, dirá iif “e 

ente abrieron fuego contra la muchedumbre”. Ese tiroteo, y en esto concuerdan las 

s, duró cerca de cuatro horas. Como resultado, dos carabineros habrían resultado heridos 

muerto. Entre los trabajadores también se registró una víctima fatal y los heridos fueron 

. Durante el asalto al cuartel, Ojeda -según él mismo reconocería posteriormente en 

n judicial- andaba armado de una carabina y trató infmctuosamente de conseguir 

ara hacerlo volar, pero aunque reconoce el hecho ante el Juez, no aparece como parte 

atacantes en su descripción de los hechos. 

4 mOb.CIr., pp.16-17. 
b,Ob.Cir., p.17. 

In54,26/01/1919, p.1. 
iNo de Rodrigo Mac Lean, 1994, eii Vega, p. 12 1. 



rante toda la jornada los obreros controlaron el poblado y armados, montados sobre los 

b d e  B&B, patrullaron sus calles mientras la Cruz Roja recogía a los muertos v heridos. 

flannoche, y entregados los carabineros rendidos en el cuartel a la Cruz Roja, ésta asumió la 

por encargo del fugado mayor Bravo, lo que ocasionó disputas pasajeras entre la 

Dba de beneficiencia y la FOM: segun varias versiones, Ojeda exigía la entrega de los 

lctos rendidos “con el fin de hacer un e~carmiento~’’~~ pero tras la negativa de José Iglesias, 

kCmz Roja, los trabajadores se retiraron tranquilamente. La FOM, por su parte, nombró 

i 

L 

bs%n de treinta hombres para patrullar las calles, y dos de sus miembros -0jeda era uno-, 

wos por dos voiuntarios de la Cruz Roja, partieron a las diez de la noche con rumbo a 

h a s ,  para informar de lo sucedido a un Gobernador atónito, cuyas informaciones 

del incendio de medio Natales y de que los huelguistas habían marchado en dirección a 

como columna revolucionaria’”. 

LaComisiÓn, acompañada como viéramos por miembros de la FOM de Punta Arenas, 

C a Natales el día 26 mientras la huelga general solidaria se cumplía plenamente en la 

regional, con la única excepción de la Casa B&B. En Ultima Esperanza. los 

Lmiientos habían cesado pero la huelga continuaba. El lunes 27 los trabajadores efectuaron 

de uno de sus mártires. Sólo después de eso, al día siguiente, los trabajadores retornaron 

P. 
qero las magnificadas informaciones manejadas por las autoridades chilenas obligaban a 

los hechos a las autoridades argentinas. Al fin, los trabajadores tenían ideas parecidas, 

p y Blanchard y la Explotadora propiedades parecidas, a ambos lados de la frontera. 

ir, las comunicaciones respecto de los ‘crevoltosos” eran permanentes, pese a lo cual 

p o s  temía 

vecina República arrojara a los maximalistas [principalmente rusos] por distintas vías 

p r o  país” y en especial hacia Punta Arenas.’89 

24 de enero, el Gobernador Contreras Sotomayor había telegrafiado con carácter de 

la Gobernación de Santa Cruz, encabezada por Adolfo Pozzo (quien días antes 

la Federación Obrera local, encarcelando a sus dirigentes), informándole del estallido 

1,2710411920, p.3. La  defensa de Ojeda, asumida por Abelardo Herrera, rccoiioccrri cl Iicclio al ascgurar 
de escariiuciito o castigo respondc a “tentativas de repreiidcrlos. de aiiioiicstarlos, dc acoiiscjarlos o dc 
En ningún caso liabría habido tentativa de inatarlos. ES N”372. 1”/05/1920. p.5. Pt., pp.17-21. 

te Cuerpo Carabineros a Ministerio del Iiiterior. FGMMiiiisterio del Iiitcrior. esp. 557. 3010 1/19 19. 
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idgas revolucionarias en Natales y Punta Arenas, razón por la que dispuso que el jefe de 

Ritchie saliera con cuarenta hombres hacia la frontera, donde no encontró a los revoltosos 

dmayor Bravo, que se había escondido en la estancia Rospentek (territorio argentino), al que 

I que custodiar hasta Natales para que reasumiera su puesto en la Subdelegación2”‘ La 

ación de las tropas se había hecho, como era habitual, en transportes facilitados por los 

ID‘* 

Unos días después, el 26, según la denuncia de los trabajadores de Cerro Castillo, un 

vil conduciendo a dos oficiales del ejército argentino y a un doctor de la Cruz Roja llegaba 

besa estancia, de la Explotadora, adonde las noticias respecto de los sucesos de Natales eran 

pero inquietantes. Molestos por la situación, los trabajadores se reunieron en asamblea. y 

wando pudieron comprobar que los militares habían llegado sólo para reparar el vehículo 

ron de inmediato una comisión 

“que se acercara al administrador y le pidiera una explicación concreta y 
terminante sobre la visita uniformada o de lo contrario tendría que sorprenderlo 
una actitud de los obreros basada en una protesta unánime y la consiguiente 
agitación que tales casos requieren”. 

El primer y segundo administrador se presentaron a la asamblea y aseguraron que “bajo 

pretexto y por ningún motivo” tenían reparos respecto de la actitud mantenida por los 

ly que no permitirían “la permanencia en la estancia de destacamento de fuerza armada, ya 

i &a nacional o extranjera”. De esta forma, los oficiales fueron despedidos por el 

sirador Edwards, partiendo rumtio al cruce internacional de Cancha de Carreras, donde 

iecia acampada su tropa2”. 

Por esos mismos días, en el vapor “Alejandro” (de Braun & Blanchard) llegaba hasta 

1 el Juez Letrado, máxima autoridad del Territorio junto al Gobernador, para iniciar con 

,un sumario contra los responsables del motín, al mismo tiempo que se declaraba el Estado 

b”. Tal como en la versión de Ojeda, la del Juez hizo recaer la responsabilidad penal 

aiFaidn. Edelmiro. Los sucesos de Santa Cruz (1919-1921), p.7, en Bayer, T.I. pp.55-57. 
Me caso, por Iu Anóninza, Sociedad Exportadora e Iinportadora de la Patagoiua. de Meiiciidez Bcliety y 
U Bnun, iioiiibre con que operaba la Explotadora en territorio argentino. Bayer, Ob.Crt.. p.57. citando 
WdelInterior (ARG) N034885/1919. L a  práctica de cancelar a particulares por el traslado de reos en vapores 
des en coiiiúii desde el siglo XIX. La  Gobernación de Magallanes, a través del Ministerio de Justicia. 
ha B&B cada ailo alrededor de $600 por este concepto. FGM Miiusierio de Justicia 1907-1927. esp. 1322. 
M9/1919. 
n59.’02/03/1919, p.2. 
n55.02/02/ 19 1 9. p. 1. 
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kmmente sobre los trabajadores. Veintidós detenidos fueron embarcados y engrillados bajo 

&a de la marinería del “Ministro Zenteno”, para ser trasladados a mediados de febrero hasta 

I Ino de ellos era, precisamente, Ojeda, que termina su relato señalando que los 

idos eran precisamente los inocentes, lo que se demostraría en el hecho de que “un gran 

iIi breros de Bories desaparecieron sin que hayan percibido sus haberes”, situación 

DiEnbuye a la culpa y no al temor de sufrir represalias. “Pero había que encontrar a los 

Mes y para esto se eligieron a pacíficos obreros, que en su conciencia no pesaba 

d i m i e n t o  alguno por la más mínima falta cometida, no teniendo, por lo tanto, el más leve 

. El permanente argumento de la inocente ii 294 yo para substraerse a la acción de la justicia 

idad, sin embargo, no le sirvió a Luis A. Ojeda ante el Juez Letrado. 

i El Fiscal que instruyó el caso solicitó contra él una condena de 15 años de cárcel más 

iorias, en un proceso por tres cargos que constituían un solo cargar armas sin 

ko, solicitar a la Cruz Roja la entrega de los carabineros luego del enfrentamient~~’~ e 

E iir dinamita “para hacer volar el cuartel de carabineros”, cosa esta última que él 

mo reconoció ante el Juez Letrado297. Pese a lo ‘extraño’ del folleto en cuestión considerando 

iF por su autor, y a pesar de que su defensa y la de otro inculpado, Pablo Díaz, la 

ra un abogado diferente al de los demás procesados, Abelardo Herrera Varas2”, -elementos 

I zer suponer que hubiese negociado un czrrepeníimier~ío por cuenta propia con 

b 3raun o el Juez-, Ojeda sería uno de los últimos tres obreros en abandonar la 

bu, cuatro años más tarde299. 

:más de los detenidos como resultado del enfrentamiento del 23 de enero, los 

#dores habían perdido a cuatro compañeros, según el Organo de la FOM (el delegado Carlos 

bs, Alejandro Muñoz, Juan Saldivia y José Therán), y otros diecisiete, al menos, resultaron 

bsw; entre “los verdugos de uniforme, los carabineros”, señalaba, cuatro resultaron muertos 

(5do a las balas vengativas del pueblo” y otros tres heridos (entre los cuales aparece el 

Ido administrador de Bories, José Wood), aunque de ninguno de ellos se consignó la 

i 

23/04/1920, p. 1. Según la legislación vigente, tres delitos coiiexos y en un iiiisiiio cscciiario debían scr 
o uno solo. ateiidieiido al inas grave de ellos. 

adelObrero (PA), N0114, 24/03/1923, p.1. 
ajadores Iicridos fueron idciitificados como Juan y Pedro Ruiz. José Labra. Raiiióii Maiisilla. Igiiacio 

bb¡o Vargas. Maiiuel Catiiicáii, Pedro Pércz, José García, José Cliodil, Isaías Latorre. Ig1iacio Millaloiico. 



lad en las páginas de El 7kahajd“. Los carabineros eran Adolfo Zapata, Modesto Godoy, 

Riquelme y Juan de Dios Cid302. 

1 Los detenidos, entre ellos varios niños303, acusados de “rebelión” y “sedición”””“, llegaron 

a Arenas en el “Alejandro” en medio de una manifestación popular de apoyo el lunes 1 7 de 

1, para ser encarcelados en la prisión local. La Agrupación Socialista, a través de su vocero, 

ría a los detenidos como 

i “Esos compañeros de miseria y de clase, que en un instante de ofuscación 
producida por la sangre de sus hermanos derramada, no pudieron contener su 
impresión y se confundieron en el tiroteo, cosa que le hubiera pasado a 

que el castigo no gravite para las víctimas [de la [. . .] Ojalá 
i 

I 

explotación] únicamente, sino que sea también para los causantes, para los 
verdaderos culpables, los explotadores del estómago de los hijos del pueblo””” 

? 
1 

A diferencia de la actitud de los anarquistas, encargados de la dirección del órgano oficial 

hFederación, los socialistas, a través de su propio medio de comunicación, justificaban la 

ia natalina en cuanto no obedecía a una planificación previa (argumento usado también por 

Misa) sino al simple estallido de una violencia generada por la explotación permanente y, 

todo, por el uso de la fuerza directa contra los trabajadores por parte de la administración de 

I y los carabineros de Natales. Es decir, el enfrentamiento podía ser ilegítimo de por sí, y 

&le como todo acto de violencia, pero se justificaba en cuanto a los intereses en pugna y, 

:era aún más significativo respecto de la línea política de la Agrupación Socialista, se 

IerÓ la rebelión como un hecho legalizado por la legítima defensa. 

Los anarquistas, en cambio, desplegarán una batería más amplia y radical de 

ientaciones a favor de los obreros, incluyendo una defensa de la actitud demostrada en el 

miento, del uso de la violencia popular. Señalando que “hay que tener por muy imbécil al 

D :rle tragar semejantes mentiras de que los carabineros estaban desarmados”, la 

K¡Ón agregaba que éstos habían utilizado las prohibidas “balas D u n - D ~ n ” ~ ~ ) ~ .  

k José y Eiuique Espiiioza y Abraliam Vásquez. ET 26/0 1/19 19, p. 1. 
N%4,26/01/1919, p.1. 
@a del niausoleo de carabineros de Puerto Natales, Vega, 0b.Ci t. .  sh0.  
”254,14/03/1919, p. 1. 
”256,21/03/1919, p.1. 
k 4 7 ,  18/02/1919. p.1. 
#da dundun” es aquella que, producto de haberse trazado en su ploiiio wia cruz. se fragiiieiita al iiiipactar con 
kmenio sólido. Eii el caso de ser disparada coiitra seres vivos, supone que penetra liiiipiaiiieiitc cii cl cuerpo y 
kk al cliocar coiitra u11 hueso, abriéiidose para causar u11 daíío iiiortal. Su uso está prohibido dcsdc la 

117 



“Se ha dicho que nuestros compañeros atacaron a carabineros 
desarmados. ¿Y cómo hirieron entonces desde el primer momento, los 

De toda la amalgama de datos, declaraciones, comentarios, etc., ninguna 
ha tenido la valentía [. . . ]  de decir quién fue el culpable de los sucesos, ni ha 

lor tampoco para decir que el culpable de todo ha sido Kidd, este, que 
despues de firmadas las peticiones con los obreros y vueltos estos al trabajo, 
empezó a despedir obreros sin motivo, a ejercer represalias, y ni querer- 
cancelarle los dias que tenían trabajados, nada, nada, nos dice Wood de la 
culpabilidad de él y de Kidd. 

Y tienen razón de ocultar la verdad, porque la justicia está de parte de 
ellos, y todo el peso de las culpabilidades caerá sobre los obreros. 

Las leyes, la justicia, no ha sido hecha para el trabajador, han sido hechas 
Irgués. 

ve modo que en todos los sumarios que se instruyan para [determinar] 
bilidades, el obrero se llevará la peor parte. 
ro en este caso y a pesar de todas las declaraciones contradictorias de 

os a varios trabajadores? [. . . ]  

los burgueses, estamos dispuestos a hacernos respetar. 
: pisotear el derecho del p~eblo!””~ iB; 

n, declara que los trabajadores no pueden pedir justicia, puesto que quienes lo 



ios de año que contemplaban aumentos salariales, reducción del 
nnnnmnn  ,In-;m;,.n1 n m  +nlrin nntoLln/.;.-;fimtn” v 10” ,Inn3n.,An’- “,,O 

yon todo, continuaban en pié. 
- .  

les. Los patrones sabían que esos hechos podían repetirse. Al fin, sus 

eados seriamente con la paralización general y el incendio del edificio 
. ” .  , . -  t r .  , , ,  

:Y \ erirre ei wemio de Esquiladores y los estancieros, en orden a permitir el cobro de las 

*I! de los fcderados en el campo3”’ 

f 11 los días siguientes, la asamblea general de la FOM resolvía adherir a la movilización 

- u d a  desde Santiago por la Asamblea Obrera de Alimentación Nacional llamando a un 

*vo. v decidía no pedir en tal acto la representación parlamentaria para el Territorio por 

1 ’iii. Iiizgaba, ello significaría Iiiivale a que 

.* wio trabapdor se esté afiaudiiuu 111db CII I d  CbLIdVlLUU, I l I l b C l l d  y C A ~ I ~ L ~ L I U I I  Por otra 

* ’  iiiiito con mantenerse el boicot a El Magallanes, la FOM decretaba tal medida contra las 

en cuanto a 

, I I  1 

312 : - ? h a s  Yspa6ola y Eslava “por no dar cumplimiento al Gremio de Panaderos” 

wcrdos adoptados a princip 

irnri la rebelión natalina, 

Iiiibas partes habían mostrado su tortaleza en los sucesos del LS de enero los trabajadores 

oii eii bloque, enfrentaron a las “fuerzas del Orden”, las superaron y redLijeroii, y ocuparon 

:m lidbiaii sido golp 

.. i h i i  & Blanchard, de un garage y ae la olicina aei Banco de runta Aren% y las bodegas de 

~ - m n  casa en el muelle , y si finalmente su orden retornó al seno de Ultima Esperanza fiie 313 

:YI\ n las tropas que +de la 

q-min sede, en el local 

’ :rnn el Itijo de hacer f 

“ V”O, los fletes en u-- ~ . - ,  ~ . - - ---. -- -- . V A -  , -.. y- .”  , .- ..-..,.-.. --.. -”- 

Lejos de allí, en la c 

-, - -  dc - __._ .__ - _ _  - - - ~ -  _ -  - - -_-- -- - J -  - - - - -  

\‘:% 27/02/1919,~ 
\ 7 i5 09/02/ 19 19. 1 
\‘:VI 09/02/1919, 

..‘ir,icioii de Mauricic -....+.- _.. _._ A _, A, ,, y . I .  

1 1 9  

lejos debieron viajar a “retomar” el poblado, contando con 

tas aue a través de la Cniz Roia trasnasaron el rnando Y sería e 

UVUU” I u 

ielguisi .i .. - .. .. -. . - - - ... -. - ._ , .. _. - - - ~  - .. -. .. ~ . ~ - -. .-. :n 

natalino de la FOM, en los primeros días de marzo, que los trabajadores 

irmar a B&B: los arriendos y los artículos de consumo serían rebajados 

n s ~ o o / A ~ ’ ~  A nwnr cíc- 12  vinlPnri2 v 12 nm-wriirihn 12  virtnri2 m-2 p w  

apital de la República, el Presidente Juan Luis Sanfuentes clausuraba 

2 sesiones del Connreso Nacional En sil Menwie ante el Pleno <e 

ntes términos respecto de la actuación de Carabineros en Natales: 

1.1; N”360, 09/03/1919, p.1. 
1.1. 
p. 1. 
Rmiiri rti FA/ lQ/í)7/1410 n 7 

d 



"Conciudadar 
En el Puerto 

público atacando 1: 
completamente a cz 
yiarnición de carabi 

En esa lucha 1 

ellos gravemente hei 
Es deber del E 

modestos servidores 

10s del Senado y de la Cámara de Diputados: 
de Natales turbas sediciosas intentaron alterar el orden 
i propiedad y las personas, propósito que no llevaron 
ibo, debido a la enérjica resistencia que hizo la pequeña 
neros allí acantonada. 
-indieron su vida cuatro carabineros, resultando el jefe de 
:ido e ilesos los dos restantes. 
ktado acudir en auxilio de las familias de estos valientes y 
; y premiar, para estímulo, a los que hicieron tan brillante 
1". 

iones y "oido el Consejo de Estado", Sanfuentes y su Ministro del 

birerior. Armando Quezada, 

hllecidos con el fin de que aL 

lobrebivientes. Pese a la 

grabación del proyecto de 

adinarias"' 

Para la Federación ( 

que corifirniar que el E I 
hocasión para reiterar, a tr 

"Los burgues 
castico, y no de o 
sucesos de Natale: 
han recibido grat 
gobierno los ha gr 

1 amparan criminaie 
lichería vieja del I 1 cuantos obreros, 
crímenes7'"'" 

1 

I 

''¿Qué entieni 
bursueses?. Entien 
[. . . ]  La justicia est 
en el pueblo; para I 

determinaban la entrega de cinco mil pesos para las familias de los 

dniiiriwnn 'i in hipn rní7 2 plprrih" v dp mil n p w c  R Inc mrRhinprnq Y" .... I. v u  

versión heroicista (e inexacta) entregada a los congresistas, la 

: ley sólo se produciría tres meses después, tras iniciarse las sesion'es 

Ibrera de Magallanes, ese apoyo económico a los carabineros no hacía 

lstado era un aparato al servicio de la clase dominante. Y aprovechaba 

aves de su periódico, el apoyo a los trabajadores encarcelados: 

es, los sayones, pueden asesinar que para ellos no hay 
tra manera se entiende que los verdaderos culpables de los 
i no estén recluidos en una celda. Pero, en lugar de castigo 
ificaciones. A los bandidos uniformados (carabineros) el 
atificado con dinero. Así es como se sostiene el crimen y se 
s. El Administrador de Bories y sus secuaces que desde la 
Trigorífico, que era donde tenían el arsenal, mataron a unos 
)ara esos no hay castigos, no hay leyes que condenen sus 

de por rebelión esta maldita justicia inventada por los 
iden por rebelión de que los obreros defiendan sus derechos 
á organizada para defender a la canalla que cierne el hambre 
eso está hecha la 

04/06/19 19, pp.6-7. Las familias de las víctiiiias uiuforiiiaáas rccibieroii adciuás 
ila organizada por el diario El iiíeercurio de Santiago en que de los $2 1000 reunidos 
os de la mitad Vcga, Ob.Cit., p.138. 
y, Oh.Cit., p.145. 
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Vapor i 

trnslrttla 

rcbeliói 

S1ieron f 

_ .  . . . . :  . .  . I  . .. . .. . .  

Zlejandro, de la flote naviera de Brauii & Blanchürd. En este buque í‘uc 

do has la Puerto Natales el Juez encargado de la investigación por la 
2 -  l A l A - - -  r!--^- 2 -  ^^^  ---! ^___^ 1-- -L -^--^ , 1 . 4 . . - : . 1 , . -  1 de enero ue lrlr y il I ~ I ~ C J  ue ese II~ISIIIU IIICJ IUJ U U I C I U J  uctcIIiuu> 

:nibarcados con rumbo a la cárcel de Punta Arenas. 

(Vega. 0b.Cit.. sh) 

Ll pcqueiío treiicito de 

iardos dc 

4 
: Puerto Bories, que hacía el trayecto hasta Natales, cargado dc 

lana a la entrada del muelle del establecimiento. 

(Vega. 0b.Cit.. S/D) 



5. EL MOVIMIENTO CRECE Y SE DIVIDE (1989-1920). 

\ raíz del enfrentamiento vioienro entre ias ciases, registiauu por  ve^ pIinitxa e11 m t :  

m u  de 19 18- 1920 en el Territorio, y particularmente tras los sucesos de Natales, la pugna entre 

nxlistas v anarquistas al interior de la Federación Obrera de Magallanes se agudizaría. A este 

XYIW de discrepancia se sumaba, además, el problema ideológico que tras la revolución 

scihtLique, la primera revolución proletaria triunfante en la historia de la humanidad, dividía 

t~~raliiieiite a las tendencias políticas que hasta el momento coexistían pacíficamente cn el seno 

fn twimiento obrero revolucionario, entre quienes pertenecían a la línea vencedora en Rusia, o 

a ‘quienes hicieron la revolución’, ;ólo” por y los que continuaban erráticamente luchando “s 
. .  - .  . -r . . 1 . .  . zi:adicaciones económicas, lejos de plantearse el problema del poder. Y si la división entre 

iiuldtmbcratas y comunistas, entre reformistas y revolucionarios, no se apreciaba en la 

h g o n i a  por la unidad de los minoritarios socialistas, sí existía la que distanciaba a estos de los 

nutjuistas. 

Esta discrepancia adoptaba distintas formas que, al menos en un comienzo, se limitarían al 

h i t  a través de las páginas de los periódicos respectivos. Entre ellas, la posición de la 

$pacibn Socialista, encabezada poi rquistas, encabezados por el 

mewio p e r a l  de la FOM, Jorje - - _- , - - - , , - - - - - - __. ~ - -  -; representación política, la 

mordancia de la participación política con las enseñanzas de Marx y el verdadero significado 

M concepto aplicado para definir : 

&ario: “maximalistas”. 

\tientras la Agrupación señalala q u c  UCI lll~~c~~IcIILu y puucl uc uigaiiiAabiuii Gllllal,  

rwn cooperativa y acción política E.. .] pende la emancipación del proletariado””x, y destacaba 

3 orsanización política del obrerc 
- _ _  

como medio de lucha” que debe acompañar la organización y 
3 J-L_  -.. i _ _ _ _ -  - -.- 1 -  r _ _ - _  A -  xfi--- CL-1 ahcha ~ r c n ~ i a l ~ “ ,  El Trabajo no uuuaua en riacer suya ia rrase ue I V I ~ I X  que seiiaia qut: CI 

wtunentarismo ha embotado la punta revolucionaria de las reivindicaciones sociales del 
1 -  ... - - L * : - - Y Y  C L - 1  ---l^-^^- L--f  _-^- - --- 1- rkarirariado para darle un matiz uemocrarico , aseguIariuu que ei p a i i a i í i ~ ~ i i a ~ i s ~ ~ i u ,  u sea ia 

wa“ no es más que una farsa p: O 

knicioso [del] revisionismo” para 

ira frenar la lucha de los trabajadores y advirtiendo sobre 1 

los intereses del movimiento obrero3”. 
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nianife: 

liora dt 

irculat 

magalli 

Un 

liiiea: 

pecto del "maximalismo" sucedía una cosa similar. El órgano de la FOM no dudaba en 

;tar su solidaridad con el "triunfo maximalista" en Rusia y anunciaba que pronto llegaría la 

: su victoria en estas tierras321, lo que reafirmaba tiempo después ante rumores que 

Jan en la zona norte del país respecto de la magnitud e intenciones del movimiento obrero 

mico. 

'' 'El maximalismo en Punta Arenas' 
iRevoluciÓn en Punta Arenas!, iiel maximalismo en Magallanes!!, i i ilos 

revoltosos en acción! ! !. 
Así vociferan algunos diarios del norte [y ...] el diario El Correo de 

Puerto Montt publica alarmantes y sensacionales noticias de haber estallado en 
Punta Arenas la revolución y haberse declarado la República de los Soviets. 

Qué bárbaros cómo anticipan los acontecimientos.. . ¿el maximalismo en 

1 u su 

Ene 
Soy el rl 

7 
L ."Vi ""AV . U" WVI ll"" " " l l " " l W . " .  1 

xr- --ty la ciencia, soy la armonía. 
migo feroz de la burguesía v v 

'7 322 eivindicador maximalismo 

Para los socialistas, en cambio, "Recabarren es socialista parlamentario y gremialista [...y] 

\ sigue las teorías de Carlos Marx y Juan Jaurés, que son sustentadas sobre bases científicas no 

pueden ser manchadas ni cambiadas por falsedades como las que informan actualmente que 

Recabarren y demás compañeros propagan la doctrina maximalista, que es muy diversa al 

socialismo gremialista y parlamentario que se difunde en Chile", el que no contiene 'una prédica 

delcaos'. Además, la Agrupación se mostraba vacilante en apoyar a la revolución en Rusia (de 

liecho justificaba de alguna manera la guerra internacional en apoyo a los ejércitos blancos - 
coritrarrevolucionarios-), pronosticaba la pronta "agonía del maximalismo en y ante las 

declaraciones de la FOM criticaba su 'extremismo', como puede apreciarse en el siguiente 1 

articulo titulado ''Los sucesos de Natales. Aprovechemos el tiempo", firmado por R.V.: 

I -  
lliid p 2 y 3, "'381, 10/08/1919, p. 1; N0403,09/1 1/ 
iTN'407, 23/11/1919, p.1 y 3. 

'lSN0250, 04/03/1919, p.2; N0289, 12/07/1919, p.4. 

919, p.1. 
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‘Xoy ya se ha pasado de moda el ser anarquista o individualista; es 
mucho más valentía ser maximalista sin que por esto sea necesario saber más 
que el nombre de maximalismo. Así veo y vengo observando el desparramo de 
material que de poco acá viene haciendo el órgano de la Federación Obrera.. . 

Esto lo digo porque no hay razón de que estas columnas sean 
aprovechadas por nadie, para combatir los ideales de los mismos que las 
sustentan; porque salvo tal o cual, que por el mero hecho de que se les figura 
que son más valientes porque propagan la Revolución Social y dan rienda 
suelta a sus locos pensamientos de asaltar los cuarteles, las comisarías, 
abriendo las cárceles y dando la libertad a los que en ellas están recluidos, etc. 
y he dicho locos pensamientos porque veo que lo difícil es poner el cascabel al 
gato.. . 

Y lo dicho basta. Acordémonos que todavía no se terminó la última 
huelga y que tenemos veinte y tantos hombres en la cárcel de Punta Arenas, y 
no es tiempo de realizar sueños, hay que valerse de otros medios”324 

AÚn cuando en las páginas de El Trabajo no encontramos los llamados que consigna su 

Dival, es notoria la existencia de una línea radical estructurada en el diario de la FOM. En 

io, y como hemos visto en algunos de los párrafos seleccionados expuestos antenormente, 

iadencias muestran incoherencias discursivas (al señalar a Recabarren como maximalista, 

dw la revolución rusa como más cercana a los ácratas que a los socialistas, al identificarse 

piistas con Marx, en la lectura socialista de Marx, etc.) y una convivencia dentro de cada 

dlas de informaciones y posturas contradictorias, cuestión que con los meses aflorará en la 

ación creciente de la Agrupación con los bolcheviques (“si el proletariado no apoyara la 

ibn rusa seria un crimen y una e q u i v o ~ a c i ó n ~ ~ ~ ~ ~ )  o la ya decidida crítica de El Trabajo a 

resentación (“si es criminal el gobierno de los menos sobre los más, también lo es el de 

&re los menosy7326). Las contradicciones entre un grupo y otro, en todo caso, no solo no 

mrán, sino que se agudizarán con el correr de los meses y hasta la destrucción de la 

30n en junio de 1920. Después de eso, como ya veremos, nuevas rivalidades surgirán en el 

mto obrero, contribuyendo a debilitarlo, esta vez, desde adentro. 

Pero el desarrollo del Movimiento continuaría, aún considerando la situación anterior y a 

dreordenamiento interno de las fberzas en pugna. A fines de marzo, tras una calurosa 

ida en el Teatro Regeneración, el secretario general de la Federación, Jorje Olea, partía 

flnortejunto a su señora y su hijo, por motivos de salud de la primera y para desarrollar su 

~0710311919, p.1. 
By la lnternacioiial”, en ES N”332,09/12/1919, p.2. 
bbiemoes un i m l /  Destrucción del principio de autoridad”, en ETN’406, 20/11/1919, p.3. 
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\,e. 8 

encia [de ella es que] han vuelto a estrecharse las 
y obreros [l.. Que] hasta ayer el Capital y el Trabajo 

sus fuerzas siempre dispuestas a la lucha, hoy se 
ntos que buscan en el mutuo acuerdo un mayor 

ogreso para el Temtorio con la pretensión de evitar 
roduce una huelga, como las que se han producido 

- á h  (CT) estaba integrado por representantes (socialistas) de la 

ikos de lá ciudad. Como su primer Presidente figuraba Francisco 
b’ 

i! 
k- 

% ,  

. 
pw397,19/10/1919, p.2. 
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t, por ei 1 

ga” anteric 

&as áespué 

“cabecilla‘ 

-gerente de la Explat&.~ra~~~;  en la Primera 
(apitán de navío y futuro represor como Gobernador 

&.w&no magallánico empleado como martillero público y 

avisaba; y como Tercer Vicepresidente el dirigente de 

n se mantendríaten su cargo por sólo dos meses, ya que, 

i 

!kmmión semanal de la Cámara del$ Trabajo, el organismo 

ía! a la Federación. Na sólo la reconocía como interlocutor, 

como el único referente obrero, negando tal calidad a 

b&&iliwdss a la FOM y ligados a una marginal Federación 

dqmder de la Federación dentro dd organkmo mediador 

rnvttmente en .Loreto. El día 12 de agosto se había 

:&a un obrero identificado por la Adminktraoió~ como 
&nto, con la mediación de Ia FOM, exigía d reintegro 

didos anteriormente y que no fueran recontratadoscm 

el Conflicto con un nuevo reajuste salarial y la 

lak mate de los otms cuatro 110 se hace mención en ninguna 

5 *#4:’ 
. 

a Muñoz Gamero se celebraba un multitudinario Comicio 

proceso contra los trabajadores natalinos que ya cumplían siete 

del mitin, que la Federación encabezó con las consignas “a los 
os la libertad de nuestros compfieros presos por los 

&i Juez y Prefecto de Policia pide el se exigió la 

‘proceso Natales’ por la tardanza en resolver respecto de los 

ypolíticas, para los que se pedía libertad inmediata, la creación 

para el Territorio, y la destitución del agente Parker, un oficial 

aomrp~ión~~’. Seguramente por el carácter abierto del acto, las 

. 
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h4hbernación para ser enviadas al Presidente Sanfuentes. En 

pocos meses antes y en que sólo la FOM actuaba 'como 

:rigor a los compañeros encarcelados, que fue restringida por el 

mterior saludo a la Escuela Nocturna Popular y la Cruz Roja, los 

a las 14.30. En esa oportunidad, en que por la Federación 

lardo, el director Custodio Vilches y el tesorero de la FOM 

wtffbuna libre' lo harían Román Cifúentes y otros dirigentes 

"PUeron hechas pedazos" tras votarse mayoritariamente por dicha 

en los conflictos entre Capital y Trabajo. El 
íhedizar la actuación de los poderes públicos en el Territorio 

eompción de los funcionarios y resolvió a través de la Corte de 

os de septiembre, encarcelar al Prefecto Víctor Zúñiga 

m#mfecto de Coronel José Domingo Briceño) y destituir al Juez 

& "c~rrupción'~~". Ello no se traduciría, en todo caso, en una 

@lYrefos que permanecían encarcelados por los sucesos de Natales, 

hante  lgs denuncias de corrupción y Exequiel Fernández, el 

interinamente por el almirante Swett (miembro de la CT), tras 

thm parte de un negociado con terrenos fiscales en Tierra del 

db a la capital por parte del Ejecuti~o"~. A fines de año, el 

reorganización de la planta de oficiales de la polioía de Punta 

cFsAban en sus fiinciones los inspectores Parker y Wiiliamson y los 

'9th depuración de las autoridades se había implementado 

mweguiría que la actitud de policías y carabineros cambiar9 

yesen. 

socialistas y anarcosindicalistas, por su parte, continuaba. Los 

.' 0 
p%s diferencias, efectuados desde El Socialista, no encontraron 
'4 

f4,pmPói.. l 

tener experiencia en la represión de 
"304, Ma.02/09/1919. p. 1. 
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i d o s  &menta 

e-duce en un mayor caudal de información para nosotros: en la 

qsgriódico, la de la Biblioteca Nacional, existe sólo un número 

raulo de 1920 no existen ejemplares. 

'meva temp6mda de esquila;! d fines de octubre delegados 

flkrrkorio, recorriendo poblados y estwcias, para recoger €os 

ampo y 8 ccnmietud de noviembre conseguían la firma de 

1920;- venciendo la reticencia de algunos eiptancieros, y 

Pao de $260 ant& exigido pbi: 1- administradores de las 

s ante posibles huelgas que interrumpiesen la continuidad de 

-del Territorio, Anguita, reactiva por esos días el proceso 
; 1- , .  

3/1919. 1. 

1919, p.1; "'272, 14/05/1919, p.2; N0305,05/09/1919, p.2. 
de Concepci6n de la Gran FOCH, realizado entre el 25 y el 31 de 
, gracias a la destacada participación de Recabarren y el POS. a 
de su nombre el adjetivo. 
estatuido?", ESNO335, 19/12/1919, p.1, hasta "'338. 30/12/1919, 

ón, representantes de esquilaáores, ovejeros, cocineros, panaderos y 

130 



h s  de y a poco andar catorce de los detenidos son puestos en libertad, 

paineciendo nueve en prisión359. En el movido último mes de 1919, además, incluso la 

pmimente obsecuente policía se toma el derecho de reclamar. En el cuartel de Punta Arenas se 

una huelga policial por malos tratos de parte de los oficiales, pero pronto es sofocada con 

rQenciOn de manos de tropa de carabineros y la reclusión de los insurrectos en el buque de 

Poco antes de cumplirsu ull ullu ub lvJ bllIlbiIILullllullLw~ ub 17uLuluo, u1 u u u u u l I A I L \ r  lcl 

ión en este pueblo inicia la recolección de fondos con el objeto de levantar una placa en 

enero de 1919361. Una vez construida ocuparía un sitio ante la 

d designada por la dictadura la reemplazó por un a hasta 1979, cuando la 1 

ino hian  I n m a c  ~ n n ~ r c " ~ ~ ~  Fl 20 AP AiAemhYe iin f'nmirin reriierdx e n  

Ai comenzar el año, ji 

8mo de la patronal en dar u 

ñüd, cuando aún era run 

bdga se necesita poner en 

p b menos con ocho ¿:;E 

%pinos las cosas como c 

mhcion" la medida de fuc 

hpdecretó la huelga y tr 

cn gcncral, por los pa! 

iilon y Sauiiders, Maurit 
Iri Cíiiiiara del Trabajo. i 

ESN-u. 20/01/1920. p.1. 
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y menos de un mes después, en la conmemoración del primer 

.ales, los federados en Asamblea acordaron decretar la huelga general 

ención de trabajadores en prisión, cuestión que fue comunicada 

iel Trabajo3", según estaba previsto para los casos de conflicto. 

dstamente, y negociarse los convenios por Gremio para la temporada, 

solvió decretar unilateralmente la paralización de actividades por el 

na respuesta a sus planteamientos. La Agrupación Socialista, ante esa 

ior, protestaba infnictuosamente aclarando que "para declarar una 

conocimiento del presidente de la Cámara del Trabajo [la situación] 

i de anticipación", cosa que no se había hecho, y llamando a que 

:s debido", respetando los plazos y utilizando sólo como "última 

:rza. Pero no sería así como se darían las cosas. La Gente de Mar y 

as seis días de paralización consiguió un aumento del 25%, con la 

troiies firmaron representantes de la Explotadon, la Sociedad Anóiiiiiia Ganadcra y 
, ~ G o i t  Uorhnirr T h o  Cniiihorn D.it.innni9 Cliron F i g r 4 i i m  R%R CnrirdaiA omi,irlrr,i 



,,lediaclo~~ aUiGauiu\la de la CT. v además lograba que los capitanes de buques se organizaran ‘‘en 

resiste1 
su parte, volvían a la huelga. Los fideeros de “Calcuta y 

Itaban el 5% propuesto por uno de los propietarios de la 

empresa, JuLlll A uiiiiu, yunv.. ,,,pulsado de la Agrupación Socialista en que militaba tras ser 

acusado de aceptar “carneros” (rompehuelgas) y de despedir a un delegado obrero que, coiiio Cl: 

era a365. En Loreto, luego de más de veinte días recién se alcanzaría “el triunfo” obrero366. 

A] I W L  tu1  de la Federación, el enfrentamiento entre ácratas y socialistas demuestra su 

pro l. 

nes de febrero, el rompimiento entre las tendencias en el campo obrero atlora con 

mayor iuci.za y el principal enemigo de EZ Socialista no será ya la explotación ni el Capital. Los 

icratas acaparan toda su ira y casi todas sus páginas, que denuncian “un plan infame” para 

“boycotear nuestro periódico” y “desprestigiar a los socialistas”. En la denuncia formulada se 

advertía que “en la Fábrica Hoeneisen aprovechando una reunión de la gente, el delegado Ulises 

Gallardo y Pedro Echegoyen [ambos altos dirigentes de la FQM] se desataron insultando a los 

redactores de este periódico y atacando a la Comisión de turno de la C. del T. por haber dado un 

fallo malo r.. .1 Sus insinuaciones de boycotear ‘El Socialista’ fueron aprobadas por los pocos que 

oían la 
L A  

s calumnias’’ 
. t m r  

’, cuestión que habría sido planteada nuevamente en una asamblea del Gremio 

de Gente ae luar y Playa con idénticos resultados: “aprobaron la guerra al periódico obrero 

socia~ista~,~‘~. 

En vista del cariz asumido por la querella dentro de la Federación, la Agrupación 

increnientó la publicación de textos de contenido ideológico que apuntaron a desprestigiar a los 

anarcosindicalistas ante los trabajadores revolucionarios, exponiendo la postura principista de 

éstos en lo referente a la acción política, que era rebatida con el argumento de que Lenin “es un  

viejo parlamentario en la Duma”, y la posición contraria a iodo ejérciio, combatida con la 

constatación de la situación desesperada de guerra civil y externa que enfrentaba la revolución 

bol~lievique~“~. Los socialistas agregaban que “cuando estalló la revolución triunfante en Rusia, 

sin conocer los detalles, éramos todos maximalistas, nuestro colega ‘El Trabajo’ llenaba sus 

- - 
1<SN0339, 02/01/1920, p.1; N”341,09/01/1920, p.1. 
ESN”343, V.16/01/1020, p.1; N0345, 23/01/1920, p.3; N0348,03/02/1920. p. 1: 
ESN”350, 10/02/1920, p.1. 
ESN03í3 25/02/1920. p.1. 

36 1 

365 

366 

367 

3G8 Ibi 
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columnas en loar la causa maximalista, se daban conferencias, se repartían folletos [ .  . . ]  Poco a 

poco ese entusiasmo febril se ha ido apagando hasta que ya en el último número [. . . ]  se ataca sin 

ambajes al maximalismo. ¿Qué ha sucedido?”. Lo que había sucedido es que las posturas frente al 

“maximalismo” se habían invertido en la medida que se conoció el rumbo adoptado por los 

revolucionarios rusos, cuya línea se desconocía anteriormente en estas pampas que si se 

encontraban lejanas del centro de Chile lo estaban más aún del devenir político en el corazón de 

las estepas rusas. 

L a  campaña de enfrentamientos prosiguió algunas semanas durante febrero, produciendo, 

según comprobaba amargamente El Socialista, 

“ofuscación y exaltación en muchos trabajadores, los cuales han ilegado 
a dejar a un lado sus energías de luchar contra la clase opresora para volverse 
contra sus propios hermanos. Todo esto ha traído la campaña divisionista 
iniciada por los ácratas que han sido acogidas por el hombre a quien se confió 
la vida de nuestra común organización. 

Y el distanciamiento se ha acentuado más cuando hemos tenido 
que defender y propagar nuestros ideales.. . 

En honor de la verdad, debemos decir que el campo obrero de 
Magallanes, que siempre fue unido como un solo hombre, en defensa de sus 
comunes intereses, hoy lo vemos bullir y revolverse en una exasperación 
incomprensible”369 

1 

Pero a principios de marzo se busca una solución en las asambleas de la FOM y se 

aprueba, ante la proposición de uno de los asistentes, detener la idea de aplicar un boicot sobre el 

periódico de la Agrupación370. Pero el daño ya está hecho para la convivencia obrera. L a  

Agrupación comienza a actuar por su cuenta en cuanto a la realización de conferencias y otras 

actividades públicas. Un grupo de treinta y dos lectoras de E/ Socialisfa envía una carta a la 

asamblea de la FOM pero su lectura no se efectúa como se había solicitado. En ella se afirmaba 

que “nosotras [. . .] sin duda alguna somos las que más sufrimos el peso del régimen actual” y por 

ello se oponían a la campaña desarrollada contra la publicación, ya que detener su circulacjón 

“sería un mal muy grande para la evolución del feminismo en Magallanes, y los compañeros no 

ignorarán que en evolución feminista está muy atrasado Chile; el socialismo, ha sido y será 

siempre, en el mundo entero, la doctrina propulsora de la emancipación de la mujer 7) 371 . 

’IíSN0354.27/02/192O, p.1. 
-”l!’SS’355, 02/03/1920, p.1. 
’ ESN”357,09/03/1920, p.1. 
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Mutuos se suma a las recién 

1 Socialista de Magallanes, que 

10 día se realizan en el Teatro 

:Stas alturas, se centrarán en “la 

pista”. Pero la ASM también 

le “la distinguida educacionista 

y “la proximidad del régimen 

entre unos y otros ya llegaba 

ditar un pasquín propio con los 

gano. Ante ello advertía: “si lo 

sión, si los que no pensamos 

la cual sabrá cumplir con su 

eas a las que se abocó la FOM 

iña para comprar un motor para 

star mayor atención a la ‘acción 

vuvk,v.L+L. , ...U..LV.I.V..UV _.. . . V . V A  xuLI.II-IcV -.. . y ~ v u U . A c I  , ”La Popular” y “La Panadería 

Obrera”, abogando por la afiliación a la FOCH y radicalizando su discurso político hasta saludar a 

los trabajadores en el Primero de Mayo con un ‘</Abajo los explotadores! iViva el maximalismo! 

,Viva la Revolución Social!”375. 

L a  campaña contra El Trabajo se agudizaba, y la Agrupación declaraba: “que trataremos 

(le barrer con los fariseos del obrerisnio que desprestigian nuestra causa; que no aceptamos que 

cuatro tiranuelos quieran imponer su dictadura dentro de una institución; que desenmascararemos 

a los capafaces dejándolos al descubierto como lo que son E.. .] simples negreros”. Junto con esto, 

la ASM comenzaba a abogar por separarse de Ia FOM y “organizarse en gremios con 

ndininistración libre y autónoma bajo el rojo estandarte de la Gran Federación Obrera de Chile 

(Sección Magallar~es)’~~~~. En este ambiente, la gran batida que daría la autoridad contra la 

orijanización obrera ya se incubaba. EZ Socialisfa, desconocemos si a raíz de los problemas 

‘N760, 19/03/1920, p.2. 
N03G4,02/04/1920, p. 1; N”363,30/03/1920, p.l; N“360, 19/03/1920. p. 1. 
Nn3G5.06/O4/1920, p. 1. 
N”371,27/04/1920, p.1; N’372, 1“/05/1920, p.6. 
N”380,01/O6/1920. p.l y 2. 
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económicos sufridos como fruto del boycot que en la práctica se le impuso por parte de la 

Federación, desaparecerá de circulación por un buen tiempo. El Trabajo, como hemos seiíalado, 

no se encuentra disponible para las actuales investigaciones. 

Los ánimos, en todo caso, dentro del Territorio de Magallanes no estaban demasiado 

tranquilos. Con el antecedente de contar en la región con un poderoso movimiento obrero, la 

oligarquía local se agrupaba en torno al Club Magallanes y una Liga Patriótica que en esos meses 

se movilizaría con una frecuencia inquietante a pesar de los miles de kilómetros que separaban al 

Territorio de la zona “en conflicto” con el Perú. El nuevo Gobernador, Alfonso Bulnes Calvo, sin 

embargo, parecía no inquietarse por las peculiares característica; de la poderosa FOM y declaraba 

a El Mercurio “que sufren un error los que creen aquí en el norte que el pueblo obrero de 

Magallanes es díscolo y levantisco, siendo que por el contrario es bueno y respetuoso y sería un 

modelo de civismo si dejara de escuchar la prédica de dos o tres agitadores de O sea, la 

FOM recibía la misma consideración que todas las organizaciones obreras del país por parte de las 

autoridades: ei problema no era la masa, susceptible de ser acallada, sino un par de agitadores 

profesionales que insertos en ella actuaban como la insolente levadura alteradora del orden. Los 

efectos de esta consideración, como veremos, se harían sentir en julio con una represión 

focalizada, aún cuando la moderada opinión de Bulnes Calvo habrá variado bastante. 

Tras una masiva celebración del 1” de mayo, desarrollada según I:ll Map//mic.s “en forma 

correcta y respetuosa”378, el puerto se vio agitado por la paralización de actividades de los 

trabajadores que respondieron de esa forma a las presiones de las casas comerciales en orden a 

desembarcar bebidas alcohólicas que se acumulaban en los pontones, cosa que los disciplinados 

portuarios se negaron a obedecer aduciendo que el convenio suscrito entre la Federación y las 

empresas consignaba que no estaban obligados a ello. Con la acumulación de vino en las bodegas 

por la negativa de la Gente de Mar y Playa, la carga se amontonaba y no quedaba ya sitio para 

yardar las nuevas mercaderías llegadas. Los propietarios de las Casas comerciales argumentaron 

que se podia fijar un plazo o en su defecto un tonelaje determinado de licores a desembarcar, pero 

los portuarios no aceptaron esta proposición y respondieron aumentando sus exigencias que ahora 

iiicluían la rebaja en los costos de los fletes para los artículos de primera necesidad que serían 

\endidos a las cooperativas obreras. Esta nueva exigencia, no obstante, abrió las puertas para una 

solución satisfactoria. 

. - 7  

F\117/03/1920. p.6. 
~ 9/~1~03/05/1920. p.7. 
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Luego de una semana de huelga, con la mediación de la Cámara del Trabajo, se consiguió 

firmar un nuevo convenio que contemplaba la entrega, a precio de costo por parte de Braun & 

Blanchard y la Casa Hoeneisen, de azúcar, harina, papas y cebollas para las cooperativas, y las 

gestiones necesarias para que los demás productos tueran entregados en iguales condiciones por 

otras firmas; por último, se negociaría un tonelaje máximo de bebidas alcohólicas a desembarcar, 

que además sería gravado con altas tasas para financiar la reducción de las que afectaban a los 

El triunfo obrero era completo, ya que no sólo involucraba a los trabajadores en 

huelga sino que repercutía en una mejora en la calidad de vida de todos los trabajadores 

iiiagallánicos. La Federación, en la práctica, estaba actuando como un consejo obrero capaz de 

establecer, mediante la presión, las reglas con que debía organizarse la actividad económica en el 

Territorio y eso, de seguro, no hacía mucha gracia en la Gobernación o en el Club Magallanes, 

que efectuaban aceleradamente sus patrióticos preparativos con vistas a una pronta guerra contra 

el Perú. 

''9 Lif 27 y 3 1/05/1920 
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La mañana del sábado 10 de julio, señalaba en portada la prensa conservadora de Punta 

Arenas, en la ciudad de Viña del Mar, se efectuaban los “muy concurridos” funerales del asesino 

de obreros en el Iquique huelguista de 1907, el General Silva Renard”’. Esa misma mañana, en la 

austral ciudad, los conscriptos del Batallón Magallanes desfilaban rumbo a la Gobernación en 

ordenada formación, y una vez allí juraban ante la bandera y por Dios servir a la Patria muriendo 

Y inatando por ella, en medio de los aplausos de una numerosa y muy patriótica concurrencia’”. 

Para la Federación Obrera, sin embargo, no había confusión respecto del significado de una 

suerra y de la “propaganda patriótica” que se escuchaba por todas partes aprovechando el 

ambiente electoral que se vivía, como el bélico, en el norte del país. Para la FOM, como había 

advertido, 

“el estribillo de la guerra de Chile con el Perú suena a los oídos del pueblo 
como el canto de la sirena; ya no hay trabajadores que se hagan matar por 
defender a los latifundistas, a la burguesía, que tiene sumida en la miseria al 
pueblo trabajador. ¿Qué es lo que tiene que defender el obrero?” 

e inmediatamente identificaba los objetivos políticos de esa maniobra que, con el nombre 

de “La guerra de Don Ladislao”, ha pasado a la historia como un intento de frenar el triunfo de la 

candidatura Alessandri y como cobertura para la represión a los trabajadores organizados: “los 

toques de alarma de una posible guerra entre dos pueblos hermanos es el incentivo para que los 

trabajadores olviden sus miserias y dolores”3R2. 

Esos llamados a la movilización de tropas hacia el norte, que se efectuaban en julio de 

1920 acompañados de desfiles populares en honor de los diez mil reservistas y conscriptos 

trasladados en trenes y vapores hasta las pampas del extremo norte para luchar contra un enemigo 

más imaginario que real3*’, identificaron con claridad, eso sí, al ‘enemigo interno’. Una vez más, 

:in enemigo externo (la falsa movilización de tropas peruanas rumbo a la Tacna chilena) concitaba 

“l,I~N02300, 11/07/1720, p. 1. 

‘-“La trompeta patriótica da cl grito dc alaniia”, ETN*400, 30/10/1919, p. 1. 
” Ariuro Alessaiidn Palma. Recuerdos de Gobierno. Adiniriisfración 1920-1925. Tomo 1. Universilana. Santiago. 

[U 10/07/1920, p.3. 
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la “unidad nacional”. Y ella servía, por supuesto, a las clases dominantes para combatir al 

enemigo interior, ese que atentaba contra la chilenidnd con su propaganda internacionalista, y 

contra el aparato bélico y la ‘unidad de clases’ con su pacifismo clasista. En Valparaíso y 

Santiago, el 21 de julio (tres días antes de las elecciones presidenciales), miles de personas 

salieron a las calles a saludar a las tropas que partían al norte. En la capital, una “manifestación 

patriótica” calculada por los convocantes en veinte mil asistentes despidió bajo la lluvia, en la 

Estación Mapocho, íos trenes cargados de adolescentes en dominguera tenida militar3x4. 

Acompañada de bandas militares, la multitud marchó hasta el Palacio de La Moncda, 

adonde fue arengada por el presidente Sanfuentes y algunos senadores, dirigiéndose luego por 

Moneda hasta Ahumada, donde se ubicaba la sede de la Federación de Estudiantes de Chile3x5. La 

FECH, que estaba profundamente comprometida con las luchas populares y agrupaba a los 

estudiantes sin hacer distinciones ideológicas, aunque la línea predominante era cercana a la 

1WW386, había emitido días antes algunos acuerdos en que advertía respecto a la inutilidad del 

2asto militar y sobre la necesidad de mantener la paz con los pueblos hermanos, lo que a ojos del 

poder político, económico y militar constituían “declaraciones de principios [. . . ] manifiestamente 

aiitip,ltriótic~s”~~~. Por tal motivo, las masas movilizadas en el centro de la capital, al pasar frente 

cal, procedieron a atacarlo a pedradas. 

En el local se encontraban cuatro estudiantes que se defendieron como pudieron3x”, aunque 

lieron evitar que las turbas se introdujeran en el edificio y saquearan lo que se había salvado 

estrucción. La biblioteca fue arrojada a la calle por las ventanas, junto a los restos del piano 

uadros, y luego quemada en medio del júbilo de una policía que se contentó con contemplar 

ena. Los estudiantes consiguieron huir hasta una residencia vecina, pero ahí fueron 

ios e incomunicados, portando una pistola, un retrato de Trotzky y proclamas anticlericales 

distas, como “promotores del gran desorden público” causado, según el parte p~licial”~. 

Esa noche, la situación degeneró en enfrentamientos callejeros entre manifestantes que 

aban por la destrucción de la FECH (según la prensa reaccionaria, entre éstos había “gran 

(“23 10,23/07/1920, p. 1. 
b00l7. 22/07/1920, p. 10. 
ro ZhTiga Latorrc, secretario FECH 1921, en dcclaracioiics a ErciZfa “’1721, 12-18/06/1968. pp.43-44. 
h?rú/Z, NO23 10, 23/07/1920, p. 1. 
cxcclciitc relato de estas circunstancias por un testigo presciicial del asalto sc cncuciitm cn (‘zicmdo C Y ~  

/?o, dc Goiizalez Vera. Nasciiiiento. 5” edición 1973, pp.271-280. 
;nción 23/07/1920, p.8. 
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cantidad de rusos773o0) y el encarcelamiento de sus dirigentes, y otro grupo de jóvenes, oligarcas 

estos, congregados para un nuevo homenaje a los uniformes en el Club Militar de la Plaza de 

Armas. Julio Covarrubias Freire, un joven agrónomo de la Pontificia Universidad Católica, 

perteneciente a una “familia de grandes vinculaciones sociales”, cayó muerto como producto de la 

balacera que se generó. El obrero mecánico Carlos López Marchant, por su parte, recibió un 

balazo en la cabeza y “fue conducido en calidad de detenido a la Comisaría por atribuírsele 

responsabilidad en lo Más tarde se comprobaría que no tenía responsabilidad en la 

rnuerte del patriota, aunque se le procesaría por promover desórdenes “vociferando contra el 

patriotismo”. La herida en el rostro le había sido causada por un militar, el Teniente de Estado 

Mayor José María Santa Cruz Errázuriz, “en defensa propia””’. La misma noche de tales 

enfrentamientos, los talleres de la imprenta Numen fueron asaltados y destruidos, generándose 

ola de protestas de la Federación de Obreros de Imprenta, la FOCH y la IWW393. 
En la Cámara de Diputados, en las sesiones de esa misma tarde, los hechos generaron las 

; contrapuestas versiones. Los conservadores apoyaron solapadamente la destrucción mientras 

d e s  y demócratas la condenaron. Así, por ejemplo, el Ministro de Guerra, Ladislao Errázuriz, 

alaba que “no hai motivo de alarma”, y que aunque podría pensarse “que el Gobierno impulsa 

asonadas populares, que mueve la mano de los ajitadores, para que las turbas ataquen a la 

piedad y a íos individuos”, podía asegurar que tales hechos “no volverán a producirse sin 

:igo”, y Guillermo Edwards Matte expresaba que todo “ha tenido una excusa [sic] patriótica: la 

tud vergonzosa de la Federación de Estudiantes”. 

Por su parte, el diputado Célis exponía que no había fin solo guardián para evitar un 

itado efectuado “a vista y paciencia de las autoridades”, en tanto él mismo había visto “un 

]móvil en el cual iba un oficial de Ejército que llevaba en sus manos el letrero de bronce de la 

leración de Estudiantes”; Arancibia Laso, también testigo presencial, narraba que en La 

neda se había señldado que la FECH estaba vendida al “oro peruano” y atentaba contra “los 

:reses de la patria”, y que el asalto se preparó en el Club Conservador dando aviso a la 

:ndericia, al Prefecto y al Ministerio del Interior; además, agregaba, entre la multitud había un 

. I .  , ,  

l 

!UN”2310,23/07/1920, p. 1. 
‘A’J.22/07/1920. p. 10. 
L N. 23/07/1920. p.8. 
L iVD.25/07/1920, p.13. 
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centenar de guardianes de a pié y a caballo, armados de carabinas, que nada hicieron por detener 

el asalto, efectuado “no por el populacho y por beodos, sino por la juventud dorada””‘ 

Esa misma tarde, la Cámara de Diputados aprobaba en sesión secreta un presupuesto extra 

de cinco millones de pesos para la movilización de  tropa^"'^. En Valparaíso, tras desfiles similares 

a los efectuados en la capital, era asaltada la sede de la Sociedad en Resistencia Marítima, afiliada 

a los Trabajadores Industriales del Mundo, que se encontraba en huelga desde el 14 de julio 

Liderando la masa “patriótica”, los agentes de policía que ya twían infiltrada la sede de la IWW 

allanaron el local donde se “predicaba el desconocimiento y desprecio a toda idea de patria”””‘, en 

los instantes previos a la celebración de una asamblea, descubriendo allí armas y explosivos. En 

realidad, las armas y explosivos habían sido depositadas en la sede por efectivos policiales en una 

operación al mando del Prefecto de Valparaíso, Enrique Caballero, lo que quedaría al descubierto 

sólo un aíío después397. Mientras tanto, el descubrimiento justificaría el desencadenamiento de la 

represión contra las organizaciones obreras, desde la FOCH en el norte hasta la FOM en el sur. 

Esos sucesos, particularmente por la muerte del “distinguido aristócrata” “que llevaba una 

bandera chilena”398 y el hecho de descubrirse dinamita en el local porteíío, incrementaron las 

expresiones antipopulares en la Cámara. Allí, los diputados Alejo Lira y Cruzat Vicuña llamaban 

al Gobierno a actuar “con valor y,enerjía [. . .] para impedir que continúen profanando el suelo 

patrio individuos sin Dios ni lei [“ni patria”, agregará Cruzat], que no satisfechos con las prédicas 

subversivas que [. . .] vienen haciendo para sembrar sus ideas de odio y maldición a todo lo que es 

digno de respeto, hoy atentan contra los buenos hijos de Chile”. José Francisco Urrejola, en la 

niisma línea, apoyaba esa petición de imponer 

“mano firme para espulsar del territorio a estos ácratas que vienen 
predicando doctrinas de disolución social y que llegan a nuestro país a cumplir 
un encarco de los enemigos de nuestra patria, por el cual ya tienen sus 
servicios pagados con anticipación [. . . ]  Ayer la policía de Valparaíso allanó el 
local de una sociedad de anarquistas, denominada IWW que ha sido persecuida 
y disuelta en todos los países del mundo, donde ha querido sentar sus reales. 

391SCD 23a Sesión, 2 1/07/1920. 
‘95 Ibid. 
v6 LU, 0b.Cit. 

ETN”110, 10/12/1921, p.i; DeSliazo, Ob.Cit., p.182. El Capitán Enrique Caballero viajaba a liaccrsc cargo de la 
Legación cluleiia cii Roma cuando fue informado de su procesamiento por colocar diiiaiiiita y m i a s  blancas cn el. 
local dc la IWW, por lo que debió regresar. Antes de curiiplir un solo día en prisión fue absuelto y siguió cii scnkio 
activo. 

397 

Ln Unihi.  06. Cit. 398 



Después de prolijo examen, la policía descubrió un verdadero arsenal de 
armas y municiones que allí se habían acumulado. Había pistolas, revólvers. 
balas, cuchillos y una considerable cantidad de paquetes de dinamita. 

Se cree que los afiliados de la IWW, entre los cuales hai varios peruanos 
y de otras nacionalidades, tramaban un golpe contra las faenas marítimas, en 
caso de que estas se hubieran reanudado sin su consentimiento o bien que 
hubieran quedado momentáneamente a cargo de las fuerzas del Ejército, para 
atender a la movilización de tropas.. . 

Hai un deber de elemental previsión que aconseja reprimir, con toda la 
severidad que consultan nuestras leyes, instituciones criminales como ~5sta~’~‘‘ 

Con tamaño apoyo político en el Congreso y ‘la opinión pública’, la implementación de 

nilevas acciones represivas no se haría esperar. El Ministerio del Interior, por esos misinos días, 

despachaba una “circular reservada” a intendentes y gobernadores en la que advertía 

“que individuos exaltados y ajitadores de oficio, se dedican a esponer sus 
ideas disolventes entre el personal del Ejército y de las Policías, precisamente 
en los momentos en que más se necesita de la disciplina de la tropa, y que, 
últimamente, han aprovechado para hacer su propaganda, de las 
manifestaciones patrióticas que se han hecho en honor del Ejército, y en 
especial de los reservistas en las estaciones de ferrocarriles, hacercándose a la 
tropa en formación para hablarle de sus teorías. 

Bien comprenderá US. la necesidad de reprimir en forma enérjica estos 
hechos, por lo cual US. se servirá impartir instrucciones terminantes a la 
policía de su dependencia para que, sin contemplaciones, proceda contra esos 
individuos, respecto de quienes US. deberá iniciar inmediatamente los 
procedimientos conducentes a aplicarles, en su caso, las disposiciones del 
Código Penal o de la Lei de Re~idencia”~~” 

El poder Judicial, por su parte, tampoco quiso quedarse atrás. El mismo 22 de julio la 

Corte de Apelaciones de Santiago designó al Ministro Astorquiza “para que instruya sumario con 

iiiotivo de denuncios de existencia de organizaciones anarquistas en la capital”“”‘ y contra “todas 

las instituciones que desarrollan propaganda de subversión antipatrióti~a”“~. Se iniciaba así el 

“proceso a los S U ~ V ~ ~ S ~ V O S ~ ’ :  cientos de anarquistas y socialistas serían detenidos. Un día después, 

los estudiantes apresados por defender el local de la FECH prestaban declaración ante el Juez, tras 

lo cual fueron enviados a la cárce1403. El Consejo de Estado, reunido el día 24, resolvió retirar la 

”SCD 24’~esión. 22/07/1920. 
’ .U Miiustcrio del Interior, Vo1..20-1920, 26/07/1920, s/p; FGM Ministerio dcl Interior. Vol 13. CAP 610 

1i)/07/1920. p 754 
l o  Armón. 22/07/1920, p 10. 

LIV22¡07/1920, p.10,23/07/1920, p 8. 
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personalidad jurídica y decretar la disolución de la joven Federación. Además, el Consejo de 

Iristnicción Pública abría un sumario contra los estudiantes y profesores que hubieran participado 

en la redacción de las últimas declaraciones, con el objeto de separarlos de la UniversidadL'('4. 

Paralelamente, el Ministro del Interior, Pedro García de la Huerta, ordenaba la implementación 

iritegra e inmediata de la Ley de Residencia405, particularmente el articulo 6" referido a la apertura 

de iin libro de registro obligatorio para extranjeros en cada Prefectura"". 

Ante la rápida maniobra represiva orquestada por el Ejecutivo, que consiguió acallar a 

hiena parte de la prensa obrera con allanamientos a sus imprentas, la FOCH llamó a un Paro 

General de 48 horas a partir del mediodía del 26 de julio, adhiriendo a esa convocatoria los 

:remios ligados a la IWW que consiguieron reunirse a pesar de la difícil situación. Tras un día de 

iiioviiización, cuando las columnas de familias obreras marchaban por la Alameda, un incidente 

con los tranvías (que por la huelga eran conducidos por personal de las fuerzas armadas) abrió la 

puerta a una nueva represión: al chocar uno de los carros a un carabinero montado la multitud 

cstailó en risas y risas, ante lo cual un teniente hizo disparos contra la masa y ordenó la carga de la 

caballería, con lo que, según el diario liberal La Nación, "el comicio ordenado y respetuoso fue 

oliogado [<á sablazos", dirá el diputado Rosselot] con el atropellamiento de tnujeres y hombres 

iiidefensos, quedando varios heridos y siendo varios los obreros apresados"407. Esa misma tarde, y 

siite la amenaza de que se le declarase ilegal, la FOCH suspendió las movilizaciones, apurándose 

Lin par de dirigentes de la capital y el puerto a declarar que su organización no era 

iievoiucionaria,,4"8. 

Si la IWW y la FECH habían sido declaradas ilegales, y anarquistas y estudiantes 

comenzaban sus intentos por eludir la pri~ión"~', sólo faltaba esa "Sociedad en Resistencia" del 

cytremo sur que en la última edición que conocemos de E/ Socialisia se burlaba del oligárquico 

Club Magallanes que celebraba "un suntuoso baile de berieflciericia donde el lujo y la lujuria 

corren parejas", incitando a los asistentes con radical ironía: ''i i bailad, bailad buenos burgueses, 

todavía no llega el maximalismo! !"410. 

"' I, 1V25/07/1920. p. 12. 
'' Ver Ley de Rcsideiicia "'3.446, del 12 de dicieiiibre de 1918, en los anexos. 

!ii07/1920; , -  Ln Nncióri, 24/07/1920, p. 13. 

17' ScsiÓii: 27/07/1920, p.761. 

' 6  FGM Miiusterio del Iiitcrior, esp.369, 20/08/1920, p.753; AIT Miiusterio dcl Iiitcrior (20- 19 19). N"2838. 

Li\'28/07/1920, p.6. Esta versión coincide con la cxpresada eii la Cáiiiara por los diputados Rossclol y Cclis. S(.'I> 

Dc Shazo, Ob.Cit., p. 183-184. 
Goiizálcz Ven, Op.Cit, pp.281-182. 
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Y mientras los desfiles patrióticos que sirvieron para iniciar la represión en Santiago y 

Valparaíso llegaban a su fin con la misión cumplida, en Punta Arenas la Liga Patriótica de 

Magallanes convocaba a 'ún grandioso Comicio patriótico" para el domingo 25 de julio a las 13 

lloras en la Plaza Muñoz Gamero, a través de las páginas de EI Mqyzitmies"" y La [Jiikjii ,  que en 

la misma edición informaba del resultado de las manifestaciones en el norte y señalaba respecto 

de la FOM: 

"es intolerable que en los momentos actuales, en las actuales 
circunstancias, cuando se cierne sobre el país una amenaza cuyas 
consecuencias a nadie le es dable preveer, un grupo (que no es chileno) de 
malos individuos, de advenedizos, y estraños a toda idea de patria y de honor 
se empeñen predicar el desorden y la desunión, la revuelta y los odios de 
clases. 

El artículo de ayer de 'El Trabajo' colma la medida y no nos esplicamos 
cómo la autoridad civil y la justicia ordinaria no han tomado ya las medidas 
necesarias para hacer cesar de una vez por todas tan perniciosa como innoble y 
despreciable propaganda que envenena lenta pero irremediablemente la noble, 
la grande y la gloriosa sangre del pueblo chileii~""~ 

Y aunque este diario, estrechamente ligado a la Iglesia y los estancieros, nada decía, lo 

cierto es que la noche anterior ya se habían intentado algunas 'medidas necesarias' contra la 

Federación. Como informa EZ Mqpllnrzes, a las seis de la tarde del jueves 22 en la cooperativa 

panificadora de la FOM ubicada en calle ]Peruana, se declaró un amago de incendio que, a pesar 

de las averiguaciones efectuadas y de encontrarse sin moradores, fue atribuido a "la 

casualidad"413. Casualidad o no, el asunto de las llamas consumiendo los edificios obreros se 

repetiría casrrafniente unos pocos días después. 

En la jornada patriótica del domingo, la Liga Patriótica estrenaría su nuevo directorio, en 

el que destacaban el Alcalde Mariano Edwards como presidente, junto al abogado Temístocles 

ürrutia, Barceló Lira (Comandante del Batallón Magallanes), ei Comandante del Apostadero 

Naval, el Comandante de Bomberos, el rector del Liceo de Hombres, el jefe de Aduanas y el 

Gobernador Marítimo, entre otros ilustres414 del Territorio cuyos nombres se repiten a la cabeza 

del pretendidamente aristocrático Club Magallanes 

1u 231071 1920. p.3. j l l  

' '? LlJ N"2310. 23/07/1920. p.5. 

~ "'LIiN"2311, 241071í920. p.5. 
E,\ 1. 06.  Cit. 113 
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La Liga, fundada en diciembre de 1918, exhibía un programa político que contemplaba 

para el Territorio “la representación parlamentaria, protección a los colonos nacionales y 

extranjeros, colonización de los campos fiscales, el abaratamiento de la vida, la obtención de una 

ley que regule la exportación del ganado de este Territorio para que no exista carencia de carne, 

iinpuesto a la exportación de lanas y carnes y libre entrada por esta aduana a ciertos artículos de 

primera necesidad, etc., etc.” 

Si la FOM puede ser considerada como la organización en que se agrupaban los 

trabajadores, la Liga venía a constituir un frente de lucha en que se organizaban los poderosos de 

la región. A pesar de eso, su programa hacía hincapié en sentidas reivindicaciones de la masa 

obrera, mostrándose crítica de 10s altos fletes y las tasas aduaneras que, en todo caso, eran fijadas 

y beneficiaban a sus principales dirigentes, quienes controlaban el transporte y el comercio 

regional. Los objetivos de estas demandas, más que un interés real por satisfacerlas, buscaban 

atraer a los sectores menos comprometidos de la población trabajadora y, unido a la exaltación de 

‘lo nacional’ en una tierra geográficamente fronteriza y separada del resto del territorio chileno4”, 
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onseguiría en alguna medida durante las explosiones patrioteras de julio de 1920. 

En su misma declaración de fundación, la Liga Patriótica criticaba “la carestía de la vida 

:] empieza a hacerse sentir en este pueblo con caracteres de miseria extrema”, argumentando 

“todos los artículos, absolutamente todos, han alcanzado tales precios que muchos de ellos se 

puesto fuera del alcance del bolsillo de los pobres [. . .entre los que] se puede contar la carne, 

vale dos pesos cincuenta y tres pesos el kilo; la harina, las papas, el arroz, el azúcar y varios 

)s de imposible pre~cindencia”~~“. 

Ese domingo 25 en la Plaza se congegaron las autoridades civiles, navales y militares, los 

:gios fiscales y municipales, las bandas del Batallón Magallanes y del Colegio Don Bosco, la 

:iedad de Veteranos del 79, empleados públicos, municipales y particulares. Tras dar una 

Ita a la manzana portando sus respectivos estandartes comenzaron los numerosos discursos, y 

, dar nuevamente la vuelta a la Plaza se detuvieron frente a la Gobernación (ubicada en la 

a), donde se entregaron “los saludos del comicio y se pidió al Gobernador que hiciera uso de 

ialabra, lo que hizo desde los balcones acompañado de la comitiva”. Tras esto, se procedió a 

II aislaiiueiito de Magdlaiics rcspecto del resto del territorio cldeiio puede apreciarse cii los días dc iiavcgación. 
:a vía de coinunicación, que por estos ajos sigisicaba un viaje al iiortc: a Castro los buqucs dc Iínca dciiiorabaii 
días. y uno más liasía Pucrto Moiitt. El recorrido hasta Valparaíso toitiaba alrcdcdor dc dos scitiaiias. I,U N’2300. 
)7/1920. p.5. 
<l Drnrio Ilusírnclo (S). 26/12/1918, p.2. 
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entonar ei nimno nacional, el de Yungay y el del Batallón Macallanes, “disolviéndose ahí mismo 

’ micio” según la prensa. 

Posteriormente, y “como obedeciendo a una consigna”, un pequeño grupo siguió sus 

festaciones por avenida Errázuriz, deteniéndose ante El Mngnllnnes gritando ‘mueras’ al 

3 y tratando de derribar su puerta, y luego ante el local de la Federación Obrera, donde se 

raba una velada de obreros y sus familias, “vivando a Chile y mezclando entre sus vivas 

las palabras ofensivas para los obreros”417. 

Ese domingo, como todos, en el Teatro Regeneración de la FOM, ubicado a u n  costado de 

:de de calle Errázuriz entre Talca (actual Armando Sanhueza) y Libertad (Avda. España), se 

-rallaba una velada social, oportunidad en que los miembros concurrían con sus familias a 

titar de poesías infantiles y cuadros teatrales escritos y actuados por los propios federados. 

lue los avisos del “comicio patriótico” habían sido publicados con varios días de anticipación 

prensa, y se habían cursado invitaciones a distintas instituciones, la FOM sólo recibió -no sin 

3 ironía- la convocatoria durante la tarde del día sábado 24, ya conocidas las noticias sobre el 

tado de las manifestaciones patrióticas en la capital y Valparaíso. En la Federación, con esos 

xdentes -y los propios-, considerando los rumores que circulaban sobre un pronto asalto a su 

o a la imprenta, la invitación al comicio h e  considerada como una “hostilización”, aunque al 

oder convocar a asamblea plenaria ni a reunión de directorio se decidió no declararse ni a 

r ni en contra de la manifestación, por lo que la velada familiar del domingo se desarrolló de 

; maneras, para la ira de los “patrióticos” miembros de la Liga. 

Ese mismo día sábado, un manifiesto “al hermano soldado” firmado por un Comité 

hcionario circuló profusamente entre la población. Aunque no confesada, lo más probable 

ie su impresión fuera hecha en los talleres de El Trabajo. En él, según la posterior versión de 

ia FOM, 

Revc 

es q L  

“se explicaba al soldado la situación en que se encontraba siendo un hijo 

del pueblo, un producto tal cual es del pueblo trabajador. En suma, se daba luz, 

se abrían las puertas de un horizonte desconocido, al hermano soldado ,7418 . 

‘ 1 7  “El coiiiicio patriótico de aycf’ y “expaiisioiies dcl regocijo”, Ehf, 26/071920, p.3. 

lfi~~allanesy otros críiiiciies cometidos el &o 1920. Atclí. h i t a  Arenas, c. 1995, (la edicióii 1922), pp.23-25. 
Mvcolín Piado. Los I?orrorosos sucesos del 27 de julio. Inceiidio del local de la Fetieraciiii Obrera de 1 5  



Pero el domingo el acto se había desarrollado sin ningún inconveniente, hasta que un 

grupo de unos quinientos individuos -como relata El Mcrgnllcrzes en la versión que anteriormente 

hemos visto- se situó en la puerta de la Federación lanzando insultos que incluían menciones a la 

situación vivida en Santiago, como, por ejemplo, “abajo los rojos, los asesinos de Covarrubias”. 

Jorje Olea, que había reasumido como secretario general de la Federación a su regreso del norte, 

optó por cerrar las puertas siempre abiertas del local y continuar la velada, que finalizó sin 

iiicidencias. Por la noche, eso sí, los federados decidieron montar una guardia para prevenir 

posibles atentados y alrededor de sesenta de ellos pernoctaron allí, sin que nada sucediera&”‘ 

Al día siguiente, lunes 26, las reuniones sostenidas por los trabajadores en pleno temporal 

de lluvia y viento evaluaron que ya nada sucedería por lo que la cantidad de hombres que 

quedaron custodiando el local se redujo a la mitad, mientras en la calle la tormenta tomaba forma 

de copiosa agua-nieve. Pasada la medianoche, a la una o dos de la madrugada, las detonaciones de 

armas de fuego frente al local obrero cortarían la noche y la historia de la FOM en dos y para 

siempre . 420 

Según el testimonio de Melitón Ojeda, uno de los federados que custodiaba esa noche el 

edificio de la FOM, alrededor de las dos de la madrugada se sintieron ruidos de movimientos en 

las afueras del local. El “jquien vive!” lanzado por López, otro obrero, fue contestado con gritos 

de “iChile!” y “,Patria!”, seguidos de un balazo que no causó víctimas y fue respondido por tiros 

de revólver “al aire”. Los federados, tirados en el piso para protegerse de las balas, sintieron las 

sucesivas descargas de fusilería y los interminables golpes de hachas y combos contra la puerta 

principal que, asegurada con barrotes de fierro, demoraba en ceder. 

Los trabajadores respondieron entonces con infructuosos tiros de revólver y nuevos 

disparos de fusil se hicieron sentir desde fuera. Entonces se dio la orden de “ir al asalto”, y por las 

ventanas de la ‘biblioteca popular’ penetraron los atacantes. Allí se encontraban tres obreros. Uno 

de ellos, Muro  Urrea, apresuró la huida y más tarde sería sindicado como un “traidor”, un 

pesquisa421 que “se había federado días antes para estar de acuerdo con los asaltarites”, que 

recorrieron las dependencias arrojando libros y documentación al calentador en una cantidad tal 

que pronto las llamas alcanzaron la pared. La destrucción del local continuó estrepitosamente y, 

se;iin Melitón Ojeda, que permanecía escondido, se escuchaban entre medio los gritos de los 

!bid.. ~ . L Y  y 1. 
_’’ Ibid.. pp.32-31. 
’” El tériiiiiio “pesquisa” alude particuiarineiitc a los carabiiieros y en gciieral a los iiivcsligadores. 
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1s apaleados por los “verdugos” y logró distinguir el rostro de algunos soldados del Batallón 

lanes entre los atacantes. 

El incendio, mientras tanto, crecía, y los atacantes apuraron la destrucción de la imprenta, 

ya pieza se encontraba el cocinero copiapino Fortunato Guirú. Guirú consiguió huir del 

o, pero en la calle fue detenido por “varios soldados y civiles que lo maltrataron en forma 

ana”. Tras una fuerte detonación, atribuida al estallido de un estanque de combustible o a 

1s lanzadas desde el exterior, el edificio, así como dos construcciones adjuntas, fue 

etamente consumido por el fuego. En los días siguientes, tres cuerpos calcinados serían 

los de entre las ruinas del Melitón Ojeda alcanzó a huir por el patio trasero, 

Ito en llamas. Tras alejarse del sitio y gracias al refugio prestado por una familia vecina, una 

3 de federados consiguió reunirse y curar sus heridas. Maurilio Moreno, que había sido 

lo por otro compañero debido a múltiples heridas en la cabeza, fallecería al día siguiente423 

Alrededor de las cinco de la mañana, la casa en que se encontraban los federados fue 

da por guardianes encabezados por el oficial Troncoso y los hombres detenidos y 

cidos al Cuartel de Policía en medio de golpes de culatas, para ser enviados a un calabozo. 

nueve de la mañana, los detenidos fueron interrogados en el Cuerpo de Guardia, donde se 

traban otros trabajadores, para luego ser trasladados al “calabozo chico”, pieza de castigo, 

Jta y mojada, al haberse sorprendido a los obreros conversando, a través de un muro, con 

; de la cárcel contigua. 

Eii las noches del 28 y 29, los federados fueron conducidos hasta el Juzgado a prestar 

ación. Al día siguiente el Juez ordenó que se les dejara en libertad, mientras en Punta 

5 se cumplía la segunda y última jornada de huelga general espontánea4z4. Pero la 

.ución contra la FOM no terminaba. Ese mismo día los mineros de Loreto acordaban 

nente, a pesar de la declaración del Estado de Sitio, abandonar las instalaciones, ya que a la 

i la Compañía Menéndez-Behety respondió con una amenaza de expulsión. Ante esta 

ión los mineros solicitaron que simplemente se les enviara el tren para trasladar sus enseres: 

I no llegó esa tarde, por lo que interpretando el hecho como que la Empresa había desistido - 
a, Ob. Cit., p.204. 
la casa del ciudadano De la Calle [zapatero espaííol de 58 aííos]estabaii el que esto relahi y los coiiipaficros 

co López Hcrnandez, Severo Górncz [coiitador bonaerense de 36 alios], Fortunato Guiní [cociiicro copiapino 
ños], N.Navarretc [g:u?aii de Coronel, 22 aiiosj, Amando Ubeda [electricista porteíío dc 28 alios. ciicargado 
:iiiatógrafo del Teatro RegeneraciónJ, el finado Maurilio Moreno [26 aííos, cliilotc] y otros dos o tres quc no 
o sus noiiibrcs”. Ibid.. p.47. 
iiiioiuo de Mclitón Ojeda, en Marcolín Piado, Ob.Cit., pp.47-51; testinionio de Juau Aguilar Collao, cn Vega. 
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de la expulsión, y dado el fin del paro en la ciudad, se acordó volver a las faenas al día siguiente 

Y entonces llegó el tren: veintiún agentes de policía acompañados del capataz general Kayner 

irnimpieron en las habitaciones obreras portando una lista negra. Los obreros, previendo la 

situación, huyeron a los nevados montes cercanos mientras Torres Droguett y los suyos se daban 

al saqueo de las viviendas obreras, quemando periódicos y libros425. 

Esa misma noche, en Punta Arenas, la casa de Uiises Gallardo fue allanada por un 

tiumeroso contingente de policías y carabineros, encabezados por el Prefecto Aníbal Parada, el 

Subprefecto Ignacio Guzmán y los inspectores Román y Parker. A Gallardo se le acusaba de 

realizar reuniones obreras a pesar del Estado de Sitio, cosa que desmintió. Tras destruir sus 

enseres, el dirigente fue trasladado a la Comisaría de calle Waldo Seguel, donde presenció la 

paliza que los inspectores Román y Troncoso daban a tres niños para que identificaran al detenido 

coiiio el autor de un sabotaje reciente. Ante la ignorancia de los niños respecto del hecho se les 

expulsó del cuartel, y Gallardo se convirtió en el nuevo blanco de extensas sesiones de torturas 

para que confesara su participación en reuniones y sabotajes, así como para que delatara el 

paradero de Olea y Pereyra"'. 

Un día después, tras nuevas torturas propinadas ahora por Torres Droguett, Parada, 

Guzmán y oficiales de Ejército, un camión del Batallón Maga!lanes llevó a Gallardo hasta la 

playa, donde fue atado con alambres, amordazado y subido a un bote que lo condujo mar adentro 

Iiasta que lo lanzaron al mar atado a una piedra: era lo que luego se popularizaría como "fondear", 

es decir, hacer desaparecer a un detenido en el mar, en una práctica que las Fuerzas Armadas 

:tirían en sucesivas ocasiones a lo largo del siglo XX. Gracias a que la piedra se zafó, al bajo 

lo y las fuertes corrientes a su favor, Gallardo consiguió llegar hasta la orilla y andar, 

icongelado, hasta la casa del obrero Leopoldo Rodríguez, que junto al pensionista español 

i Heredia lo protegerían en los días  siguiente^^'^. 
Tras el incendio de la Federación más de treinta trabajadores fueron detenidos, sufriendo 

abusos policiales en el Cuartel. Un número indeterminado de federados, además, fue herido 

X.. p.206. 
.os cuccsos que afectaron al Gremio de Mineros de Loreto fueron publicados en ET N"81, 05/11/1921. p.2. y 
gidos posteriormente eii Marcolín Piado, Ob.Cit., pp.65-69. Además entregó una versión niuy siniilar ante el 2" 
pdo, que sustanció el proceso, en fs.149-153, recogido en Vega Ob.Cit., pp.221-222.. 
orje Olea permanecería clandestho en la ciudad durante dos meses, hasta lograr eiiibarcarsc hacia Argcnlina. 

I pudo regresar un ailo después, oporiuiiidad en que nuevaniente fue detenido por la Prefectura de Policía pan 
lar declaración, dictándose en su con- una orden de arraigo. Vega, Oh. Cit., p.242. 
II testimonio de Ulises Gallardo fue publicado en ET N"88, 13/11/1921, p. 1 y recogido luego en Alorcolín P i d o .  
Cit., pp.53-64. El testimonio de José Heredia ante el Tribunal en Vega, Ob.Cit.? pp.222-223. 



(sólo en la Cruz Roja serían atendidos 14428), muerto en torturas y/o fondeado, y los principales 

dirigentes debieron pasar a la clandestinidad y huir hacia Argentina. El uruguayo tesorero de la 

FOM, Urquiza, denunciaría ante Tribunales que tras ser puesto en libertad por el Juez el día í 1 de 

agosto comenzó a ser detenido todos los días, y a veces en dos ocasiones, hasta que pudo 

embarcarse rumbo a Río Gallegos. Las torturas, en su caso, también fueron frecuentes y sufrió de 

ceguera temporal"'. 

La represión se extendió a todos los ámbitos de la vida local. El Gobernador Bulnes Calvo, 

juiito a José María Barceló Lira, Comandante del Batallón Magallanes, acusó al profesor Luis 

Barrera de "subversivo" ante las autoridades del Ministerio en Santiago, por lo que se le ordenó 

viajar para ser  investigad^^^". Además, Bulnes Calvo conseguía luego de una larga insistencia 

sobre el envío de refuerzos, con anterioridad al incendio de la Federación y previniendo una 

iiiayor resistencia que se despacharan dos buques de guerra hacia el Estrecho "con 

iiiotivo de los últimos sucesos'7432. 

Dos semanas después del ataque a la FOM, la represión se extendía hasta los le-janos 

campos del interior de Ultima Esperanza. En Cerro Castillo, el federado Roberto del Pozo, que se 

tlesempañaba en dicha estancia como talabartero, fue notificado el 11 de agosto por los 

carabineros destacados allí que debía presentarse en el cuartel de Puerto Natales a niás tardar al 

iiiediodía del día siguiente. Al exigir una citación por escrito se le amenazó con detenerlo y 

trasladarlo a la fuerza. Horas después se enteró que el capitán de carabineros y ex subdelegado 

Aguero, junto a un piquete policial y un propietario de aserraderos se dirigían a detenerlo y que 

por mal tiempo habían debido pernoctar en la estancia y hotel Tres Pasos, en las cercanías de 

Natales, situación por la que Del Pozo huyó de Castillo433. 

En su persecución, todos los locales de la estancia fueron allanados e incluso, con 

autorización de autoridades argentinas, se registró el hotel de Cancha Carreras434, donde Agüero 

declaró que de encontrarlo lo llevarían hasta 'ún monte cualquiera" para "pegarle cuatro tiros". El 

federado consiguió ponerse a salvo con la ayuda de la población local, y se refugió finalmente en 

Natales, donde tres meses después, el 21 de noviembre, fue detenido en casa de un compañero. 

'" Tlie Magellaii Times, 28/07/1920, p.7; citado por Vega, Ob.Cit., p.223-225. 

1J"KTN"21. J.05/05/1921, p.4. 

Carabiiicros a Ministerio, p.752. 
'"LUN"2315.03/08/1920. p.1. 
'" Ei'N"6, 13/03/192 1, p.5. 

Proceso fs. 188-189, cii Vega, Ob.Cit,, pp.242-243. 

FGM Ministerio del Interior V.43, Telcgraina Goberiiacióii a Miiiistcrio, p.75 1; Tclcgniiia Coiiiaiidaiicia 
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Tras someterle a torturas, los carabineros se internaron una vez más hasta territorio argentino, 

donde abandonaron el cuerpo agonizante de Roberto Del Pozo. Pero unos leñadores lo 

encontraron y lo auxiliaron, salvándolo de la muerte, y luego presentaron la denuncia a la 

Gobernación de Santa Cruz, que hizo presente el caso a las autoridades chilenas sin encontrar 

respuesta alguna4". 

El 15 de agosto por la noche, en Punta Arenas, nuevamente la casa de Melitón Ojeda fue 

allanada, en busca de Olea, Pereyra y Fabres. Al no responder a las preguntas policiales, Ojeda 

he trasladado hasta el patio de la vivienda semi desnudo, donde fue interrogado por el oficial 

Luis Román y el agente de policía Pedro Aros, que lo interrogaba a punta de pistola. Al 
mantenerse la negativa del obrero a responder fue brutalmente torturado, luego de lo cual los 

yardianes del Orden se retiraron436. Igual cosa sucedería en un número indeterminado de casos, 

que no quedaron registrados por escrito. Otros, que sí han llegado hasta nuestros días, son los de 

vecinos y bomberos que en la madrugada del 27 de julio de 1920 concurrieron hasta el local de la 

Federación, y presenciaron directamente la acción policial y militar. Sus testimonios sólo herori 

recogidos con más de un año de tardanza, cuando se designó un Ministro Visitador -tal como 

anteriormente para el caso Natales- con el fin de acelerar y reencauzar los procesos, ante las 

críticas a la parcialidad de los jueces locales que se hicieron escuchar incluso en la Cámara de 

Diputados. 

En estas declaraciones de los testigos constaría que tanto la 2" como la 3" Compañía de 

Bomberos fueron obligadas por altos oficiales, revólver en mano, a retirarse del sitio del incendio 

sin permitírseles apagarlo, y que los vecinos vieron en los días anteriores y esa misma noche a 

asentes de la Sección de Seguridad y de Carabineros vigilando la Federación, y luego atacándola 

con armas y elementos incendiarios. Incluso la comerciante Antonia Muñoz, cuya vivienda 

colindaba con la FOM, fue impedida de salir a la calle y una vez que el incendio se extendió al 

puiito de agarrar su propia casa penetró en ella el Prefecto Parada, golpeándola y deteniendo a 

toda su familia mientras el fuego devoraba el hogar437. 

Pero ante el Ministro Visitador no todos los que padecieron y sobrevivieron a la represión 

declararían. Roberto Del Pozo, refugiado en Río Gallegos, escribía a El Trabqjo en octubre de 

Paso fronterizo ubicado a escasos kilómetros de Cerro Castillo. En el lado argentino se levanta un pequeño caserío. 
El""7, 17/03/1921, pp.2-3 (parcialmente ilegible); N"8,20/03/1921, p.3. 

13 1 

116 Tcstiiiioiiio dc Melitón Ojeda, eii Marcolín Piado, Ob.Cit., pp.5 1-52. 
'j7 Tcstiiiionios de Fdiz Barrera, bombero 2" Coiiipatiía; Julio Pinto, músico y corneta de la 3" Coiiipaliía: Juan Pcíía. 
mi110 y comerciante; Gregoria Opazo, prostituta y vecina; Antoiiia Opazo, comerciante y vecina: e11 lC7' N"77. 
D 30/!0/1921, p.2. 
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:1 una extensa misiva en la que rechazaba declarar ante el Juez ya que, en su opinión, 110 se 

iba ejecutando sino una “estúpida parodia de justicia, como una burla para zaherir los huniiides 

timientos de nuestros padres, de nuestros hermanos, de nuestras esposas” y que esta vez, 

tno siempre, la cuerda fallará en la parte más débil”, es decir, en contra de los trabajadores. 

Como saludo y despedida de su misiva, Del Pozo presentaba nuevos argumentos que 

iiendo la misma línea constituyen toda una declaración de principios de la tendencia 

ioritaria -anarquista- en la Federación al momento del asalto, y del estado de ánimo 

iominante a un año de 10s sucesos. Señalaba el talabartero 

“que no deseo proporcionar al señor Ministro la íntima satisfacción de 
cerciorarse que soy uno de los pocos que hemos escapado de ser víctimas 
sobrevivientes de los martirologios impuestos por el santo gobierno de la 
oligarquía chilena. / 2”. Que, siendo chileno, me regocijaré de propagar por el 
extranjero la criminalidad legalizada de todo lo que en Chile tenga carácter de 
autoridad. l 3”. Que, una vez unido a mis seres más queridos que son parte de 
mi ser, exhalaré mi postrer aliento lo más lejos que me sea posible de esa 
patria, baldón de ignominias, en donde aún me parece que huele a sangre de 
proletarios, quemada, cual incienso de maldición eterna...!/ Y / 4”. Que, en 
errante peregrinación andaré, andaré y andaré, hasta que me sea dable 
encontrar la lei y Justicia verdaderas que anhelamos los parias irredentos. 

Camaradas estudiantes y obreros de Chile: a través del Andes majestuoso 
y de las fronteras artificiales os abraza, en nombre de los nuevos ideales de 
redención humana un hermano de dolor, que las hordas canibalescos del 
gobierno Magallanico arrojaron, moribundo, como cosa inútil a Territorio 
argentino, en la madrigada del 26 de noviembre de 1920 y cuya comprobación 
obra en poder de los esbirros Villablanca y Gómez, Subdelegado y Jefe de 
Policía de Puerto natales, respectivamente en aquella fecha. 

Salud, Roberto del 

Pero la represión no había golpeado solamente a los anarquistas de la Federación. Con su 

rucción, a pesar de las profundas divisiones en el seno del movimiento, que habían significado 

lejamiento de los socialistas, también éstos se veían perjudicados y sufrían los efectos del 

ir impuesto por las Fuerzas Armadas y del Orden. La destrucción, si bien en un primer 

nento afectó sólo a los federados y su edificio, se tradujo en un breve cierre de todos los 

ódicos salvo el anglófilo í%e MagelZan Thes ,  de escaso tiraje y estrechamente ligado a los 

llii l! 1’72. 25/10/1921, p.2. 
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estancieros, y el 28 de julio la imprenta de El Socialista corría igual suerte que su colega-rival 

uiias horas antes439. 

Según la carta renuncia presentada por el director de El Mcgaflnlies, quien dejaba el 

periódico precisamente como una protesta contra la represión (que sólo sería publicada medio 

siglo más tarde por ese diario), la casa de Román Cifuentes, administrador de I i l  Socinlisín fue 

asaltada en medio de descargas de fusilería y brutalmente golpeados él y su esposa embarazada, 

que a consecuencia de los golpes perdería la guagua. Desnudo, Cifuentes fue arrastrado hasta los 

talleres de la imprenta y obligado a abrirla para ser destruida e incendiada, aunque el fuego pudo 

ser controlado por los propios vecinos440. En el mismo documento, Iriarte señalaba que patrullas 

fuertemente armadas recorrían las calles en los días siguientes deteniendo y registrando a los 

transeúntes, y que a él mismo se le había hecho saber “que si las noticias que dé difieren de las 

que han dado los otros diarios, tomarán severas medidas en mi contra’A41. 

Efectivamente, las escasas noticias incluidas en los medios que volvieron a circular no 

defraudaron la confianza depositada en ellos por las autoridades. La Uriión respaldaba y alentaba 

la acción policial hablando de un “complot anarquista recientemente descubierto” y 

~ieutralizado“~, mientras el diario en inglés mencionaba que ‘<un gran cuerpo de hombres 

enmascarados” había realizado el ataque “a causa de íos artículos anárquicos y antipatrióticos” 

publicados y que en el local siniestrado habían restos de “una gran cantidad de armas de fuego y 

municiones [...] lo que da a este lugar más la apariencia de un club revolucionario que un 

sindicato E/Magallaties, por su parte, exponía que “siendo ya del dominio público los 

sucesos ocurridos [. . .] nos limitaremos [. . . ]  a relatar solamente las generalidades de aquellos”, es 

decir, que tras un tiroteo “el fuego había hecho su aparición en el edificio de la FOM”, que no 

pudo ser controlado por no haber agua, cosa sucedida con frecuencia, que habían tres cadáveres, 

que la policía dio cuenta al Juzgado, que el Juzgado abrió sumario, que ya se estaban tomando 

declaracione~~~~. 

”“1!‘7””21,05/05/1921, p.4. 
Caria rciiuiicia de Gregorio Iriarte, eii EA4 27/07/1968, p.4, eii Vega, Oh.Cit., pp.226-230; esta versióii coincide 

coi1 las dcclaracioiics hechas al Juzgado por Belisario Videla y Manuel Cliaparro. eii fs.325-326 y 328. 
rcspcctivaiiiente. 

Gregorio Iriarte, director de El Magalkuies a la feclia del asalto a la FOM, concurrió a su fuiidación cii 191 1 y 
psierionneiite se maiituvo ligado a ella participando eii negociaciones coii la patronal. Militaiite socialista. había 
publicado en 1915 el libro antes citado sobre La organización obrera en A4ugallui.res. Desconoceiiios la foriiia eii que 
llcgó a coiivertirse eii dircctor del principal periódico regional. 
Ir Lo h 6 n .  NO23 18, 06/08/1920, p. 1. 
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En el resto del territorio nacional, mientras Arturo Alessandri ganaba las elecciones por 

ho margen, ei Gobierno proseguía en su campaña represiva. En la capital, el 1” de octubre, 

inciaba el fallecimiento de José Domingo Gómez Rojas. Poeta de 19 años, asiduo visitante 

:al de la FECH y secretario de actas de la IWW, razón esta última por la cual fue deten,ido y 

ido, moría tras una larga agonía que lo llevó hasta la Casa de Orates. En sus funerales, 

LlvJb.iintos mil hombres, mujeres y niños lo despedían recorriendo las calles de Santiago en un 

emotivo silencio sólo cortado de cuando en vez por las consignas obreras445. Pero la represión 

mutua’ y44ó 

y la patronal, mientras se reprimía a aquellas sindicadas como revolucic 

lente conflictivas m e  se desnleczaría en nlenitud durante la dictadura de It 

continuaba. 

A partir de una “sugerencia” del Ministro Astorquiza al Intendente de Santiago, el 

Ministerio del Interior hacía circular a comienzos de septiembre entre las máximas autoridades 

provinciales su “circular reservada número Y’, que ordenaba a la policía realizar “un rejistro 

circunstanciado de las organizaciones obreras que existan, á fin de conocer con la mayor fijeza 

posible el réjimen orgánico y el rol de los asociados de estas agrupaciones, para poder distinguir á 

las asociaciones o cuerpos obreros de resistencia y de acción directa de los meramente gremiales o 

de ayuda 

La idea de fomentar éstos últimos con el reconocimiento de su legitimidad por parte del 

Estado marias o 

r - - - -  - -  xiñez, ya simplen- _.._ - - - .__._ - - ---, -, - - - - 

comenzaba a implementarse de manera oficial con los primeros pasos dados por el Juez 

Astorquiza y la orden amplia de investigar que, al no ooner límites a su acción investigativa- lo 

facuítaba para cometer todo tipo de excesos. 

- --r--o- - - 

L a  oleada de fervor patriotero, que se habia vaciado sobre las calles siguiendo las 

consisnas de una oligarquía dispuesta a todo para conservar el poder total, arrastraba al 

inovimiento obrero revolucionario a la clandestinidad, la prisión o la tumba. Desde Punta Arenas 

hasta Iquique, donde los ciudadanos peruanos eran expulsados por las Ligas Patrióticas y las 

autoridades locales447, pasando por Santiago y Valparaíso, donde los locales de los movimientos 

0 

,411 (S), N”5, 15-30/02/ 192 1; Aiejatiáro CliclCn Rojas. Trayectoria del socialismo. Austral. Buciios Aires, 1966, 
p 36. Góinez Rojas íuc detenido en un allaiiaiiliento a la FECH decretado por el Jucz Iiistructor Astorquiza. Acusado 
de “atentado contra la seguridad interior del Estado” habría contestado al Ministro de la Corte de Apclacioiies a esta 
acusacióii con un ‘‘no Iiaganios teatro” que, junto a la escritura de poeiiias en las paredes de su celda CII la 
Pciiiteiiciaría, causó la iiidigiiación del magistrado que ordciió los iiialos tratos que le causaron la iiiucrtc. ya cii la 
Casa de Oratcs. el 29 de scptieinbre de 1920. Ver al respecto Carlos Vicuña. La tiranía en Chile. T.I. s/c. Saiitiago. 

l“. IIl’ Miiiisterio del Iiilcrior (20-1919), 03/09/1920. 
”’ LU NO23 19,07/08/1920, p. 1; N’2322, 11/08/1920, p. 1. 
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sociales más conflictivos para el Estado eran atacados y destruidos por la tropa y la juventud 

dorada448, la represión se extendía mientras se extinguía, momentáneamente por cierto, el empuje 

creciente de los trabajadores organizados. 

La satisfacción en la prensa reaccionaria era notoria. La Uriión de Punta Arenas y 

Valparaíso saludaban las iniciativas para poner fin a tanta subversión y señalaban que “la opinión 

pública desaprueba acerbadamente la actitud de los aliancistas” respecto de oponerse a la acción 

emprendida por intendentes y prefectos, pidiendo sanciones, y publicaba además un desmentido 

(no) firmado por “algunos caballeros” respecto de su participación, y la de sacerdotes salescianos, 

en el incendio de la FOM, según insistía un rumor generalizado449. 

El propio Gobernador de Magallanes, Alfonso Bulnes Calvo, a pocas horas de los 

acontecimientos del 27 de julio y con particular parcialidad, escribía sendos telegramas al 

Ministerio del Interior dando cuenta de la situación. En el primero de ellos planteaba que lo más 

probable era que algunos 

“manifestantes entusiastas [. . .] haya lanzado gritos pasando frente al 
local de la Federación, a los que seguramente les respondieron de adentro con 
descargas. Sirve de antecedentes a esta situación las afirmaciones de algunos 
vecinos y la justa irritación del público en general contra la Federación, por sus 
principios antipatrióticos y por las proclamas revolucionarias lanzadas en los 
últimos días. El orden se mantiene sin alteración hasta ahora” 

Si antes de estas declaraciones la responsabilidad de Uulnes Calvo podía al menos 

presumirse, con ellas quedaba demostrada. Mientras el edificio de la Federación pertnatiecía aún 

humeante y de entre sus restos se extraían los cuerpos calcinados de tres trabajadores y en los 

cuarteles de Carabineros se torturaba a los trabajadores, detenidos sin causa alguna, el Gobernador 

5.: jactaba de ‘la mantención del orden’. Y luego, más irformado, en un segundo telegrama, 

confirmaba al seííor Ministro del lnterior que “las descargas fueron hechas desde el interior del 

edificio y que estallaron explosivos [. . .] lo que comprueba la existencia en gran cantidad de esos 

elementos en el interior del local social”. Por último, afirmaba, se habían descubierto tres 

ai i  sólo para el caso del asalto a la FECH se registra en la prensa de la epoca y en los dcbates parlaiiiciitarios la 
ciicia iiumcrosa de civiles, aunquc está comprobada la participación -direcia o indirectaiiieiitc. scgíiii la fuente- de 
biiicros, oficiales de ejército y policías. En cl caso de Magallaiics y Valparaíso, cn tanto, los aulorcs iiiatcrialcs dc 
tentados fueron priiicipalmcnte altos oficiales de policía, carabineros, marina y ejército, junto a rcprcsciitaiitcs dc 
igarquía regional en cl caso de la FOM. 
U N”2322, 11/08/1920, p. 1. 



cadáveres no identificados, y acusaba que “un guardián fue asesinado al querer entrar a dominar 

Tiempo después, cuando fuera llamado por el Ministerio del Interior a raíz de los 

cxces0s~y451 cometidos como Gobernador, Bulnes Calvo partió al norte dejando atrás sólo el triste 

recuerdo de su paso por Magallanes. En sus últimas declaraciones a la prensa local, justificaba las 

acciones represivas exponiendo con claridad cuáles eran los aspectos de la FOM más odiados por 

las autoridades locales, y que la hicieran merecedora de la persecución. 

.l ._Jen450X 

“la Federación, o más bien el directorio anarquista que en los últimos 
años la venía rigiendo, usó y abusó del derecho a la huelga; prodigó el boycott; 
decretaba con lastimosa frecuencia, por causas pueriles, el paro general, 
intervenía en el régimen interno de las industrias; hostilizaba, hasta hacer salir 
del territorio, falto de sustento, a todo obrero que quería mantener su 
independencia, ajeno a la Federación, y amenazó sistemáticamente a los 
patrones que discutían sus acuerdos, llegando a exponer nominalmente 
expulsiones de trabajadores, capataces o empleados de las empresas. 

Del espíritu que esta labor tesonera y la propaganda de “El Trabajo” 
fueron desarrollando en los obreros, dan clara muestra la huelga de Natales en 
1918 y la matanza a palos y puntapiés, por una chusma numerosa que acababa 
de incendiar la casa comercial de Braun & Blanchard, de cuatro abnegados y 
valientes carabineros; las condiciones impuestas por la Federación de Natales 
para facilitar su local el 18 de septiembre de 1919 a la comisión organizadora 
de las fiestas patrias, condiciones que excluían expresamente del acto la 
bandera nacional, el himno de la patria, el uniforme militar de Chile y el traje 
religioso; y la abstención acordada de toda manifestación de adhesión a la 
patria [. . .] 

El vecindario había ya cedido a la presión de ese comité revolucionario y 
el comercio local se sometió a actos tan inverosímiles como el de clausurar sus 
puertas, no sólo el día Primero de Mayo C...] sino el 23 de enero último, 
aniversario en que la Federación se enlutaba por la muerte de los incendiarios 
de Natales y asesinos de los carabineros que cayeron [. . .]”452 

Considerando el odio que sentía hacia las conquistas de los trabajadores y según los 

propósitos que lo guiaban, Bulnes Calvo, el mismo que sólo meses antes expresara a 1:’I Mercurio 

que el pueblo magallánico no era “díscolo y levantisco”, sino “bueno y respetuoso”, había obro& 

lío LN 30/07/1920, p.11. 
La idea de los “excesos” policiales o militares eii la represión encubre la rcspoiisabilidad política del Estado eii 

ialcs licclios, situando las respoiisabilidades en el p h o  individual en vez de colectivo, co~iio si rcspoiidicraii a u11 
“aniiquc” de algunos personeros, explicable en definitiva en una coyuntura crítica, y no a uiia política planificada e 
iiiiplciiieiitada desde el poder, que se explica a partir de una deteniuiiada fase de la lucha dc clases. 
‘“LU 31/08/1920, p.7; citado por Vcga, Ob.Cit., pp.23 1-232. 
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hieii el 27 de julio, actuando, según versiones obreras, con patillas postizas durante el a~alto'~'. L a  

poderosa FOM quedaba sumida en una profunda crisis ocasionada por el éxodo de dirigentes, la 

represión a su militancia y la destrucción del local y la imprenta que se hizo extensiva a la de los 

., 

socialistas. Una fase de auge constante para la clase trabajadora, hasta alcanzar las conquistas que 

al Gobernador le parecían insensatas y delictuales, se cerraba dolorosamente a fines de julio. Unos 

nieses después, el brío de los trabajadores del campo y la ciudad volvería a levantar su imprenta y 

u n  nuevo local, la militancia se reorganizaría en torno a nuevas demandas para viejos problemas. 

Pero nada volvería a ser, para los trabajadores del Territorio, como antes. La semilla de la división 

* 

ya estaba sembrada, y el terreno sobre el que su fmto crecía ahora estaba abonado por la 

desesperanza. Esto es lo que veremos en las páginas siguientes. 

J"78.01/11/1921, p.1. 
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7.8926: &A PATAGONIA REBELDE Y EL DURO CAMINO HACIA LA 

~ 

REARTICULAC~~N DE LA ORGANIZACI~N OBRERA. 

LdUi 

reet 

IlOIl 

“Somos los que invocamos el advenimiento de iinn 
sociedad basada en el amor y en la jusiicia. Somos los qiic 
construimos, producimos, los que elaboramos cl progreso: 
jsonzos los subversivos, los rebeldes, los nnlipníriolns los 
que reajirrnamos el progreso y el porvenir úe la paíri a... 
grande!” 

El Trabajo, 13 dc fcbrcro de 192 1. 

A partir del 6 de febrero de 1921 EZ Trabajo volvía a circular por la Patagonia. En un 

pequeño formato, de cuatro carillas, el vocero de una renaciente Federación Obrera de Magallanes 

salía para reclamar por la represión del año anterior y casi todas sus páginas, antes dedicadas a la 

rant 

aho 

can 

lucha entre Capital y Trabajo y a los aspectos ideológicos y orgánicos de ella, serán ocupadas 

ahora en denunciar a las autoridades locales, a las fuerzas armadas, a los asesinos que habían 

perseguido a los trabajadores durante el segundo semestre de 1920. La derrota sufrida se nota en 

--% página. La antigua alegría de la construcción de una nueva sociedad más justa se ve 

nplazada por el dolor y la rabia ante los golpes recibidos: ese efecto de la derrota siempre cala 

do y constriñe las fortalezas, el vigor de la organización obrera. La represión no se medirá 

o en el número de muertos como en el de heridos: todos los militantes de la FOM padecen 

ra de desconfianza, de temor, de lentitud para volver a aprender a hablar las palabras y los 

tos que antes inundaron la quemada sede. 

“Destruyeron e incendiaron nuestra imprenta, teatro, biblioteca, 
secretaría; privaron a la familia proletaria de los honestos espectáculos 
teatrales, y a los niños de los pasatiempos en las tardes de los domingos454’, 

Ese será el mayor dolor de la nueva Federación. Y el desamparo de los compañeros presos. - 

“Dos años de prisión llevan nuestros compañeros presos por íos sucesos 

Dos años sufriendo la pavorosa prisión, pagando culpas que otros, 
de Natales. 

blindados en libras esterlinas, 

‘<7’2a @ca, N”1, 06/02/1921, p.4. 
bid.. p.3. 
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Y, cómo no, el lamento prohndo por la falta de un medio de comunicación obrero 

rirriilgnJn nor las calles y estancias de Magallanes. 
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“nuestros talleres fueron convertidos en escombros por la safia hidrófoba 
una horda de mercenarios ebrios de sangre de inocentes; que no se 
ivieron en su loco y pasionario fEror bélico a razonar fríamente; que su obra 
dálica y devastadora perdía en el ocaso de lo inconmensurable nueve años 
estuerzos morales; nueve años de sacrificios materiales de la clase 
lajadora de Magallanes. i ¡Nueve años de fomentada cultura obrera 
iéndose siempre ‘tete a tete’ con el civismo patriótico de los émulos del 
!o de Nerón! !. 

Más de seis meses que nuestra humilde hoja periodística no salía a la luz 
idiana: sus maquinarias trituradas, sus chivaletes carbonizados, el papel, 
ículo del pensamiento humano, convertido en cenizas.. . jseis meses! Sin 
er hacer llegar hasta el corazón del pueblo la verdad límpida de los 
ntecimientos diarios.. . 456 

el reaparecer suma pronto nuevas voluntades y comienza a sentirse, lenta pero 

iente, el nuevo despertar de la organización, del local, del periódico, de las asambleas, 

:uadro lírico encabezado por el retornado Urq~ iza~’~ ;  el nuevo despertar de la 

evolucionaria de los miembros de una organización que, incluyendo el involuntario 

diría en junio 10 años de vida. 

“Somos los que invocamos el advenimiento de una sociedad basada en el 
ir y en la justicia. Somos los que construimos, producimos, los que 
)oramos el progreso; pomos los subversivos, los rebeldes, los antipatriotas 
que reafirmamos el progreso y el porvenir de la patria.. . grande!”45X 

:subversivos’ de la Patagonia. A ambos lados de la alambrada que separa a Chile y 

ina misma parte de la inmensa “patria grande” que evocan alsunos miles de obreros 

sur. Las autoridades patagónicas chilenas habían aprendido a tratar a estos 

s”, y lo demostraron en las jornadas del 27 de julio. Y muchos de estos “rebeldes” se 

;iado al otro lado del alambre, escapándoseles de las manos a los carabineros. Pero 

salvarían: del otro lado también los poderosos de la Argentina ponían en práctica la 

represion brutal contra esquiladores, domadores, cocineros y ovejeros, contra los ‘trabajadores de 

campo’ unidos en una sólida huelga que, colmo de males, se extendía no coordinada pero efectiva 

p. 1. 
“3.20/02/1920. p.6. 
“2. 13/02/1921. p. L. 
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los ingenios y plantaciones del Chaco y Córdoba hasta las pampas de Santa Cruz. En el 

a estaban actuando, como en Chile pero con aún más fuerza, y con argumentos ideológico- 

;os, las Ligas Patrióticas. 

El Gobierno del radical Hipólito Yrigoyen, tal como en Chile el de Alessandri, había 

esperanzas populares en el reformismo instalado en el Ejecutivo, pero pronto, ambos, las 

iesaparecer con sus concesiones sucesivas a los sectores más reaccionarios del Legislativo, 

del imperialismo inglés y las oligarquías locales. Los trabajadores organizados, por su 

parte, colnbornbm poco. Las huelgas se mantenían y profundizaban, la agitación se extendía Y 

eso no lo detuvo ni la represión bonaerense en la Semana Trágica de enero de 1919 ni el proceso a 

los subversivos iniciado en julio de 1920 en Chile. Al fin, la explotación del hombre y la mujer 

por el hombre aún no se había civilizado lo suficiente en el Cono Sur. 

. 

El 24 de agosto, Correa Falcón, el Gobernador interino de Santa Cruz459, recibía del jefe 

de policía un informe en que le señalaba que se había descubierto la preparación de “una huelga 

general para el mes entrante, movimiento que posiblemente asumiría el carácter de 

revolucionario”. La huelga se desarrollaría en los puertos atlánticos desde Buenos Aires hasta 

Punta Arenas, para lo cual -imaginaba- “se están fabricando bombas”. La solución, para el 

funcionario, estaba en solicitar al Ministerio del Interior el envío, a Río Gallegos, de agentes 

eiicubiertos. Y conseguir dotar a la policía de “por lo menos dos ametralladoras”. Y no era para 

menos el temor de los funcionarios. El mes anterior, en un Gallegos de cuatro mil habitantes, la 

9brera había declarado el paro de la gente de playa y hotelería y demostró una 

in inusual, al punto que Ia paralización fue total iueco que los propios dirigentes 

ista los hoteles para sacar por la fuerza a los trabajadores que se encontraban 

. Y la situación en la Patagonia chilena en esos meses, como hemos visto, no era 

c - -: -1- 1 

j0n 460 

da .  

s numerosos anarquistas y reincidentes existentes en el Territorio, -proseguía el policía 

eii septiembre- cuyas filas van engrosando con los elementos peligrosos expulsados de Punta 

Areiias con motivo de la huelga revolucionaria ocurrida allí y cuya entrada es imposible evitar por 

iiuestra larga y dilatada frontera”, definitivamente preparaban algo que parecía sospechoso a los 

Correa Falcón oficiará además como Secretario de la Sociedad Rural (asociación de estaiicieros) y iiiilitaiitc de la 
liga Patriótica Argentina. Además, tenía una compaííía de compra venta de propiedades y “rcpresciitacioiies de 
cstaiicias”. 

Bnyer, Ob.Cit., pp.76-77. Por “carncrear” se refiere a oficiar de “carneros” o “kniiiiiros”. cs dccir. coiiio 
roiiipeliuelgas; el notiibrc viene de la utilización de un carnero como guía de los piííos de ovejas al ciiibarcarlos a u11 

miióii o ingresarlos al matadero. 
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policiales. Y además, se acusaba, el Juez Letrado Viñas se había puesto de parte de los 

lores al mediar en el último conflicto de los hoteles, en que los propietarios de 

Río ( 

que s 
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algun 
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iecimientos “bloqueados” (boicoteados) debieron cancelar los gastos en que incurrió la 

dad Obrera, encabezada por el Gallego Antonio Soto“’. 

Mas a pesar de todas las previsiones policiales la Sociedad Obrera de Oficios Varios de 

;allegos (SORG) no detenía sus quehaceres. Numerosos volantes salían de su imprenta, en 

e editaba el periódico i” de mayo, e inundaban la pequeña población argentina. A principios 

tubre de 1920, con ocasión de cumplirse un nuevo aniversario del fusilamiento en la España 

lfonso XIII del pedagogo anarquista Francisco Ferrer, los trabajadores organizados, junto a 

LOS radicales yrigoyenistas, llamaban a celebrar un acto. Y para ello solicitaron el permiso de 

itoridades locales, que se lo concedieron. Pero unos días después, a fines de septiembre, la 

ización fue negada y se declaró la huelga general por cuarenta y ocho horas. L a  respuesta del 

Gobernador Correa Falcón fue declarar el Estado de Sitio, ocupando militarmente el pueblo. Los 

yrigoyenistas que participaban del acto, encabezados por el Doctor José María Borrero (autor de 

50 Paíagmia Trágica), amigo personal del también radical Juez Viñas, presentaron un recurso 

ante este último argumentando que “no se trataba en el acto ni de propagar las doctrinas 

anarquistas ni de propagar o instigar a cometer hecho delictivo alguno”, con lo que, según 

Osvaldo Bayer, la dirigencia obrera mostraba su debilidad. Y es que tal argumento abría las 

puertas a la posterior represión de las manifestaciones anarquistas o que instaran a cometer delitos 

que, en tales circunstancias, podía significar simplemente una declaración de huelga. Y Viñas, 

entrando de lleno a una competencia de poderes ya desatada, autoriza la celebración del acto en 

homenaje a Ferrer. Y el Gobernador acata al pié de la letra la resolución. Como la fecha original 

Iia pasado, ordena que se acuse recibo y que se archive4“. El acto no se celebra, y ya los ánimos 

están agitados. 

En los días siguientes se suceden un boicot patronal a un periódico que publicó una nota 

que mostraba simpatías hacia la actitud de los huelguistas, y la respuesta obrera de boicot a tres 

casas comerciales. Y el 19 de octubre, el allanamiento policial al local de la Sociedad Obrera, 

deteniendo a todos los asistentes extranjeros a la asamblea que esa noche se celebraba, entre ellos 

lbid., pp.78-81. Antonio Soto, de 23 afios, nacido en L a  Coruila, Espaiia, llegó a los trcs a Argentina y lucgo fue 
eiiviado dc regreso a sus tierras natales por su madre, regresando a Buenos Aircs tras desertar dcl scnkio militar. a 
los 17. Se embarcó como tramoyista hacia el sur y recorrió los puertos entre Trelew y h c r t o  Moiitt destacándosc cu 
cI priiiicro durante una huelga cii enero de 1920. Tras ser detenido fue cspulsado dcl Territorio y Ilcgó, para qucdarsc. 
<i Río Gallcgos, donde trabajó como estibador en el puerto. 
’‘’ ibid., pp.84-89. 
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Borrero y Soto. La actitud del Gobernador será respaldada por la Liga de Comercio e Industria y 

por los estancieros. Los detenidos, por su parte, reciben ql apoyo de la colonia española y con 

agrado la orden del Juez de ponerlos en libertad. La huelga general nuevamente se declara y se 

extiende al campo. Además, el Ministro del Interior desautoriza a Correa Falcón, que en pocas 

semanas debía ser reemplazado al frente de la Gobernación por el Capitán Iza. Pero Correa 

iiisiste, ordena nuevas detenciones y clausura los periódicos moderados. Viñas, indignado, 

solicitará su detención por “desacato” o, caso contrario, anuncia, se vería “obligado a clausurar 

este juzgado por ausencia de los medios prácticos [. . . ]  para hacer cumplir sus resoluciones”. 

Mientras la huelga rural se extiende, los comerciantes minoristas solidarizan con los 

trabajadores. Al fin, sus intereses también se ven dañados por la actuación de los grandes 

iiionopolistas de la Patagonia. La policía también actúa, y allana hoteles e imprentas y apalea y 

detiene a más trabajadores, principalmente chilotes, chilenos, españoles. Y entre estos elige 

liberar gradualmente a algunos. A quienes Viñas ordenó poner en libertad, no. 

Tras muchas presiones cruzadas sobre el Ministro del Interior, el 27 de octubre se ordenará 

recién la libertad de todos los detenidos. Correa cumple la orden pero deja presos a dos obreros, 

visiblemente torturados, hasta que curen sus heridas. Por eso, la huelga se mantiene. El 1” de 

iioviembre serán puestos en libertad los últimos detenidos y dos días después Antonio Soto sufrirá 

un frustrado atentado para poner fin a su vida. Con un mes de huelga urbana y rural, en todo caso, 

las demandas originales que exigían libertad para los detenidos eran ya sólo una parte de un 

pliego más extenso. Ahora se incluían también convenios para los empleados de comercio y los 

trabajadores de ~ a m p o “ “ ~ .  Entre éstos últimos, encabezados por dos italianos, el To.scai?o y cl 68, 

un par de gauchos argentinos y un chileno, las posiciones se han extremado y, de hecho, la 

paralización de faenas se ha efectuado recorriendo en partidas armadas las estancias australes, 

portando banderas rojas y negras“‘. 

El 17 de noviembre la Sociedad Rural, encabezada por Ibón Noya, hace una propuesta a la 

Sociedad Obrera, que la rechaza y presenta un nuevo proyecto de “convenio de capital y trabajo’’ 

que es recibido con la renuncia de la comisión negociadora de los estancieros. Las conversaciones 

nuevamente se quiebran. A la patronal no le ha gustado el tono del manifiesto “al mundo 

civilizado” que acompaña el Convenio, a pesar de reivindicar la nrnionín erifre cnyitcrl y ti-crbajo y 

. 

Ibid.. pp.91-102. 
“’ Ibid.. pp. 108-1 10 
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i “a la fuerza de sus armas la fuerza de nuestros 

Zederes, la honradez de nuestras acciones” 

la subversión, a la tan temida revolución social o al 

nido es esencialmente reivindicativo. Reivindicativo, 

, junto a mejoras salariales, una mejor calidad de vida 

itación y trato. Y, sobre todo, reivindica el papel del 

:ro de subversión, nada. La oposición al texto, entre la 

Sociedad Rural, debió centrarse en un rechazo de esa definición política sobre el Trabajo. Porque 

las pérdidas que ya comenzaban a sufrir los estancieros eran mayores que las que podían esperarse 

de un mejoramiento económico para los trabajadores del campo, al punto de comenzar a importar 

rompehuelgas desde el norte. Y esa medida será resistida por los huelguistas. 

Tomando el camino hacia Punta Arenas, dos tractores transportando “carneros” con 

escolta policial se dirigen a dejar su carga en la estancia de los Douglas cuando son atacados con 

de armas largas y cortas que ponen la caravana de vuelta sobre sus, ahora, asustados pasos. 

oscano y el 68, quien debe su sobrenombre al número que le correspondiera durante su 

lía en la cárcel de Ushuaia, son los que llevan adelante estas primeras operaciones de 

~ - i l l a ~ ~ ~ .  A pesar de todas las declaraciones de buena voluntad y arnionín et1ii-e cqiinl y 

qo, que llenan páginas y páginas de propuestas y contrapropuestas en las negociaciones entre 

xiedad Obrera y la patronal, en Río Gallegos, en los campos las partidas de huelguistas 

idos inician el hostigamiento a la represión, que busca en la pampa amotinados para apalear y 

:s de planchazo~~”“. 
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En la ciudad, la discusión entre el centro y la izquierda del movimiento amenaza 

:ionar la huelga. Mientras unos abogan por continuarla, entre ellos Soto, otros tratan de 

trla. Los periódicos no obreros, voz de comerciantes y la pequeña burguesía, separan aguas 

los trabajadores que deciden profundizar las movilizaciones. Con ellos cierran filas los 

calistas profesionales, que mantienen contactos con la FORA reformista de Buenos Aires, 

indo duramente la política seguida y la conducción de El Gallego, a quien acusan de ser un 

; de Borrero y las pugnas internas en el radicalismo. Con todo, el movimiento sigue creciendo 

3s campos y los estancieros, cuyos trabajadores se pliegan a la huelga desalainbrando, 

465 Ib, 

niaiU1 

snbla: 

466 u id., p. 110-1 18, 120. 
na práctica represiva de larga data consistía eii que la tropa montada utilizara sus sables para atacar las 
restacioiics obreras. Ello se liacía como plancliazos (o planazos), es decir. con la parte aiiclia dc la Iiqja. o coiiio 
zos, con el filo. 
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comienzan a tener un doble miedo: al abandono de faenas, que les significa grandes pérdidas, y a 

los huelguistas. Por ello abandonan las estancias y se dirigen en masa a refugiarse en Gallegos, 

donde articulan su protesta al Gobierno central contra los “bandoleros”, encabezados por 

Mauricio Braun y Alejandro Menéndez Behety, el hijo mayor de José Menéndez. 

La huelga se extiende a Puerto Santa Cruz, San Julián y Puerto Deseado. En San Juliáii, 

una bomba estalla en la casa del presidente de la Liga Patriótica. En Deseado, la huelga cobra 

nuevos bríos y comienzan los enfrentamientos entre trabajadores y krumiros, entre el “Círculo 

Arzentino” y el 90% de la población, compuesta por trabajadores extranjeros. A la detención de 

dirigentes sigue la huelga general. Una marcha hasta la comisaría, donde estaban los dirigentes 

detenidos y la oligarquía local escondida, termina con una cerrada descarga de fusileria desde 

adentro. A la matanza siguen las detenciones en masa4G7. Pero la huelga general continúa, y 

abarca todo el territorio de Santa Cruz, haciéndose fuerte en la fronteriza zona de Lago Argentino, 

unos 200 kilómetros al norte de Natales. 

Al llegar 1921 Deseado y Gallegos se encuentran en huelga general y el boicot afecta a 

numerosos comercios. En Santa Cruz y San Julián se suceden los paros parciales. Las tropas 

enviadas desde el norte comienzan a desembarcar y se dirigen hacia el interior, buscando acabar 

con el abastecimiento que les proporcionan varios bolicheros, españoles sobre todo, a los 

Iiuelguistas. A medida que las tropas avanzan, apaleando y deteniendo, encabezadas por el 

Comisario Micheri, el 68 y el Toscano se mueven levantando a más trabajadores. A principios de 

enero Ilecaii hasta la estancia EZ Campaniento de los Menéndez y destruyen un automóvil, 

siyiendo camino con todos los trabajadores y todos los caballos, con el dinero y las armas. Unos 

días después, en El Cerrito, Micheri y los huelguistas se encuentran: dos policías mueren, varios 

qiiedan heridos y todos quedan prisioneros, junto a algunos estancieros, de los rebeldes. Allí 

negociarán -tras discutir los huelguistas si no es mejor matarlos- un acuerdo, eniboscarán a los 

refierzos poiiciales que vienen y partirán nuevamente. Uno de los que no quiere conversar es 

Lorenzo Cárdenas, chileno. Y no discute cuando uno de los represores herido se niega a montar a 

caballo: de un tiro lo mata generando una breve polémica entre los alzados, que parten con 

:ri. Los demás llegan derrotados y ensangrentados a un Gallegos que esa noche no dormirá, 

is explosiones que se suceden en una bodega incendiada por los huelguistas4“. Es la 

1 

Patagonia rebelde. 

’“ lbid.. pp.123-136. 
I h i :  lbid., pp.138-146. 
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apurados por la situación y los reclamos que ya se hacen sentir incluso desde la ¡i!fli!yeiiíc 

Legación Británica. Las detenciones crecen, se decreta el toque de queda, se prohiben las 

reuniones públicas y se empastelan las imprentas que siguen “difamando” al Gobierno y su 

representante, Correa Falcón. El Capitán Yza, su reemplazante, aún no llegará. Todos los 

dirigentes obreros están detenidos, salvo Soto. Refiigiado en casa de doiia Mbxinrn I,isí[r, la 

española Carmen de Costa, continúa dirigiendo desde la clandestinidad un movimiento que en la 

ciudad está aplastado. Por ello, el 21 de enero de 1921 decide cesar la huelga en los puertos y 

mantenerla en los campos, y se embarca hasta Buenos Aires para buscar la solidaridad de las 

organizaciones de la capital469. 

l 
1 

Entre el 29 de enero y el 5 de febrero la FORA-IY7’ (o “sindicalista”) realiza un nuevo 

congreso nacional en L a  Plata, en el que Soto denuncia a los falsos anarquistas (“que dicen ser 

anarquistas”) y la actitud de la Federación Obrera Marítima, que no ha evitado la llegada de 

rompehuelgas al sur, y pide solidaridad con los compañeros que siguen adelante con la primera 

huelga rural de la Patagonia argentina. Pero nada consigue. L a  FORA busca aproximarse a 
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I Yiboyen para solucionar sus propios problemas y no simpatiza en nada con los anarquistas de ía 

,ración V Congreso, que puso los insurrectos y las víctimas en la Semana Trágica. 

Mientras la huelga rural se agudiza, las protestas diplomáticas (y no tanto) de Inglaterra y 

nania llueven en La Rosada. Hasta allí llegan también las comunicaciones del Ministro 
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ntino en Santiago, quien informa a Yrigoyen que Alessandri ha ofrecido tropas para una 

lid., pp.150-155. Soto fue denunciado pero a pesar de ello la policía no pudo detenerlo ya que cii la escala dc 
Ido los iiiarineros aiiienazaroii declarar la huelga si era detenido, y en Buenos Aires fue recibido > ocultndo por 
iiiiltitud de obreros al dcscnibarcar. 
i Federación Obrera Regional Argentina se encontraba dividida cn dos organizaciones quc reivindicaban para sí 
ioiiibrc. L a  FORA IX Congreso, a la que estaba adherida la Sociedad Obrera de Río Gallegos. de corte 
Idciiiócrata (PS, “aiiarco-bolclieviqucs” -Bandera Roja- y el Pariido Socialista Iiiteniacioiial --luego comunista, 
I que participara Recabarren-), y la  FORA V Congreso, anarquista (tanto moderados u ortodoxos coiiio 
erdistas). Aún consideraiido esta adhesión, Bayer sostiene que las divisiones del Movimiento Obrcro eii Buenos 
; no habían llegado a la Patagonia, y que cii Gallegos, “en el fondo, todos eran de extracción anarquista. aunque 
4a seguían deslumbrados por el lriunfo de la Revolución Rusa”. Como niuestra de lo anterior el iiiisiiio autor 
a el licclio de que el síiiibolo de la Sociedad Obrera de Río Gallegos llevaba como encabezado su nombre 
yendo entre paréntesis la palabra Patagonia, bajo el cual, al centro, se inscribía la sigla FORA. siii distiiicioiies 
hiero de congreso, junto a dos manos entrelazadas. Con lo visto anteriorniente para el caso de la Patagoiiia 
tia, consideramos que clasificar conlo anarquistas a todos los liuclguistas es niris Útil en el sentido dc ordciiar las 
s políticas en pugna que en el de entender verdaderaniente el proceso. Lo nilis probable, a nuestro juicio. cs que 
cotijuiito de la Patagoiiia -y salvo para unos pocos dirigentes- la niasa obrera organizada compartiera clciiieiitos 
iibas líneas, socialista y anarquista, existiciido anarquistas que apoyaban la revolución bolclieviquc y socialistas 
:riticaban la dictadura del proletariado sin ser socialdemócratas. Por otra parte, la adiiesióii fornial dc la SORG a 
IRA IX no significaba en modo alguno falta de iiidcpeiidencia o autonomía. 
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Los refuerzos policiales, de marinería y ejército continúan llegando hasta el extremo sur, 

apurados por la situación y los reclamos que ya se hacen sentir incluso desde la ¡i?jluyeiitc 

Legación Británica. Las detenciones crecen, se decreta el toque de queda, se prohiben las 

reuniones públicas y se empastelan las imprentas que siguen “difamando” al Gobierno y su 

representante, Correa Falcón. El Capitán Yza, su reemplazante, aún no Ilegari. Todos los 

dirigentes obreros están detenidos, salvo Soto. Refugiado en casa de doZa Mb.~iinn I,l.stq la 

española Carmen de Costa, continúa dirigiendo desde la clandestinidad un movimiento que en la 

ciudad está aplastado. Por ello, el 21 de enero de 1921 decide cesar la huelga en los puertos y 

mantenerla en los campos, y se embarca hasta Buenos Aires para buscar la solidaridad de las 

organizaciones de la capital46y. 

Entre el 29 de enero y el 5 de febrero la FORA-IX“70 (o “sindicalista”) realiza un nuevo 

congreso nacional en La Plata, en el que Soto denuncia a los falsos anarquistas (“que dicen ser 

atiarquistas”) y la actitud de la Federación Obrera Marítima, que no ha evitado la llegada de 

rompehuelgas al sur, y pide solidaridad con los compañeros que siguen adelante con la primera 

huelga rural de la Patagonia argentina. Pero nada consigue. La FORA busca aproximarse a 

Yrigoyen para solucionar sus propios problemas y no simpatiza en nada con los anarquistas de la 
Federación V Congreso, que puso los insurrectos y las víctimas en la Semana Trágica. 

Mientras la huelga rural se agudiza, las protestas diplomáticas (y no tanto) de Inglaterra y 

Alemania liueven en La Rosada. Hasta allí llegan también las comunicaciones del Ministro 

argentino en Santiago, quien informa a Yrigoyen que Alessandri ha ofrecido tropas para una 

Ibid., pp.150-155. Soto fue denunciado pero a pesar de ello la policía no pudo detenerlo ya qiie en la cscala de 
Deseado los iiiarineros aiiicnaaron dcclarar la huelga si era detenido, y en Buenos Aires fue recibido y ocultado por 
tiiia iiiiiltitud de obreros al dcseriibarcar. 

La Federación Obrera Regional Argentina se encontraba dividida cii dos orgaiikacioiies que reivindicaban para sí 
csc iioiiibrc. L a  FORA IX Congreso, a la que estaba adlierida la Socicdad Obrera de Río Gallegos. de corte 
socialdeiiiócrata (PS, “aiiarco-bolclieviques” -Bandera Roja- y el Partido Socialista Internacional -1ucgo coiiiunista, 
CII el que participara Recabarreii-), y la FORA V Congreso, anarquista (tanto moderados u ortodosos como 
iqierdistas). Aún considerando esta adhesión, Bayer sostiene que las divisiones del Moviiiiieuto Obrcro eii Biiciios 
Aires 110 Iiabíaii llegado a la Patagoiua, y que en Gallegos, “en el fondo, todos eran de extracción anarquista. aunque 
iodavía seguían deslumbrados por el triunfo de la Revolución Rusa”. Coiiio muestra de lo anterior cl mismo autor 
scilala el lieclio de que el símbolo de la Sociedad Obrera de Río Gallegos llevaba como encabezado su iioiiibrc 
iiicluyendo eiitre paréntesis la palabra PaLqgonia, bajo el cual, al centro, se inscribía la sigla FORA. sin distiiicioiics 
dc iiúiiiero de congreso, junto a dos manos entrelazadas. Con lo visto anteriorniente para el caso de la Patagoiiia 
cliileiia, consideramos que clasificar conlo ariarquistas a todos los huelguistas es nihs útil en el sentido dc ordcriar las 
iiiieac politicas cn pugria que en el de entender verdaderamente el proccso. Lo nihs probable, a iiucstro juicio. cs qiic 
cii el coiijunto de la Patagoiiia -y salvo para unos pocos dirigentes- la niasa obrera organizada coinparticra cleiiiciitos 
dc aiiibas líneas, socialista y anarquista, existiendo ariarquistas que apoyaban la rcvolucióii bolclieviquc y socialistas 
i iic criticaban la dictadura del proletariado sin ser socialdeiiiócratas. Por otra parte, la aáiiesióii foriiial de la SORG a 
la FORA IX no significaba en modo alguno falta de independencia o autonomía. 
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a conjunta contra los i n s u r r e ~ t o s ~ ~ ~ .  La partida que capitanean el 68 y el ibsccaro llega al 

o millar. El primero parte, solo, a conferenciar con Soto en Gallegos y regresa al 

lamento rebelde sorteando todas las barreras policiales, con treinta españoles más, tras asaltar 

Las estancias en que tomó detenidos a cinco policías. El grupo, fortalecido, se instalará en La 

1, estancia de los Menéndez Behety ubicada en la rivera sur oeste de Lago Argentino. Ya son 

os hombres en armas cuando llega, despreocupado y ebrio, un nuevo contingente militar. En 

o de la confusión, cuando los policías se disponían a conferenciar, uno de los agentes abre 

) generalizándose un combate del que huyen los oficiales dejando atrás al nervioso guardián 

Irden, que cae muerto. 

Ante el nuevo escenario, catastrófico para los poderosos de la zona, desembarca con 

3s refuerzos administrativos y militares, previa escala en Punta Arenas, el Capitán Yza en 

:gos. Las detenciones en masa continúan. Los favoritos: españoles y chilotes. De estos 

os ni siquiera se consignarán, en las actas oficiales, los nombres472. Son la masa obrera de la 

{oriia, problema a ambos lados de la alambrada, y no hay “colonia” o “legación extranjera” 

Iregunte por ellos. Con la llegada de Yza, el Poder se reorganiza. La Sociedad Rural nombra 

nuevo presidente, un “duro”, Ibón Noya. Y ratifica al ahora ex Gobernador interino, Correa 

m, como secretario; y comienza a montar un aparato armado privado: las Guardias Blancas. 

iyen, por su parte, ordena al 10” de Caballería “pacificar” la Patagonia. Ya saben los viejos 

jadores lo que eso significa: se lo han escuchado a los tehuelches sobrevivientes. Pero el 

nte Coronel Héctor Benigno Varela, acompañado del teniente Anaya, pregunta al Presidente 

República por sus órdenes. La respuesta será clara: “vaya, teniente coronel. Vea bien lo que 

.e y cumpla con su deber”473. 

A fines de enero, en La h i t a ,  son detenidos por los huelguistas los hermanos Jerónimo y 

Stipicich, junto a un cuñado y un hijo, de 12 años, del primero. Tras conversaciones con los 

Izados Jerónimo Stipicich fue autorizado a dirigirse a Gallegos para buscar un acuerdo. En 

:legrama urgente comunica al gerente de los Menéndez Behety en Puerto Santa Cruz que 500 

uelsuistas los detuvieron, que “tienen en su poder más de quince policías y también al comisario 

licheri que está herido” además de sus propios parientes, y que “las fuerzas nada pueden”, por lo 

ue lo urge a resolver pacífica y rápidamente la situación. Stipicich se reúne, en Río Gallegos, con 

- 
37 

C 
4 7  

li 

’ lbid., pp. 155-158; citando coiiiunicación “confidencial y reservada” de la Legación Argentina en Santiago a la 
aiicillcría en B~ictios Aires, 12/02/192 1. 
ibid., pp. 160-164. 
lbid., pp. 167-168, citando palabras del Geiieral Anaya a Bayer en 197 1. 

2 
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la plana mayor de los estancieros. Noya, Mauricio Braun, José Montes, Alejandro Menéndez y 

otros resuelven negociar, solicitando una reunión de delegados de la Rural y los huelguistas En 

tanto, por seguridad, los huelguistas se mueven a otra estancia, en la frontera, y allí reciben la 

visita de un enviado de la Sociedad Obrera que les comunica la “inminente llegada” de las tropas 

de Varela. Los alzados se internan entonces en territorio chileno, “casi en el seno de Última 

El nuevo Gobernador, de inmediato, respalda las negociaciones, suspende el toque de 

queda, libera a los detenidos y licencia a los policías más cercanos a su antecesor, reincorporando 

a quienes se habían negado a reprimir. El delegado obrero partirá de vuelta hacia el interior, en 

vehículos siempre costeados por los estancieros, acompañado de dos representantes del Gobierno. 

Por supuesto, no encuentra a los hombres de El 68. Varela y el 10” desembarcan por el norte, en 

Puerto Santa Cruz, y avanza hacia el sur. Yza conversa con su correligionario Viñas y decide 

aumentar su apuesta por un arreglo pacífico, en medio de las protestas de la Sociedad Rural El 

Gobernador, a través de dos obreros argentinos amigos del Juez, invita a entregar las armas y los 

caballares, a cambio de aceptar el pliego de exigencias de los huelguistas y entregar a cada uno de 

ellos un  salvoconducto que asegura que no se tomarán medidas en su contraJ7’. La propuesta, 

presentadai a los alzados para su votación en plena pampa interior, recibe 427 votos a favor y 200 

en contra476. 

La minoría se interna nuevamente en la cordillera, llevando consigo la mayoría de las 

armas. A la cabeza marchan el Toscano y el 68. Los demás, a entregar caballos y recibir 

salvoconductos, en ordenada formación por la Estancia El Tero, y luego a retomar el trabajo 

atrasado477. La primera huelga rural de la Patagonia argentina culmina con la firma del primer 

convenio colectivo para los trabajadores del campo478. 

En Punta Arenas, en tanto, el reaccionario periódico La Unión afirmaba que Roberto del 

Pozo lideraba a los “forajidos”, a lo que El Trabajo respondía que no, que éste se encontraba “sin 

novedad en Río Gallegos”, y ponía toda su atención en el intento de consolidar las posiciones que 

nuevamente, paso a paso, tras el incendio de la FOM, iba conquistando. Al mismo tiempo, eso sí, 

que se preocupaba de seguir de cerca el acontecer del movimiento obrero más allá de la frontera y 

Ibid., pp.167-171. 
ETN”6, 13/03/1921, pp.3-4, citando La Opinión Espafiola, de Río Gallcgos. 
Bayer, Ob.Cit., p. 180. 
KT, Ob. Cit. 
Bayer, Ob.Cit., pp.175-180 
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la distancia, informando profusamente de los sucesos de San Gregorio, al interior de 

~ fagas t a“~~ ,  y de la Hacienda Culiprán, en Santiago. 

Como hemos señalado, la imprenta se echaba a andar y el periódico volvía a circular, 

reactivándose paulatinamente el Subcomité natalino y el “cuadro lírico”“0. Respecto de la huelga 

rural en Santa Cruz, a fines de febrero la Federación Obrera de Magallanes anunciaba su termino 

“con un triunfo completo para los compañeros”, ironizando con el hecho de que no se hubiera 

aprehendido “a ningún ‘bandolero’, ‘forajido’, ni ‘matadores’, como era el calificativo que le 

daban a los huelguistas los diarios burgue~es”“~. Un articulista, que firmaba como Marco Lucio 

Faconti, señalaba al respecto que esta huelga era “una lección”, ya que lo conseguido se debía a la 
‘ ción directa” desplegada en pos de una victoria que se convertía en un ‘‘hermoso ejemplo para 

otros que hemos sido brutalmente atropellados”482. Por esos días, además, arribaba a Punta 

:nas Vicente Fernández Rocuant, quien venía a ponerse al frente de la vacante Gobernación, y 

Trabajo saludaba su llegada, curiosamente, esperando que se tradujera en una nueva 

ración de la policía que calificaba de ‘corrupta’ y ‘criminal’, considerando que “todos [sus 

ibros] han participado en los criminales sucesos del 27 de julio”483. Mas si la lucha de clases 

L entrado a un nuevo período de calma en la Patagonia, al interior de la Federación Obrera los 

os no se mantendrían aquietados por mucho tiempo. 

A mediados de marzo, comenzaba a circular por la ciudad La fToz del Obrero, de corta 

y luego resurgido, a partir de octubre, con el nombre de La Luz del Obrero. Este primer 

idico, del cual no se conservan ejemplares, decía representar a los “campesinos”, según ZJ’I 

crjo, lo que calificaba de “tesis de megalómanos”484 ya que la organización de los 

jadores rurales, tras la represión de julio, había quedado destruida. El movimiento obrero 
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spccto dc Saii Gregorio vcr de Floreal Rccabarreii 1921: crisis y tru<qerlia. Iiiipreiila Erika. Aiitofagasta. 1984; 
Oh. Cit., pp.230-237; Kaeinpfer, Guillerino. Así sucedió. Iiiipreiita Arancibia licniiaiios. Saiitiago. 1962./ A 

... de la iiiataiua de San Gregorio conieiuará wia catiipafia de desprestigio cii coiilra de los priiiicros diputados 
ialistas, rcciéii electos, Cruz y Recabarrcii, y particulaniiente contra éste últiiiio, ya que siendo candidato por 
lofagasta visitó la oficiiia u11 día antes de los hechos. Eii su defensa, Ef Trabajo publicará el 19 de iiia!o iiii articulo 
y iiitcresante cii tanto iiiuestra que la posición coiitraria a la participacióii iiistitucioiiai popular sc iiiaiiticiic firiiie. 
o reconoce la calidad de los coinpai5eros diputados. Eii lo susiaiicial, cl artículo titulado En y¿ quedatiios sefiala 
; “la burguesía del norte del país lia recurrido a los medios más rastrcros y bajos para dcsprestigiar al coiiipaficro 
s Recabarren. / Si bien es verdad que este coinpafieros cs luchador político, no por eso deja de scr siiiccro y lia 
rido vejaciones por defender los intereses de los trabajadores y los ideales que sustciita. / Actualiiieiitc Rccabarreii 
diputado electo por Antofagasta y de aquí que los canialeones de la biirguesía ven un terrible eiiciiiigo cii las 
iriaras; a pesar que nosotros veiiios que Recabarreii hace iiiás falta en las filas obreras que eii la Cáiiiara”. 
li‘TN”2, 13/02/1921, p.2; N03, 20/02/1921, pp.3, 4 y 6. 
ETN”4.27/02/1921. p.6; N”6, 13/03/1921, pp.3-4. 
P,‘TN09, 24/03/1921. p.2. 
1“7’N”S. 06/03/1921, p. 1 
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viva /a I?iterriacional. 

Reniovanzos íodas las trabas 
que nos impiden nuestro bieir, 

"' ET N"7, 17/03/1921, p.4. 
"'ETN09.24/03/1921, p.1; N"11, 31/03/1921, p.1; N"12,03/04/1921, p.1. 
"El; N"l8,24/04/1921, p.2; N"19, 28/04/19221, p.2. 
'~~~N"21.05/05/1921, p.1. 
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et1 la lIrchaJitlnl 

El primer lo  de Mayo tras la fuerte represión podía evaluarse como todo un éxito. b;l 

ImbqJo salió en una edición especial, conmemorativa, con textos de Spies y Trotsky, Unamuno y 

Zola, en ocho páginas. Ese mismo día los actos se realizaban ordenada y masivamente. 

- ,  

Reaparecía El Socinlistn y el periódico de la FOM ‘retribuía’ “el saludo que a los trabajadores nos 

dirige”, señalando que “deseamos muy de veras que nuestro colega entre nuevamente a la brega 

siempre propagando un programa revolucionario como se nos presenta en el número del 1” de 

Al parecer, los ánimos entre los federados y los miembros de la Agrupación Socialista 

se habían calmado. Pero las turbulencias que se aproximaban para la Federación venían por otra 

parte, desde adentro. Además de las que se ventilaban desde las páginas de La [Jrikjti, el diario 

oficial de los sectores más reaccionarios. 

El 12 de mayo, el órgano de la Federación denunciaba que durante el asalto del 27 de Julio 

la contraseña utilizada por los atacantes para identificarse entre ellos había sido “patria-Chile”, y 

que ahora, el día 7, había aparecido en las páginas del periódico erieniigo un misterioso aviso, que 

tratiscribimos a continuación: 

“Consigna “Patria-Chile” 
Sección A 

Se cita a Reunión Estricta a los números 9-4-63-24-26-18-39-42-1 1-87 
para el Domingo - Hora Oficial - Local: del afiliado número 3. El número 
uno.” 

Para la FOM no cabían dudas. Se trataba de “la existencia de una organización de 

tnalvados que [...] se reúnen para incubar quizás qué siniestros planes en contra del pueblo”, 

Ií‘T N”2 1, 05/05/192 1, p.4. Lameiitableinente, esta iiueva época de E/ Socialisfa no se eiiciiciitrri en la Biblioícca 188 
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istituía un ultraje para la República “que unos cuantos individuos que 

constituyeran una “asociación ilícita” y que los trabajadores no se 

inta consumación de un nuevo crimen“’. En adelante, en todo caso, los 

s medidas de seguridad del nuevo local, ubicado en Waldo Seguel con 

3 Regeneración (ex Cosmopolita), así como en los comicios públicos que 

1 del primer aniversario del asalto4‘*. 

invierno de 1921, la Sociedad Obrera de Río Gallegos se había 

iéndose en una Federación Departamental que agrupaba a %remios y 

sur de Santa Cruz, convergiendo en ella la Federación Obrera (Gente de 

o de los Gastronómicos; de empleados de comercio; Trabajadores del 

iociedad Obrera de Oficios Varios491. Con todo, la voz principal seguía 

o. Una cosa era dividir el quehacer, otra fragmentarlo. Por ello, en junio, 

renas una interesante invitación desde la capital santacruceña: “la 

iado de la Patagonia en general”, que se verificaría a partir de la 

;reso Obrero Patagónico. La FOM y la FOG (Federación Obrera de 

vabajo, 

confirn 

bien la 

sobre 1 

con 

gig, 

unadas podrán llevar a cabo una mejor forma de bienestar L... y se] 
que los límites de las fronteras no nos detienen en nuestra 

confraternidad‘ social, tendiente a unificar al proletariado universal; esto demuestra 
que el vuelo de la Idea no es detenido por fórmulas ni componendas reglamentadas 
en enormes archivos jurídicos y legislativos”492. 

El internacionalismo no era, en las tierras australes, ni un discurso, ni una utopía, ni la 

excusa para defender intereses ajenos a los de los propios trabajadores. Era una realidad 

lada cada temporada de ir y venir saltando la alambrada buscando el trabajo, el sustento, o 

libertad y el asilo ante períodos de represión. Y ahora que, a ambos lados, ésta había caído 

os trabajadores, comprendían que era necesario perfeccionar los mecanismos de acción 

junta para enfrentar a los grandes estancieros que, por supuesto, no sabían de frontera para sus 

antescas extensiones de tierras. 

Nac 
1SY 1 

‘% 1 
J91 E 
19? 1 

ioiial, o al inciios no esth disponible. 
51’N023, 12/05/1921, p.4. 
:’TN02G. 26/05/1921. p.1; N030,09/06/1921, p.4; N”41, 17/07/1921, p.1. 
3aycr. Osvaldo. La Patqoriia Rebelde Toma ll. La masacre. Planeta. Buenos Aires, 1994. pp.13-14. 
lrN028.O2/06/1921, p.1. 
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Mas el gran problema para esa unión vendría, una vez más, desde adentro. La FOM, al 

ito de conmemorar su 10" aniversario el 11 de junio, manifestaba su vocación 

cionalista con la consigna "proletarios de todos los países, uníos". Ante la visita de Correa 

a la capital del Territorio manifestaba su desprecio por él y "todos los verdugos de 

)s hermanos proletarios argentinos"; solidarizaba con las nuevas huelgas emprendidas por 

)ajadores de Puerto Deseado; anunciaba el boicot a la casa comercial Varela y Fernández 

Gallegos, cuyos trabajadores se encontraban en huelga) solicitando al comercio local no 

:ar mercaderías para ella y denunciaba, en un precursor cscrcrche o*fin~cr, la presencia en la 

del represor argentino José Micheli"'. Pese a esta voluntad internacionalista manifiesta 

antiguo, la de~~arfnnienicrliznción de la FOM iba a ser un proceso crítico, conlo veremos 

elante. 

Al conmemorarse un año del asalto a la Federación, los trabajadores editaron un número 

vuruvi~l de su periódico, con las columnas de texto separadas por gruesas barras negras en señal 

de duelo, narrando los hechos e invitando al pueblo a los actos que se realizarían ese día 27, para 

el que se decretó un paro general de 24 horas en todo el Territorio"'. Por la mañana, una 

tnultitudinaria columna partió desde el local social hasta el Cementerio (cuyo portal, por esos 

aííos, fue donado a la ciudad por los Braun Menéndez), donde hicieron oír su voz Urquiza, por la 

Federación; Castor Pérez, por el Gremio de Pintores; Juan Soto, por Trabajadores en General; 

Guillermo Navarro, por Ovejeros, y José Varas y Julio Flores por el Gremio de Esquiladores. Tras 

Anclandar los pasos en compacta marcha, la columna se disolvió para reunirse nuevamente a las 14 

.as en el local, desde donde partieron hasta la Plaza, pasando previamente por las ruinas de la 

igua sede donde los cuatro mil asistentes, con luto en el brazo izquierdo, se descubrieron y 

irdaron un minuto de silencio. 

Luego se dirigieron a la Plaza, donde Echegoyen, secretario general de la Federación, hizo 

uso de la palabra, para luego concurrir a dejar las "conclusiones del comicio" a la Gobernación. 

r la noche, como era costumbre, una velada recordó a los caídos, en el nuevo Teatro 

generación, en la voz de "pequeños compañeritos" que recitaron poemas alusivos4". La fresca 

- 
193 

sigl 
1'14 

195 

El""25, 19/05/1921, p.4; N"31, 12/06/1921, p.4; N"37, 03/07/1921, p.4; N"42, 21/07/1921. p.3. El cscrnclie o 
7 es la denuncia pública de los represores en sus lugares de habitación o trabajo, inipleiiiciitada a pirtir dc la 
a& de 1990, en Argciitiiia. Uruguay y Chile, contra los responsables dc las violacioiics a los dcrcclios liiiiiiaiios 

iiite el terrorisnio de Esíado que en el Úitimo cuarto del siglo XX afcctó al cono sur. Tal coiiio a coiiiiciizos dc 
o, taiito las orgaiiiacioiics populares como la represión activaron cooráiiiadanicnte cii los distiiitos paíscs. 
f37""14,27/07/1921; N10, 14/07/1921, p.1. 
E"N"41, 27/07/1921. p. 1; "'45, 3 1/07/1921, p. 1. 
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memoria popular, respecto de los hechos y los culpables de los crímenes del año anterior, no 

decaía. Dos meses antes, en el “Hotel de la Bolsa”, los trabajadores allí hospedados se habían 

percatado que uno de los pensionistas era un tal Héctor Espinosa, atacante a la FQM, “e 

inmediatamente notificaron al dueño [...] que [lo] despachara, o en su defecto se retiraban ellos 

porque no querían comer al lado de un ase~ino”~”. Por largos años, el recuerdo de los hechos, 

privada o públicamente, permanecería en la zona. Y cuando se olvidara, habría alguien que de 

pronto lo sacara de entre las ruinas del pensamiento y el fracaso, siempre provisorio, de los sueños 

de igualdad. 

En los meses siguientes la actividad huelguística comenzó, junto con la FQM, a resurgir. 

Una huelga de estibadores y marítimos se prolongó por dos semanas, en septiembre, mientras la 

Panadería La Comercial conseguía dejar atrás la huelga y el boicot a que se enfrentaba, luego de 

reconocer a la Federación como intermediario y aceptar trabajar con federados, que era la 

demanda de sus operarios497. La organización se fortalecía con ello, así como con el regreso del 

ahora corresponsal de La I+’edercrciórz Obrera, Jorje Olea, multitudinariamente saludado “después 

de más de un año que faltaba de nuestro seno debido a la persecución tenaz de que era objeto por 

parte de la Y L/ 7izrhajo ensayaba nuevos métodos de presión, comenzando a publicar 

“listas de carneros” de huelgas anteri~res~‘~. 

Pero los intentos de unificación sindical patagónica no conseguían fructificar, a pesar de 

los nuevos bríos de las organizaciones obreras en el lado chileno y el argentino. Una huelga de la 

Gente de Mar y Playa en Gallegos era sostenida por la FQG y la FOM, de tal manera que hizo 

imposible en Punta Arenas la contratación de rompehuelgas, a pesar de las excelentes ofertas que 

hicieron circular, entre los obreros, los contratistas5””. El Gobernador de Santa Cruz, Yza, a quien 

los estancieros acusaban de actuar con mano blanda y ceder a todas las exigencias de los 

“bandidos”, busca un acuerdo para suspender los boicot. E/ Gallego Soto responderá con tres 

exigencias previas: (1) recontratación de todo el personal despedido por huelguista, y cancelación 

de haberes incluyendo el tiempo de paralización de actividades; (2) expulsión de los trabajadores 

no federados; y, (3) pago por la patronal de todos las gastos de la Sociedad Obrera durante las 

“‘ETN’24, 15/05/1921, p.4. 
liii ETN055,09/09/1921, p.l; N”57, 15/09/1921. p.1; N062,02/10/1921, p.4. 

‘‘Grandiosa inanifcstacióii dc simpatía”, en ET N053, 28/08/1921, p.1. 
‘99E7“057. 15/09/1921, p.4. 
’”” /t’7’N”66, 11/10/1921. p.2. 
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inoviliza~iones~~’. Obviamente los estancieros, ya burlados una vez, rechazan la posibilidad de tal 

acuerdo. Y los boicot continúan en Gallegos y Deseado. 

En octubre de 1921, la situación obrera, a ambos lados de la frontera, se enturbiará una vez 

más. En Santa Cruz, por las nuevas movilizaciones y la respuesta patronal que, en adelante, no se 

achicará. Y en Magallanes, por la evidencia de un quiebre dentro de la Federación cuya mayor 

fortaleza, hasta el momento, era la unidad, su gran capacidad de movilización compacta, qiie 

llegaba al punto de hacer triunfar un boicot, o una huelga, impidiendo la presentación de krumiros 

a las labores vacantes. Ya en febrero se había denunciado desde las páginas de 1:‘l IjZ7bujo que “un 

gupo de compañeros carniceros’’ del Frigorífico Punta Arenas daba mal uso al nombre de la 

FOM, que acompañaba en un timbre de la leyenda “adherida a la Federación Obrera de Chile”; 

por ello, se les invitó a conversar -según el periódico- con “palabras de cariño, amor y fraternidad 

[ . . ]  para que todos los productores formemos una sola y grande Un’ión” sin obtener un resultado 

positivo. De hecho, el distanciamiento llegará a tal punto que el periódico sugerirá que la idea de 

los Consejos Obreros adheridos a la FOCH era propagada por Alfredo Gorostiza, Subgerente de la 

Explotadora y “uno de los instigadores del 27 de Julio ,Y 502 . 

El mes siguiente, marzo, aparecía el efimero I,n T/oz del í1h~cr.o que, como 

mencionáramos anteriormente, era reemplazado el domingo 2 de octubre por ILZ I,m de/ Obrero, 

como “vocero oficial de los Departamentos de Campo, Metalúrgicos y Oficios Varios de la 

Federación O. de Magallanes”. Y lo hacía saludando a EZ ikabajo en “nuestra común aspiración 

de libertarios”. Pero la dirección del local de la Federación, que daba en un aviso, no era la de la 

FOM que editaba el antiguo periódico obrero, sino la del Departamento de Campo, con sede en 

Libertad 250, entre Errázuriz y Balmaceda, donde funcionaba la nutrida biblioteca 27 de J ~ l i o ~ ” ~ .  

A fin de mes, las relaciones entre ambas organizaciones ya no tenían nada de cordiales, y I</ 

Iizrhqjo denunciaba el paralelismo de la FOM-La Luz, aclarando que ella sólo representaba a los , .  

’“’ Bayer, Ob. Cit., p.20. 
“” “Usurpación de ~ioiiibre”, en 67’ N”4, 27/02/1921, p.2 y 3. “Una sola y pramle Unión” era frccuciiiciiiciitc la 
coiisigiia con que la IWW Ilaiiiaba a la unidad del nioviiiiieiilo obrero. 
“n La Luz del Obrero (LLu, PA), NO1, 02/10/1921, pp.1-2. La “Biblioteca Popular 27 de Julio” del Dcpartaiiieiito de 
Caiiipo era uno de los espacios de sociabilidad obrera que mayor éxito tendría en los aAos siguieiitcs. Rcvisaiido las 
lisias de los primeros libros eii existencia, doiiados todos ellos, encoiitraiiios títulos que coiifiriiiaii el afhii pcniiaiiciitc 
de instrucción de los traba-jadores magallánicos. Eiitre ellos La organizaciói? obrera en A4agnllanes. dc Gregorio 
Iriark; Ricos y pobres, de Recabarren; Psicología de la resolución, de Proudlioii; El Capital de Mars: Sucinlisiiro 
I?ipico y Socialismo CieiiííJco y Origer? de la familia, de Engcls; La eniancipación de la iiiiljer. dc Novicoi,: lil 
corttr‘nto social, de Rousseau; Anarquía, de Malatesta; La Tercera Internacional Comiinista, de Carlos Pcreyra: I;:I 
socialismo agrícola dc Vaiidcrvclde; El derecho a la pereza, de Lafargue; El niiior libre, de Carlos Albcri. Eii Li,ir 
W, 16/10/1921, p.l; N”8, 13/11/1921, p.3; NOS), 17/11/1921, p.3. 
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rtuarios agrupados en la Federación Obrera Marítimas04. Aún así, el vocero de los 

Lpartamentos aseguraba que el secretario general de la FOM era B.Pizan-o, mientras L(/ IkcrhcIjo 

:onocía como tal a Echegoyen. La pugna, en todo caso, iría para largo y sería el factor 

terminante en la incapacidad de los trabajadores para dotarse de una organización poderosa 

mo fuera la FOM con anterioridad a julio de 1920. 

A través de La Luz, los ‘libertarios’ allí agrupados explicarían pronto las razones de la 

;ión, definiéndose como “autonomistas” frente a los “central i~tas”~~~,  entendiendo la 

onoinía” como la “independencia [de cada gremio] en la ejecución de sus propios actos y [ . . ]  

dependencia de un estado que se gobierna por sí. Sin dejar de hallarse sometido a la soberanía 

ema de otro”, la FOMso6. Pero más allá de las definiciones “políticas”, los puntos de conflicto 

fundamentalmente (1) los personalismos, y las rivalidades personales, dentro de la 

ración; (2) el manejo colectivo o separado de los fondos por cada Gremio o Departamento o 

momía de caja” y, muy ligado a esto, surgido seguramente de ello, (3) la idea de u n  

ionamiento d~~~crI./anien/alizndoiza~o o federativo en la organización madre (la FOM) versus una 

“centralista” expresada en su conducción históricaso7. 

Todas estas diferencias, que pasaron del plano de las confianzas personales y colectivas al 

de las diferencias políticas y orgánicas, habrían tenido su origen en una deuda de la FOM por 1 
$23000 que no podía ser cubierta, según la crítica, “por los mismos dirigentes que el afío 

anterior”. A éstos, calificados de “casta aristocrática” y “señores autócratas”s0R, se les acusaba 

tanto de “irregularidades y malos procederes” como de negarse a publicar el estado del 

l llau 

~ sido 

fond 

1 liabr 

movimiento de cajas, cuestión que habría originado -siguiendo a los autonomistas- una 

formalización de la “autonomía de caja” que permitiera agrupar a “inuchos compañeros [que] 

estaban organizados aparte del local federal [. . .y] se reunían en el local denominado S. Unión de 

Tr+ijadores de Campo”, más cercano al Departamento. 

Con esta separación en los hechos pero aún no consumada, el Gremio de Carreros habría 

expulsado por no cotizar a la caja central, y Ulises Gallardo -a quien viéramos salvar del 

eamiento en las jornadas de julio-, que oficiaba como tesorero del Gremio de Trabajadores, lo 

ía “traicionado” al contravenir un acuerdo previo y entregar los fondos al tesorero central, con 

TN072, 25/10/1921, p.1. 
;u N”14, 04/12/1921, p.3. 
.u N”3. 16/10/1921, p.3. 
;trN*14, 04/12/1921, p.3; N”3, 16/10/1921, p.3; N”7, 10/11/1921, p.3: N”8, 13/11/1021, p.2; 
;u N”12, 27/11/1921, p.1. 



utilizado para cance 

todo caso, “quedó 1: 

premeditada que se 
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que también el queh 

A mediados 

Royal, el Ministro T 

agilizar los procesc 

tanto “centralistas” 

entregarlos al Juez - 
organizaron de inmc 

exigir justicia. “An 

orador principal act 

jrrsticin seNor Mini3 

costumbre- retornó 

“conclusiones” al dí 

lo que el fraccionamiento se hizo Una vez más, una organización obrera, al enfrentar una 

coyuntura crítica -en este caso por la fuerte represión-, trataba de recuperarse de ella sintiendo en 

su propio cuerpo colectivo las desconfianzas, las heridas sociales que mencionáramos en páginas 

anteriores, con la que el efecto de la acción represiva se multiplicaba instalada en su seno. 

Ya no eran sólo las divisionespolíficas, nada menores por cierto, que enfrentaran desde el 

segundo semestre de 1919 a socialistas y anarquistas, provocando el alejamiento de los primeros 

Ahora, además, conspiraba contra la potencia de la organización ulia fractura surgida por dineros, 

por resentimiento de los afectos, por protagonismos mayores o menores de tales o cuales 

dirigentes, o gremios, o departamentos, dentro de lo que podríamos denominar -generalizando- la 

línea anarquista. Según un viejo militante obrero, Juan Aguilar Collao, las acusaciones respecto 

del mal manejo de fondos recayeron sobre todo en Urquiza, tesorero de la Federación hasta julio 

de 1920, a quien se culpó por un dinero que en realidad, con desconocimiento de las bases, fue 

:lar la embarcación en que se fugaría Radowitzky en 1919. Para Aguilar, en 

t duda de cómo se había utilizado el dinero” pero ello no era sino una “duda 

sembraba para enlodar a Urquiza, quien fue honrado en su pr~ceder”~’”. Pero 

ba sembrada y se propagaría alcanzando no sólo la discusión orgánica, sino 

acer sindical. La unidad ya era cosa del pasado. Y del futuro. 

del mes de octubre llegaba hasta Punta Arenas, para alojarse en el Hotel 

Jisitador de la Corte de Apelaciones de Valparaíso, Marcos Quirell, que debía 

)s “Natales” y “sucesos del año anter i~r”~”.  Los trabajadores organizados, 

como “autonomistas”, llamaron a todo aquel que dispusiera de antecedentes a 

.aunque como hemos visto, algunos, como Del Pozo, se negarían a hacerlo- y 

:diato para el día 20, convocados por la FOM central, un nuevo comicio para 

te una concurrencia nunca antes vista” se desarrolló el acto en que como 

uó Olea, marchando luego la columna hasta el Hotel al grito de “qiierenios 

:/yo, jzrsficia! ¡Pide elpueblo!”, luego de lo cual la manifestación -como era 

a su local para disolverse pacíficamente, conviniendo en entregar las 

l 

._. . 

512 a siguiente . 

LLu N07, 10/11/1921, p.3. 
Aguilar Collao recogido por Manuel Rodrígucz Uribc en 1983 y cedido por Carlos Vega 

B Jlrsiicia 1907-1927. Corie de Apelaciones de Valparaíso al Goberiiador de Magallaiies. 

1, p.1; ETN”67, 16/10/1921, suplciiicniio; N”G9, 21/10/1921, p.3. Facsímil dc la prcsciitriciÓii 
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Por esos días, además, se firmaba un nuevo convenio para los trabajadores de campo en las 

faenas 1921-1922, inexistente la temporada anterior. La FOM anunciaba que junto a las mejoras 

salariales se había conseguido el reconocimiento del feriado del Primero de Mayo, la cancelación 

del transporte de ida y vuelta cuando se hubiese trabajado más de un mes y, cuestión importante, 

que la patronal nuevamente considerara a la Federación como Único interlocutor para las 

diferencias que pudieran surgir entre capital y trabajo5I3. Con ello, la FOM -de la mano de Olea- 

no sólo volvía a imponer su autoridad ante la patronal, sino que también tenía una poderosa 

herramienta para enfrentar a los díscolos “autonomistas”. 

A pesar de esto las recriminaciones no se harían esperar. Trabajadores de 1 1  estancias, 

entre ellas las inmensas San Gregorio, Dinamarqueros y Puerto Sara, de la Explotadora, elevaban 

su protesta a la firma del acuerdo a través de las páginas de La Lvz, expresando que las bases no 

habían sido consultadas previamente por el negociador de la “Federación Central”, al tiempo que 

se acusaba que Olea, Gallardo y Félix Flores habían iniciado una gira de desprestigio contra el 

Departamento de Campo por Tierra del Fuego “bien recomendados” por la Explotadora”‘. Como 

se ve, las mutuas acusaciones de servir a los intereses de la patronal son práctica antigua entre las 

organizaciones populares. 

En Río GalJegos, en tanto, el boicot que afectaba a tres casas comerciales se mantenía 

firme y las exigencias de la Sociedad Obrera seguían siendo las mismas. Con la crisis que ello 

provoca dentro de la Liga de Comercio, al profiindizar la contradicción entre los intereses de 

grandes comerciantes, boicoteados, y pequeños comerciantes, que aumentan con ello su ganancia, 

se aumenta la presión. Una de las Casas, Elbourne y Slater, cede. Retirarán a los trabajadores no 

federados, cancelarán todos los días no trabajados a los huelguistas y, respecto de la última 

exigencia, pagar los gastos de propaganda de la Sociedad Obrera durante el conflicto, se iniciarán 

obrera 
los 1ie< 
a iiiujc 

dc jiili 
Uliscs 

ET 
aiiiiiia’ 

nienos 
por 111; 

cutra); 
Iiasta 
dc caii 

IiiiOS ( 

$1 3 

(‘ ‘ LLl 

al Ministro en Visita, cn Vega, OO.Czl., s/p. En las “conclusiones” ciilrcgidas al Juez Quircll se prcsciiíabaii 
:hos sucedidos en julio (asalto e incendio del local; flagelaciones de obreros, allanaiiiiento de hogares. golpim 
:res; fondemicntos por ciectivos dcl Batallón Magallaiics y Policía) y sc cxigía justicia sobrc los Iicclios dcl 27 
1 0  y el “pronto despacho del proceso” Natales. Las preseniación lleva la firma de Jorge Olca. José Latorrc. 
Gallardo y Lcopoldo Urquiza. 
“’70, 22/10/1921, p.2. Eii el coiivciiio se llegaba a acuerdo respecto de csqiiiladorcs (niíiiinio $28 cada 100 

Ics, con un niáxiiiio de 3-4000 cada uno); peones (mínimo $210 menos $24 por coiiiida); velloiicros ($168 
$24); carreteros ($225 menos $24); cainpañistas ($220 más $40 por animal aniansado y pago de Iiorris cvtras 

is de 48 horas semanales, menos $24); Ovejeros ($240, nienos $24; y en caso de arreos de más dc dos días. $ 1 O 
cocineros (entre $270, por 10-30 trabajadores, Iiasta $500, por 70-100); mozos ($220); panaderos (entre $260. 

10 trabajadores, y $370, por más de 200). Con este acuerdo la FOM fijaba un piso niíniiiio p r i i  los trabajadores 
iipo que aseguraba un cicrto cquilibrio en sus ingresos, salvo para el caso de los vclloncros. que podían ser 
I traba-jadores desocupados de otras tareas en la estancia o incluso pcrsorial adiiiinistrativo. 
(No<), 17/11/1921. p.1; N”11, 24/11/1921, p.1. 
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gociaciones. Finalmente, E&S entregará una considerable suma de dinero a una familia 

nte de la capital santacruceña. Pero a Varela y Fernández no se le aceptará esta Última 

, y el boicot seguirá adelante. En tanto, el Toscaizo y una decena de jinetes chilenos 

uen la batalla, ahora particular, contra los estancieros. EZ 68, con su gente, se ha sumergido 

gares desconocidos de la Patagonia chilena5I5. 

La situación para la FOM no es menos favorable que para la FORG. Una huelga de Gente 

r y Playa en septiembre origina una acción conjunta entre las agrupaciones de Gallegos y de 

Arenas, y al mes siguiente una paralización de actividades de los marineros federados, que  

todo octubre, finaliza con la recontratación de cuatro tripulantes despedidos. Además, el 

o de Pintores firma un convenio que fija nuevamente la jornada laboral en 8 horas diarias y 

día los sábados cada una El li.abajo se consolida en su nuevo tiraje diario, y al 

mité natalino, reorganizado con Eugenio Torterolo a la cabeza, se suma el de Porvenir, 

fiuto de la gira por Tierra del Fuego de Olea y Gallardo, encabezado por Marcos 

zuela, y con la Agrupación Femenina en plena reorganización por la “Compañera Ana 
517 

La discusión entre las fracciones de la Federación sigue adelante, pero comienzan a 

ibrarse algunas alternativas de solución a partir de las conversaciones que las partes 

in, lanzándose en noviembre la idea de efectuar, el siguiente invierno, un Congreso 

nal. La LZIZ, sin mayor demora, anunciaba que defendería la propuesta de un “sistema 

1” contra el “centralismo Pero si las conversaciones obreras en Magallanes 

pirían por buen rumbo, la idea de un Congreso Obrero Patagónico quedaría estancada por 

mbates que cada parte sostendría en sus propios territorios. Además, la situación iiitcma de 

eración Obrera de Gallegos no era mucho mejor que la de la FOM. 

El rechazo “sindicalista” a la actuación de Soto, expresada en el congreso de febrero de la 

i-IX, se hizo sentir cuando delegados de la organización bonaerense llegaron hasta Santa 

3ara disputar la conducción del movimiento, constituyendo un nuevo “sindicato autónomo”, 

de “Chauffeurs [choferes], Mecánicos y Anexos”. Éste, según la FORA anarquista, estaba 

ado por choferes, propietarios de prostíbulos, cccarneros”, informantes y títeres de la Rural, 

’ no sería una novedad en la historia del paralelismo sindical si no fuera por el hecho de que 

er, Ob.Cit., pp.39-40, 43.. 
V”55, 08/09/1921, p. 1; NTr3, 26/10/1921, p.1; N”GG, 11/10/1921, p.2; NV4, 27/10/1921, p.3. 
VVl. 23/10/1921. p.1; N”102, 30/11/1921, p.1. 
N”81.05/11/1921, p.1; LLu N 9 ,  17/11/1921, p.2;L;i‘ ”%1, 05/11/1921, p.1. 
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uno de los nueve integrantes de este gremio era, según la FORA-V, “Roberto del Pozo, 

defraudador de fondos de la Federación Obrera de Natales (Chile)”s19. 

Hasta donde hemos investigado, contrariamente a la nota anterior, Del Pozo era un  

dirigente que merecía el respeto de las distintas facciones del movimiento obrero en blagallaiies, y 

la opinión de Bayer respecto de que éste sería parte del “oricialismo” durante las huelgas 

saiitacruceíías, que poi- estas fechas comienzan a desarrollarse, y parte del griipo c p c .  / l i zo  L/L‘ /odo 

purn cksacidiiar (I Soio triites y drrr.niite la huelgo, no se conjuga bien con la posterior 

dcportacióii a Buciios Aires que sufi-iera Del Pozo, en abril de 1922, o su papel conio secretario 

gcrierai del Comité I’ró-Unificación Obrera, a partir de e n t o n c e ~ ~ ~ ~ ’ .  Si bien desconocemos 10s 

iiiaiiejos internos del coiiflicto santacruceiío, que magistralniente ha sido historiado eii ILI  

l)o/qoiiiir /&Me, y la pi~eiiscr (Irirpeso no es buena fuente para conocer los contlicios internos 

eii el campo sindical, una cita de La Uriih de Gallegos, recogida por Bayer, señala que 

“la policía continúa desplegando la mayor actividad con el f i n  de 
terminar la depuración de elementos malsanos, a cuyo efecto ha procedido a lo 
detención dc sujetos sindicados de ideas avanzadas, entre los que tígiir-a 
Roberto Del Pozo, alojado en la cárcel local, en cuya prevención sumaria estiri 
comprobadas sus ideas ácratas. Este sujeto, a quien se le ha secuestrado una 
infinidad úe coinuriicaciones de carácter anarquista, ha sido de los complicados 
e11 los sucesos de Natales, y será propio que sea restituido a su pais como 
elemento no deseable”521 

Curiosamente, en esta ocasión se aplicaría para Del Pozo frente a Lo UiiiÓil aquello de que 

“hay gente que nos honra con su enemistad”. Y la confianza de los distintos sectores obreros de 

Magallanes, antes y después de la secunda huelga rural en Santa Cruz (temporada 192 1 - I922), 

depositada en Del Pozo al punto de delegar en él la conducción del proceso de i-euiiificacióii, 

suponen una actitud distinta del talabartero natalino durante el movimiento sanlacniceño. 

Además, hemos apreciado su actitud “anarco-purista”, respecto del llamado a declarar ante el Juez 

especial, por lo que hemos considerado necesario hacer estas consideraciones. 

Pues bien, como señalhbamos, el proceso de reunificación en Magallanes seguiri su lento 

ciirso, mientras el Congreso Patagóiiico pasaba al olvido en medio del inicio de una nueva ola de 

agitación social en Santa Cruz, motivada por el incumplimiento patronal a los acuerdos del 

verano. A partir de julio de 1921 se reinician los asaltos a estancias en busca de arnias y cabailos, 

Bíijer. 00.Cit.. pp.4-i-45. (19 

“” ETN”208. 07/04/1922. p.2; N”215, 16/04/1922, p.1; LLir N055, 27/04/1922. p. 1. 
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iliza un atentado, tras una serie de despidos, contra el contador de la Anónima en Deseado, y 

:ritos obreros desarman en plena calle a uno de los prominentes miembros de la Liga 

)tica. Pero no sólo eso. Durante las fiestas patrias del 9 de julio, en distinguida cena de gala, 

iozos se resistirán a servir la comida por hallarse presente Manuel Fertiández, de la 

teada Casa Varela y Fernández. Aunque la distinguida concurrencia podrá servirse de mano 

a, la afrenta antipatriótica no será olvidada522. 

A partir de ese momento en la Federación Obrera de Gallegos comenzará a revertirse el 

so que hemos denominado de d e ~ ~ a ~ t a t i t e r i ~ a l i ~ r i ,  y que era exigido para Magalíanes por 

‘IZ. El escaso apoyo del Gremio de Chauffers, Mecánicos y Anexos motivó que el grupo 

rado de la huelga rural anterior, ligado a la FORA-IX, reintentara desplazar a Antonio Soto. 

la maniobra no dio resultado, y la facción f i e  expulsada del local obrero en medio de 

stas similares a las esgrimidas por La LZM. Así, tras estos hechos, el ccsindicalista” Rogelio 

IZO expondrá que a la reunión en cuestión 

“habían sido invitados íos gremios constituidos, con el pretexto que se 
iban a discutir las bases de la Federación Obrera Local ipero qué Federación!. 
Una federación elaborada por los mangoneadores. Una federación que no es, 
no puede serlo nunca federación, pues, la manera en que la cofradía sotista 
pretende imponerla, es ni más ni menos que la misma Sociedad O. de Oficios 
Varios actual, con la sola diferencia del cambio de 

Tras esto, los expulsados tratarán sin éxito de levantar una Federación Local, adherida a la 

bIX, en Lago Argentino524. En Puerto Santa Cruz, en cambio, el movimiento se mostrará 

acto, encabezado por el anarquista español Ramón Outerelo. Declarado un boicot contra el 

Ido Sicardi, presidente de la Asociación Pró-Patria, TODOS los trabajadores de las casas 

rciales serán despedidos por negarse a atender sus pedidos525. La pamlmrcicíri de 

úades, en tales circunstancias, pronto sería completa en ese puerto. Estancieros y 

adores se preparan para lo que vendría con la nueva temporada de campo, a partir de 

:mbre. Por eso, Antonio Soto y otros siete delegados de la FOG salen hacia el interior, en dos 

:cr,Ob.Cit.,p.360, 11.133. 

i., p.63. En La Luz del 27/11/1921, p.1, se acusaba a la FOM de la iiiisiiia iiiaiiera, diciciido que “la llaiiiada 
Iiacc poco Federación Obrera de Magallaiies no era iii es -pues todavía existe auiique lucliaiido 
lcradaiiiciitc coii la iiiueríe- otra cosa que uiia Sociedad de Oficios Varios con u11 coiiiitk directivo único [. . .1 y 
ja única”, a lo que opoiiíaii la formación de greiiuos departanientales. por raiiia, que pasarían a coiistituir u11a 
idera Federación Obrera de Magallaiies”. 
vcr, 0b.Cil.. pp.87-92. 

i., pp.57-59. 
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automóviles, preparando una nueva huelga de los trabajadores de campo en aquellas estancias 

donde no se hubieran respetado los acuerdos del fin de la movilización de la temporada pasada 

En tanto, e/ Toscano ha formado un “consejo rojo” de seis miembros (un “pícaro” 

argentino, un baqueano chileno, dos alemanes, un norteamericano y un italiano, él), identificado 

por el brazalete rojo “símbolo del socialismo”. En octubre, se entrevistará con Soto. Discutirán 

sobre los alcances del movimiento. E/ ioscmo aboga por la huelga general, y Soto una 

paralización parcial. El rompimiento que se produce es total. El “consejo rojo” recorrerá los 

campos sin conseguir más que armas y caballos: los trabajadores no se pliegan y, es más, en 

octubre los detienen y entregan a la policía ya que, según el discurso de la FOG, este grupo no 

liacía más que ensuciar la causa obrera y servir de pretexto a los estancieros. 

Mientras tanto, la comisión de la FOG en la pampa consigue la afiliación de numerosos 

trabajadores, y Soto coordina con el “coronel Outerelo”, de Puerto Santa Cruz, el movimiento que 

está por surgir. Tienen el apoyo de la gente de campo, a quienes afecta el incumplimiento del 

acuerdo suscrito con el Gobernador Yza, pero no saben hasta qué punto en los puertos -en 

contacto con la FORA-IX- prenderá la movilización. En Deseado surge un nuevo dirigente de 

confianza, el carrero entrerriano Facón Grande. En San Julián, aunque hay dudas, cuentan con 

Albino Argüelles, socialista. Outerelo será el enlace. Las huelgas en las estancias comienzan con 

octubre. Las detenciones de obreros, en los cuatro puertos, también. La FOG, con sus principales 

dirigentes encarcelados, declara la huelga general el día 2452G. 

La situación se precipita y los acercamientos entre Gallegos y Punta Arenas finalizan en 

formalidades y la unidad pasa a darse en la lucha. Ya no será un congreso patagónico sino 

daridad ante los sucesivos golpes que las autoridades argentinas propinarán a los obreros. Los 

gentes de la FOG, denuncia El ’Trabajo, que se encontraban detenidos, fueron subidos a un 

ue y deportados con rumbo al norte. La huelga general, ya declarada, no cobraba fuerza, yero 

;OM emitía pronto un comunicado solidario en que prohibía a sus asociados partir hacia Santa 

I Z  a trabajar527. A pesar de ello, no faltarían los “krumiros” en Punta Arenas: desde el vapor 

ra”, de B&B, “brazos obreros desplazados por la traidora hambre creada por la explotación 

Ime del capitalismo” desembarcaban, con protección policial, en Gallegos. Pero una cosa es 

525 11 

‘2ó 11 
52; “ 

bid., pp.67-69. 
bid.. pp. 94-96. 99-105. 
La reacción CII Gallegos”, ciiEI”B77, 30/10/1921, p.1; N”79,03/11/1921. p.1. 



proletariado", al menos en la organización madre, ya no valían como excusa de las divisiones que 

se buscaba superar. 
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'agonia argentina, efectivamente, la huelga se consolidaba tras ser lanzado el 

lizar la paralización, por Soto, desde la Estancia Bella Vista, de la Sociedad Sara 

.rada por el propio Mauricio Braun. Y el dirigente, a estas alturas, cambia su 

, junto a la asamblea, comenzar a tomar estancias. A eso partirán nuevas 

-_ ---.leras rojas y negras, a comienzos de noviembre, despertando el entusiasmo de M 
zbajo que proclama: "¿por qué negarlo?. Nosotros aplaudimos el gesto de los obreros de Santa 

JZ, esa altivez nos gusta, nos agrada, ¿por qué vivir de rodillas?, pudiendo estar de pié, no hay 

P I  

LLir N014,01/02/1921; N"16; N"17, 15/12/1921, p.1 
El'N"82,06/11/1921. p.1. 
ETN'82, 06/11/1921, p.4. 
ETN"85. 10/11/1921. p.2; N"83,08/11/1921, p.1. 
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razón” 532. Y ese apoyo era natural. Como hemos dicho, el poder se concentraba en las mismas 

manos, las ideas se compartían entre los trabajadores de un lado y otro, muchos de los obreros en 

iiuelga -chilenos y cliilotes, la mayoría- habían militado, también, en algún momento, en la FOM. 

Pero la represión también comenzaba a actuar, cuando la huelga se extendía, al principio 

tímidamente. Y no se equivocaba el artículo cuando decía que “estas niasacres colectivas”, que 

comenzaba a cometer el ejército argentino, “harán sublevarse a los más pacíficos, y de ahí a la 

revuelta general hay un paso, y después jguay! del vencido”533. 

Efectivamente, la revuelta general comenzaba a estallar. Pero los vencidos, vaya novedad, 

serían los propios hermanos de lucha, allende la alambrada. Y en esa nueva niasacre que se 

prepara, el ejército chileno no querrá quedar al margen. Tropas del Batallón Magaiianes se 

movilizan hacia la frontera buscando impedir la entrada de “bandidos” al territorio “nacional”, y 

“secciones de ametralladoras” cubren la zona fronteriza en Natales y Tierra del Fuego. Igual cosa 

hará la policía534, favorecida para actuar en conflictos internos del país vecino a partir de u n  

aclierdo chileno-argentino de octubre de 1919535. Con la crítica situación económica en el 

Territorio chileno, la oligarquía radicada en Punta Arenas urge al Ejecutivo el envío de mis 

refuerzos, aún cuando la FOM se encontraba en calma, preocupada de los acontecimientos 
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;OM que aumentaba sus contactos con las organizaciones con sede en Santiago, lo que se 

cía en dos situaciones concretas. 
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Por un lado, EZ TIzrbajo comenzaba a informar por primera vez desde su aparición allá por 

-tras los contactos realizados por Olea, quien, segín viéramos, era corresponsal del órgano 

FOCH en Magallanes-, respecto del movimiento obrero en Santiago y el resto del país; por 

se abría también, por vez primera, una discusión seria en torno a la necesidad de afiliarse o 

licha Federación y a la Internacional Sindical Roja. 

Respecto de lo primero, los asuntos gremiales del norte, en adelante, así como los choques 

albergados y las fuerzas represivas, en los álgidos meses de noviembre a enero de 1922, 

ron casi a diario varias columnas del periódico. Así por ejemplo, cuando más de un millar 

jergados marcharon rumbo al fundo Lo Herrera buscando un terreno digno para asentarse, en 

i policía reprimió con dureza causando la muerte del obrero Reveco, el órgano de la FOM 

ó el hecho y los acontecimientos posteriores que daban muestra de la extraña relación entre 

Alessandri y fa FOCH Luego del crimen eí cuerpo de Reveco fue vefado en fa sede de la 

Federación Obrera, en pleno centro de Santiago, que decretó un paro de protesta por 24 horas. El 

Gobierno, por su parte, trazó un recorrido para el sepelio, fuertemente resguardado por nidos de 

ametralladoras, por lo que se suspendió su realización para el día siguiente, 26 de noviembre. 

Ante ello, la policía asaltó el local federal en la madrugada, robó el ataúd y procedió a sepultarlo 

(cuestión que Alessandri justificaría diciendo que se trataba de “un cadáver en franca 

descomposición”), lo que causó “gran agitación entre los elementos obreros”. 

A pesar de ello, el domingo 27 los obreros marcharon hasta la tumba de Reveco y al pasar 

frente a La Moneda vieron la figura del Presidente asomarse a uno de los balcones. 

Contrariamente al rechazo que podría suponerse ello provocaría, “la enorme columna de 

manifestantes, ante la actitud de Su Excelencia, guardó un silencio solemne continuando hasta el 

cementerio”. La Única medida “de fuerza” que se tomaría sería el boicot al diario I,cz Nacicin, 

propiedad, como Lo Nerrera, del senador aliancista Eliodoro Y a ñ e ~ ~ ~ ~ .  

Sobre la FOCH y la ISR, y en menor medida respecto de la mermada IWW, la discusión 

giraba en torno a una posible unidad de la central socialista y la anarcosindicalista, evaluada como 

positiva, pero principalmente, al realizarse el IV Congreso de la FOCH en diciembre, sobre la 

viabilidad de afiliarse a ella. A pesar que la FOCH, a través de Enrique Diaz Vera, su secretario 

i38ETN”98, 25/11/1921, p.2; No100,27/ll/1921, p.2; N”101, 29/11/1921. p.2; N”102, 30/11/1921. p.1-2. Rcspcclo dc 
los sucesos de L o  Herren ver Alessandri, Ob.Cit., pp.83-84; Vial, 0b.Cit.. pp.229-230; Pinto. Ob.Cit., pp.147-148. 
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al, invitó cordialmente a tal evento a la FOM, ella no concurrió539, abriéndose sin embargo, 

110, una nueva y enriquecedora polémica interna. 

Para los Departamentos, la postura era clara: lamentando la inasistencia a los anteriores 

‘esos obreros señalaba que había que frenar la desunión producida “por creernos quizás en u n  

superior -error lamentable-”, compartir experiencias sobre la “acción revolucionaria y 

Idora” y afiliarse de una vez por todas a la “Internacional Obrera’7540. Dentro de la FOM, las 

iones estaban divididas. Si bien se esgrimían argumentos a favor de afiliarse a la FOCH y a 

1, siguiendo la línea representada por Andrés Nin, el delegado de la CNT ante ellaj“, la 

jn del recientemente nombrado representante de la FOM en Santiago, el anarquista Armando 

io, era completamente hostil a la idea de unirse a la Federación de Recabarren y Díaz. Según 

das las organizaciones en resistencia del país sólo podían converger en la IWW, para 

inar su acción, y de ninguna manera habían de agruparse con los fochistas y su wfoi-tuisrm) 

faiario, cuya única cohesión estaba dada por -ironizaba- “la caza del voto en la masa para 

la ‘Revolución Social”. Para Triviño era urgente la unidad, e incluso se refería con dureza a 

pnización magallánica acusando que su independencia extrema se convertía, en realidad, en 

obstrucción del resto del proletariado revolucionario de la República”. L a  unidad, como 

s dicho, era un imperativo moral, y sólo era posible deiriro de los Trabajadores Industriales 

~ n d o ~ ~ ’ .  

Pero esta organización, a partir del “proceso a los subversivos”, se había sumido en una 

nda crisis. A mediados de mayo, durante su Segunda Convención convocada para aprobar 

lases, principios y métodos” de la organización, sólo había contado con la presencia de 
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1s lraba-jadorcs de la IWW y la Federación O. de Chile/ Iiaii licclio una alianza freiitc a la oprcsióii capitalista”, 
N”82. 06/1 U192 1, p. 1; “La convención de la FOCH’, en N”<)4, 20/11/1921, p.3-4. La invitación scñalaba que 
a Ejccutiva Fedcral, “reconociendo la iniportancia de la Federación Obrcra de Magallanes”. había acordado 
r a csa prcstigiosa Corporación [...] siempre que adopte el programa y iiiétodos dc la Fcdcración Obrcra de 
adopiados Iiasta hoy y adoptados cii cl poncnir”. Eslc úllinio aspccto, sin duda, scría la principal traba para la 
cia al Congreso de la Organización inagall‘inica, considcrando su pcrinatieiite voluntad de iiidepciidciicia. 
i N”12, 27/11/1921, p.1. En Magallanes, conio en el resto de Chile, salvo un pequelio sector obrero bicii 
ado de la situación política internacional, solía entenderse como una iiiisiiia entidad a la 111 Iiitcrnacioiial y a la 
cional Sindical Roja (ISR). 

“95, 22/11/1921, p.1. La  posición ravorable a la adhesión a la iiiternacioiial Coiiiunista sc coiioció como 
a” al interior dc la FOM; respecto de la ISR, un extenso artículo publicado cn el N”109. dcl 8 de diciciiibrc 
adlicría a la postura, pro-unitaria y coiidicioiiada, expresada por la ibérica CNT por boca de su dclcgado cn 
Andrés Nin. Posteriorinente Nin ronipería con la CNT y, más tardc, con la Iiitcniacioiial Coiiiuiiisla. 
lo al trolslusiiio y concurriendo luego a la formación del Partido Obrero de Uiuficacióii Marxisla (POUM). 
jederacióii Obrera de Magallanes desde lejos”, por Amando Trivilio V., en ET N”105. 03/12/1921. p.1. 
zapatero, tipógrafo y gran propagruidista de la Idea, crd cl editor dcl mítico periódico Iíerhn l h ~ a  (iiiiito a 
msio). en una perniancnte semi-clandestinidad Siempre se manifestó contrario a colaborar con la FOCH y 
R. 
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gados de gremios de ocho ciudades-puerto, con delegaciones pequeñas a excepción de 

iago, Valparaíso e Iquique. Aunque la FOM fue invitada finalmente no asisti0. ni  afloró a 

arge 

los 

is de la prensa obrera magailánica ninguna discusión al respecto. A pesar de todo, en la 

ión se aprobó, para la FECH y la FOM, un “voto de simpatía””l”. 

En definitiva, pese a la apertura de las discusiones respecto de las federaciones de mayor 

ice territorial, nacional o internacional, la Federación Obrera de Magallanes conservó su 

pendencia absoluta ya que no se llegó a ningún acuerdo. Si La Lirz expresaba la conveniencia 

nirse a la FOCH, /il liabnjo se sumaba a la línea de Triviño. Y cuando la FOM comenzó a 

siasmarse con la afiliación a la ISR, fue la gente de los Departamentos la que descalificó 

pletamente la propuesta haciéndose eco de los destemplados ataques que el mismo Trivifio 

,ía contra todo lo que tuviera alguna relación con marxismo y “p~lítica”~“. Las relaciones con 

xganizaciones de Santa Cruz, en este plano, además, se habían interrumpido a partir de la 

uación de la segunda gran huelga general. 

A fines de 1921, la situación a que se enfrentaban los trabajadores en la  Patagonia 

ntina era crítica. Ya se sabía en Punta Arenas que las detenciones y matanzas se sucedían, y 

llamados al heroísmo que hacían “preferible morir de pié antes que rendirse al milico 

criminal” eran una trágica realidad que costaba cientos de vidas obreras545. A decir verdad, a los 

huelguistas ya no les quedaba nada que perder. Acusados de violaciones e incendios, de saqueo de 

estancias y complicidad con el ejército chileno (i!), que se suponía les suministraba armas para su 

imididisnio ar~tinrgetifIr~o~~~, y aislados de las organizaciones obreras del norte, la huelga se iba 

extinguiendo a medida que el ejército avanzaba por las estancias sembrando la Patagonia de 

muerte 

Para la FOM las posibilidades de brindar ayuda eran escasas. Por el momento debía 

limitarse, mermadas sus fuerzas, a prepararse para prestar apoyo a los que consiguieran cruzar la 

frontera, para eludir las patrullas chilenas y encontrar refugio, además de denunciar las matanzas 

coiiietidas e informar profusamente sobre el desarrollo de los acontecimientos. En prosa y en 

verso, en la voz de gnrtchos o hernianos, la protesta obrera contra la represión ocupó las portadas 

843AD NOS, 1-15/08/1921, p.1. 
LLu N”62, 21/05/1922, p.2. Trivifio, en esta ocasión, nianiíesvaba que la 1SR (‘es sólo un desprcciablc apéndice dc 

la Tercera Iiiteniacioiial de Moscú, que es la lnlernacional de los partidos poliíicos iiiarxistas”, riada nilis que “un nido 
de víboras de la política coiiiuiusta que a falta de eleiiieiitos [. . .] van a los sindicatos cn busca de apoyo con el cucnto 
de In Revolucióii Social que la quieren para ellos explotarla y sofrenarla”. 

’“Bayeí-, Ob.Cit., p.123. 

S l l  

“Los críniciics de Santa Cruz’’. enET NO9.5, 22/11/1921, p.1. 5 15 
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durante extensas semanas en que no se recibían mayores precisiones sobre la situación. En Lcz Luz 

del 0brer-o Marcelo Iriarte comenzó a publicar poemas de rebeldía llamando a la venganza de los 

hermanos, como los que aquí incluimos. 

de Así, los bárbaros. 

“i Pueblo de Punta Arenas a ti vengo!. . . 
Obrero chileno a ti te llamo!. . . 
por los bárbaros, bandidos, asesinos.. . 
venganza grito!. . . Venganza es lo que clamo! 

Que la sangre vertida por los parias.. 
Sea el riego que fecunde a la verdad. 
i Venganza! grita la sangre proletaria! 
En aras de la santa Libertad!. . . 

Pía.Arenas, 2.54 2\I 92 I. 

7,547 

l de Paladines Rojos 

“Y por eso la sangre vertida 
de obreros en tierra argentina 
Do Varela, sin ley los fulmina 
a venganza nos debe llamar.. . 

¡Oye obrero: es la hora suprema! 
es preciso que alces la frente 
y que empuñes el arma valiente 
para así a tus hermanos vengar.”548 

Pta. Arenas, 08/0 I/I 922. 

Mas no fue sólo la poesía la que expresó la rabia obrera. Sendos artículos publicados en 

los dos periódicos expresaban la solidaridad y la impotencia, el sentimiento de compañerismo y la 

comunidad de intereses, enarbolando las costumbres y el hablar común del trabajador rural en la 

Patagonia, chilem o mgentina, de los Braun y de los Menéndez que de la mano de la represión 

volvían a poner el “orden” en sus propiedades eliminando a los “revoltosos”. Los fragmentos de 

los artículos que reproducimos a coiitiniiación son una buena muestra del espíritu que animaba a 

los trabajadores organizados en Magallanes por aquella fatídica temporada de 192 1 - 1922 en que, 

como dijera Osvaldo Bayer, “la Federación Obrera de Río Gallegos [...] acabó sus días en las 

Así. los brírbaros” (fragmento), por Marcelo Iriartc, en LLu 29/12/1921, p.3. ili “ 

“Paladines rojos” (fragiiiciilo), por Marcelo Iriarle, eii LLu N”25, 12/01/1921, p.3. 
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; masivas de sus afiliados”549. El primer artículo está tomado de El fiahcrjo; el segundo, de 

’ del Obrero 

“YO, de mozo, les trabajé de sol a sol, y creo, que muchas veces, mi 
sudor suplió la falta de lluvias en tiempos de sequía. ,Estos campos debían de 
ser nuestros, bien nuestros, de los criollos pobres, porque les entreganios 
nuestra salud, nuestras esperanzas, y hasta nuestro amor quedo enterrado allá, 
en las taperas, que deshizo el tiempo!. 

¡Malhaya!, imalhaya!. 
iOh! Pero yo no sé. Una voz interior me dice que algún día se acabara 

esta vida perra. Estos aiambrados tendrán que desaparecer. Los campos, los 
animales, todo, todo ha de ser nuestro. De los que trabajamos. Esos señores 
orgullosos, que ahí, en la estancia se divierten y a los que serví de baqueano en 
estos mismos campos, serán iguales a nosotros, como me decía mi abuelo y mi 
padre, de niño; por que ellos pelearon precisamente para eso, y no para que 
hubieran criollos miserables y señores satisfechos. 

Entonces si, todos viviremos felices y libres. Seremos como las 
calandrias y como los zorzales, que e las costas del Gualeguay, saludan a la 
Aurora!. . . 7,550 

.Josi Migiiel Etche veny. 

“Todas las leyes están de más entonces. No las respete ninguno, 
hagansén juertes los paisanos, comprensén una buena arma y haganséii la 
justicia ustedes mismos. Metanlé a la autoridá cuando ande jorobando. Esa será 
la ‘‘justicia criolla” que usaban nuestros padres y agüelos [. . ,] 

!Gauchos, paisanos míos, compañeros de desdichas: preparen los facones 
que v’empesar la guerra!. No se me quede ninguno. 

Hagan coraje si no quieren que los tratemos de mulitas y les cortemos las 
orejas. 

Vamos a la revolusión, aunque sea con una lanza el que no tenga 
otr’arma. ,Adelante! que los gringos nos echarán una manito. 

,Viva la revolusión! 
¡Viva la revolusión anarquista y la libertá de los gauchos!”551 

Juan Cruzado 

Como hemos visto, los sucesos de la pampa oriental de la Patagonia motivaron tanto 

o como solidaridad, y elio no d ~ i ó  de provocar una radicalización del discurso obrero. Para 

zar la ayuda a los compañeros que lograban escapar de la represión, tanto en la 

:r, Osvaldo. La Patagoiua trágica. U. Los bandoleros. 
la iiiasacrc de Saiita Cnu,, a los vcrdugos dc los conipaficros” (fragiiiciito), por J.M.Etclicvcrry. CII ICTN”lO7. 

921. pp. 1-4. El Giia1cg~:iy cs u n  río dc la iiorliiia provincia argciitiiia dc Eiitrc Ríos; nralliqv~r~ cs csprcsióii 
de malclici O n .  
l a  gauclia. escrita pa‘los gauchos” (fragiiieiito), por Juan Cruzado. eii LLii N”32, 05/02/1922. p.4 
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anización depnrtomental como en la FOM se formaron comisiones, se citaron asambleas 

raordinarias y sus directorios comenzaron a sesionar sin consulta a las bases, "dada la 

esidad del que ha quedado bien guardado: no hemos encontrado evidencia explícita 

la participación de estos organismos en el repliegue de los huelguistas hacia territorio chileno, 

JO en la cobertura que se da a la salida del perseguido Gallego Soto. 

A fines de diciembre, más de dos mil personas marchaban por las calles de Punta Arenas 

a protestar por la situación en Santa Cruz. Al frente de la columna, los rojos estandartes de la 

M y el Departamento de Campo, portados por Echegoyen y Santiago Pérez, respectivaniente. 

:go de entonar Htjos delyiiehlo, la marcha llegó a su fin553. 

Por esos días, en la sede de la Federación se aloja clandestinamente un joven de 24 años 

; ha dejado atrás la matanza de las tropas de Varela y la persecución de la policía chilena, que 

ha refugiado primero en Natales y que ha llegado hasta Punta Arenas embarcado en una 

losa goleta. Escuchando los cantos de los obreros magallánicos, el principal dirigente, y único 

reviviente, de la Federación Obrera de Gallegos, Antonio Soto, espera zarpar hacia el norte, 

leno o argentino, qué mas da. Las herzas represivas están tras sus pasos. Denunciado el 

ondite, la federación hace circular la versión de que se embarcará hacia Buenos Aires pero la 

ite de mar y playa lo oculta en un canasto de ropa y lo sube a un barco que se dirige a 

paraíso. Desde allí Soto encontrará refugio en Iquique. Se internará en esas otras pampas, 

ide la oficina reemplaza a la estancia y el caliche y la arena al coirón y al bosque austral, 

cando ganarse el pan con el duro trabajo en las salitreras. Sólo regresará a la Patagonia 1 1 años 

s tarde554. 

En medio de la cesantía, la movilización social volvía a cobrar fuerzas. Un mes después, al 

memorarse un nuevo aniversario del levantamiento de Bories y Natales, una comisión de 

lad del Departamento y la FOM elaboró un nutrido programa de actividades que comenzaron 
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'TN'107, 06/12/1921, p.1; LLii N'32, 05/02/1922, p.1. 
'TN"123, 27/12/1921, p.1. Desdc fines del siglo XiX y cii las priiiieras dEcadas dcl XX Ijijos del P u c t h  fuc ci . 
:ipii liiiiiiio dc las orgaiiizacioiics obreras dcsdc las pampas salilrcras hasta la Patagoiiia, ocupando cl lugar quc 
1 Ie correspondería a La inieriiaciond. En sus primeras estrofas, tomadas de Anarkos, OhCit. ~ pp.221-225, dice: 
F del pueblo, te opriiiien cadenas 
1 injusticia no puede seguir, 
exisieiicia es un imindo de penas 
F que esclavo prejere morir.// 
burgueses, asaz egoistns, 

i s í  despreciaii a la Ifunraiiidad, 
i barridos por los ariarquistas 
i f to grito de ilibertad! ... 
ayer. La Patagoiiia rebelde. T.III. Humillados y oJendidos. Planeta. Buenos Aires. 1995, pp. 170- 173. 
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Grabado publicado por la 
prensa bonaerense ilustrando el 
asesinato de Kurt Wilckens, "el 
matador", el 15 de junio de 
1923. 

(Bayer, Ob. Cit, T.4) 

Oficiales del 10" de 
Caballería en Puerto 
Santa Cruz. 
(Bayer, Ob.Cit., T.11) 

an los aperos propios del trabajador patagónico, que constituirán botín de guerra para las. 
s del Ejército. 

(Bayer, Ob.Cit., T.11) 
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AJADORES. 

Uno de los gremios que se encontraba fraccionado a partir de la división que afectara a la 

casi un año antes, era el de Rasqueteros y Ramos Similares. El 17 de enero, tras una 

lea del gremio adherido a la Federación, se resolvía la fusión como una forma de avanzar 

a unificación de todas las or.gniiizncioiies del territorio”‘, tarea nada sencilla, como se vera, 

: la crisis había calado hondo por múltiples problemas. 

De partida, todos los sectores coincidían en una sola cosa: la situación de “la masa 

zada” era sumamente crítica, al punto que se lamentaba que nunca ésta “se había 

Irado en [tal] desorden cotno hasta el presente; jamás los trabajadores de esta rejión habían 

motivos para subdividirse como se encuentran Y además, según el parecer del 

ista Mole Aimrgo, los propios trabajadores adoptaban ahora una actitud pasiva o 

mente negativa hacia la organización obrera, dedicándose a cachinr. en las cantinas a la 

, de la siguiente temporada, en que “se acercan haciéndose los lesos, para calzar los 

ritos en el trabajo”, mientras las Secciones del Departamento de Campo no podían sesionar, 

Ita de asistentes, y La I,ia se leía poco y mal, con un ínfimo número de suscriptores5”. Para 

rbnjo la situación no era distinta. Se describía a la FOM como ‘’una sombra triste de lo que 

nos dos años atrás”, y a los trabajadores, en plena crisis económica, como “piños de 

-os” que recorren las calles de la ciudad “sin encontrar donde emplear sus energías”- 

ás, como pubiicación, el vocero de la Federación enfrentaba serios problemas económicos ’ 

irante los meses siguientes harían peligrar su circulación. 

559 

Una de las causas-efectos de todos los males, en el círculo vicioso de la derrota sufrida en 

era precisamente la desunión y el sectarismo entre los trabajadores organizados. Ello se 

;aba en líneas contradictorias hasta el antagonismo para superar la crisis orsinica que se 

ollaba en paralelo a lc? crisis social y económica que afectaba a la región. Desde el 

lriva la unilícacióii!!”, eii ET N”14.5, 23/01/1922, p.4; LLti N”43, 16/03/1922, p.4. Segúii I,n Liiz la 
Ikacióii de “Rasqueteros y Similares” se producía “bajo las bases de la Federación Obrera dc Chile 
aineiito de Caiiipo)” 
estro próximo Coiigreso”, eii LLzr N”42, 12/03/1922, p. 1. 
j deberes del federado”, por Mate Amargo, LLu N”44, 19/03/1922, p. 1. Cachinndo se refiere a jugar al cacho o 
)./ A inedjados dc alio La Luz del Obrero, circu~diido dos veces por seiiiaiia, veiidia un proiiicdio dc 1 10 
ires coi1 40 siiscriptores. LLu N”81,06/08/1922, p. 1. 
\J”lGO, 10/02/1922, p.1; N’161, 11/02/1922, p.1. 
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mento se impulsaba la idea de constituir en el próximo Congreso de Unidad, fijado para el 

junio, un “frente proletario” junto a la FOCH, especialmente ahora que ella había votado 

ción a la internacional Sindical Roja. Además, se criticaba duramente a “3 o 4 dirigentes 

e se dicen apóstoles del ideal”, a los que impulsaba a renunciar de la FOM por 

-arlos “la causa de tanto mal” y el mayor problema para la unidad560. 

’ara la Federación, por su parte, “los escollos de la unificación” eran las prácticas sectarias 

se compadecían con el discurso unitario enarbolado por la contraparte. En algunas 

s, como Meric y San Sebastián, durante las faenas de esquila se había hostilizado - 

aba- a los “centralistas” con la publicación de nóminas con sus nombres para negarles el 

amenazando a otros con despidos y obligándolos a cotizar en la caja del Departamento de 

Campo’“. 

Además, La Luz no se cansaba de abogar por una integración local, nacional e 

internacional de las organizaciones obreras, poniendo menos énfasis en el espacio más inmediato, 

por cierto. Para ello, señalaba, el “Congreso Regional de Unificación” debía abordar estos tres 

ámbitos siguiendo una línea de organización que desde el sindicato de oficio o industria 

conformara una federación local, adherida a una confederación nacional perteneciente a la 

Internacional que, desde “la Rusia Revolucionaria”, marcaba la orienínciórr correcta “de todos los 

explotados del orbe”. Tal era la forma, defendía el Departamento, que debía tomar la FOM para 

no mantenerse alejada de la ruta revolucionaria, definida explícitamente en el Último congreso de 

la FOCH en Rancagua. En este evento, por acción o por omisión, la principal organización 

magallánica se habría sumado a las “fracciones intransigentes que no se hicieron representar” aún 

cuando concurrió la mayor parte de la clase trabajadora nacional, tanto anarquistas como 

sindicalistas y marxistas, cuyo deber de clase era nImyar la línea seguida por ¡a primera 

experiencia iwolmiormaria iriíu$iníe5”. 

8.1. ORGANIZACIONES: LA UNIDAD EN UN HILO Y CRISIS GENERALIZADA. 

A partir de ese verano de 1921-1922, la discusión progresaría con alteraciones esporádicas 

pero marchando siempre con el Congreso fijado para el invierno en la mira, pues se visualizaba 

LLzr N’51, 13/04/1922, p.1; “Frente al capital uii frente proletario". cii N”36, 19/02/1922, p.3: N”30. 29/01/1922. 

“Los cscollos dc la uiiificacióii”. eiiETN’151, 31/01/1922, p.1. p,,’. 
jg2 “Oriciitacioiics”, cii I,Lu N”43, 16/03/1922, p. 1 ; N050, 09/04/1922, p. 1. 
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xento daría un nuevo impulso a la alicaída situación de la organización obrera. L a  fecha 

a pesar de los reclamos de la FOM, que intentaba agilizar el proceso adelantando la 

I, era el primero de El tres de marzo, en asamblea, Ismael Low asumía 

nente la secretaría general de la FOM y el mítico Jorje Oiea dejaba el Comité 

strativo, como manifestación de la voluntad de proceder a la unificación. El conjunto del 

, se expresaba además, pondría sus cargos a disposición del Congreso de junio564 

Tras "largos meses de lucha interna" -según la evaluación autocrítica de I!/ Ijubqjo- 

:aba a clarificarse la idea de que era necesario "abaidonar intransigencias" ya que se corría 

;o de "fenecer" por esa causa, que sólo había servido para favorecer al capitalismo que 

1 indistintamente "sembrando la desunión o por la violencia" para poner fin a la 

:ación, la lucha y las conquistas de los trabajadores5". Y claramente lo estaba logrando. 

Mas paulatinamente el proceso de reunificación fue tomando forma y dándose un 

iento básico que debía conducir al Congreso de Junio. La primera medida adoptada tras los 

os llevados adelante entre el Departamento y la Federación fue la constitución, el 14 de 

'e un Comité conformado por seis representantes de cada una de estas organizaciones, y 

zado por un Secretario General que, como apreciáramos anteriormente, sería el retornado 

cueiit 

tneca 

suertt 

demu 

Instit ución [había] habido fi raude o no", un equipo de seis personas se abocó a las investigaciones 

N"161, 211/02/1922, p.1. 
N"180, 05/03/1922, p. 1. 
;píritu de wdicacióii", en ETN"208, 07/04/1922, p. 1. 

N"S1, 13/04/1922, p.1. 
11 N"57, 04/05/1922, p.1. 
N"226, 07/01/1922, p.1. 
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ninares detectando irregularidades que habrían existido en la persona del tesorero, o sea. el 

iayo ~ r q u i z a ~ ~ ~ .  

Respecto del Congreso, al aproximarse la fecha del encuentro se determinó que la elección 

3 delegados debía realizarse al interior de cada gremio (y no de cada orgánica), nombrando a 

por cada 100 miembros con sus cuotas al día57”. El Proyecto de Carta Orgánica, una 

dera ~~umiiii~cióiz para la reunificada organización obrera, caminaba a paso más lento 

le sin ocasionar molestias puesto que se asumía que ella debería salir del Congreso. El 

ipal punto de desencuentro, en las semanas previas al evento, continuaría siendo el tema de 

atas. Ln LZIZ, principal acusador, insistiría permanentemente en una solución definitiva que, 

recer por ausencia de voluntad política ante la crisis generalizada, no llegaría nunca, 

meciendo las averiguaciones preliminares en ese estado poco claro que se prolongaría en el 

)o dejando instalada la dudas7’. 

Lamentablemente las principales fuentes para conocer el proceso de reunificación se ven 

umpidas durante el período inmediatamente anterior, y el coincidente, a la realización del 

reso. Los archivos existentes de Ln Luz y El Ti-nbnjo se saltan todo ese período y nos dejan 

3 dudas respecto de la forma en que se desarrolló el evento572. Por alguna razón que 

mocemos, el Congreso de Reunificación se postergó del 1” al 22 de junio, aunque a él se 

Fía con un acuerdo previo del Comité reconociendo el funcionamiento autónomo del 

rtamento de Campo en “un triunfo” que, al menos en el discurso de su vocero, echaba “por 

todo encono pasado”573. Aún así, se declararía que la unidad total no sería posible, n/ iiieiios 

1 inomeiito, ya que muchos viejos afiliados se habían retirado del proceso574. Y efectivamente 

nino de la unidad no seguiría el conducto regular, unitario, que se habia establecido. 

De alguna manera, el fiincionamiento del Comité fue desahuciado por el Departamento de 

10 que exigió la renuncia de todos sus representantes ante el organismo colegiado. Al 

er, una decisión tomada por él motivó una ácida crítica acusándolo de propagar “la 

rdia” y actuar “sembrando la ciznfía” imitando al Zar de In Iiusin hinylesn (sic). De los seis 

ET 

OCliO d 

5ó9 

”@ ,l7T 

LO 
’12 Aw 

51 I 

Bibliol 
juiiio. 
573 ‘.La 
57‘1 l,Lt 

“‘216. 25/04/1922. p.1; LLir No%, 27/04/1922, p.1; N”66, 04/06/1922, p.1. 
N”233, 16/05/1922, p.l; LLu N”63, 25/05/1922, p.2. Las cuotas dcbíaii estar caiiccladas con un iiiisiiiio dc 

lías de aiiíicipacióii a la rcuiiióii. 
r N”66,04/06/1922, p. 1. Ver respecto de las acusacioiies contra Urquka el tcstiinonio de J~iaii Aguilar cii p. 163. 
iique los periódicos obreros sc editaii durante todo este tiempo, eii la íuiica coleccióii esistciite dc aiiihs. cii la 
.eca Nacional, E/ Trabajo salta de incdiados de inayo a priiicipios de julio. iiiiciitras La Lirz pasa del 4 al 22 dc 

i auloiioiiiía fedcral es u11 Iicclio”, eii LLu N”66,04/06/1922, p. 1. 
r N T l ,  22/06/1922, .p.l. 
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delegados “autonomistas” en el Comité cuatro renunciaron y la asamblea del Departamento de 

Campo, curiosamente, resolvió reemplazarlos. Pero el Congreso no se realizó Tal vez 

considerando el nuevo retroceso y las mermadas fuerzas organizadas de la clase trabajadora 

magallánica, las medidas adoptadas siguieron un camino menos formal y más expedito. El 

Gremio de Gente de Mar y Playa de la FOM se acercó hasta el Departamento de Campo, ahora 

autodenominado Federación Obrera Autonomista (FOA), y propuso la celebración de una 

nblea conjunta en el Teatro Regeneración en la fecha antes fijada para el Congreso: el 22 de 

o. En realidad, la medida era, por fin, una expresión de realismo político: los únicos gremios 

vos dentro de fa FOM y la “FOA” eran los que se reunían a conversar las bases de la unidad. 

i. FOA, unánimemente, aceptó la invitación.. . sobre la base de la propuesta orgánica que había 

inado del fenecido Comité de Unificación. 

En ella se partía de la idea de que el espacio de organización de base serían los sindicatos 

industria, a partir de los previamente existentes Unión Obrera Marítima (UOM, FOM), Unión 

Trabajadores del Campo (UTC, Departamento) y una Unión Obrera Local (UOLj7j) ,  que 

niría a los trabajadores en general, mientras se constituían por industria, procediéndose a elegir 

jnomamente, en cada Unión, a cinco representantes ante el organismo máximo de decisión, el 

nité Administrativo, que estaría así integrado por 15 miembros576. A pesar de las nuevas 

ominaciones, lo Único que hacía la propuesta era reconocer el estado de las cosas. El problema 

el Comité de Unificación debió ser, entonces, el intento de apresurar el proceso iniciando él 

rno, antes del engorroso Congreso, la fusión en una sola Federación. La mejor salida para el 

incamiento sólo podía surgir de los gremios existentes, reunidos en asamblea general y 

junta. Las fuerzas organizadas no daban para un acercamiento cupular que fue desecliado. 

En “un ambiente de entusiasmo indescriptible” la reunión del 22 de junio aprobó 

Amente la unificación, la composición del Consejo Administrativo y una Carta Orgánica, a 

.ir de deliberaciones sucesivas, que establecía la existencia de la estructura antes nombrada. 

pecto del problema de las cotizaciones se establecía que se harían dentro del gremio aunque 

.egando éste un aporte equivalente al 30% de sus ingresos al Consejo De esta forma 

nhelada unificación, cuya ausencia había mermado las posibilidades de lucha de la FOM desde 

- 
575 E 
idea 
cons 
576 

571 L‘ 

(1 coiicepto de “unión” era preferido por los aiiarquistas frente al de “orgaiiizacióii”, puesto que ésic remitía a la 
de “maquinaria que se mueve inconscieiitemente” y el primero al de “conjunto de volutitadcs aiiiiadas pira 

cguir un fin”. LID, 01-15/03/1923, p.1. 
Lu N071, 22/06/1922, p.1. 
La unificación está aprobada / sólo falta cuiiiplirla”, en ET N0342. 11/03/1923. p. 1. 
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pnización un año y medio antes, quedaba nuevamente sellada al menos en lo formal. Con 

iidas adoptadas, se pensaba, en una matriz propia del individualismo anarquista que lo 

al fracaso, que cada federado trabajaría por el engrandecimiento de su propio gremio lo 

undaría en la repotenciación de la Federació~i~~’. 

Un mes después el proceso seguía su curso con la unificación de los gremios paralelos de 

s que venían funcionando, renunciando los secretarios anteriores y eligiéndose uno nuevo 

:preseritantes ante el Comité Administrativo del Sindicato de Campo (o Unión de Obreros 

PO, como preferiría llamarlo La Luz) de la FOM 579, con lo que la propuesta de constituir 

: por oficio o industria, agrupados por rama en Departamentos, seguía por buen rumbo. 

Pero a pesar de ello, en septiembre, un artículo de Rodolfo Monteoscuro en las páginas de 

ujo arrojaba escasas noticias positivas a más de tres meses del Congreso de Unificación, 

había logrado volver a motivar a los trabajadores para sumarse al esfuerzo de 

aci 011. 

“Ea organización de Magallanes, ha atravesado de un tiempo a esta 
parte, por una situación escabrosa y de inactividad manifiesta, y que al igual 
que la propaganda y acción revolucionaria es escasa y pobre. Y sino renace el 
entusiasmo nuevamente y luchan con convicción los trabajadores, la 
organización se encerrará en un círculo todavía más estrecho de inacción y de 
inefíciencia, entonces la derrota será una triste realidad, será algo infalible y la 
ola de injusticia nos sorprenderá inermes. 

Los trabajadores en su mayoría han abandonado el hogar de sus 
hermanos, y propio [FOM] convirtiéndolo en un desierto [. . .] Trabajadores de 
Magallanes, cuando queráis reformar algo que sea necesario adentro de la 
organización: hacedlo pero no os retiréis de ella, porque con tal medida, nada 
conseguiréis, y sí retardaréis la hora de nuestra emancipación.. 

Trabajadores de Magallanes: trabajemos todos para hacer más grande y 
respetada la organización y dejemos a un lado las “zancadillas” y “fracasos” 
sufridos; y lancemos a formar una entidad fuerte y sobre bases sólidas, y que 
esté inspirada en el ideal libertario, ideal de redención que nos conducirá a la 
sociedad del libre acuerdo donde brillará con esplendor la Igualdad Social.5x0” 

Además, El 1)-abajo, que había anunciado a mediados de mayo que la situación económica 

-io era grave y que no quedaba más que conseguir aportes o cerrar, volvía a retornar su 

- de periódico semanal, bajo la dirección del nuevo secretario general de la FOM, Pedro 

57R LLu N”72, 25/06/1922, p.1. 
’” El””286, 20/07/1922, p.1; LLu N”77, 16/07/1922, p.1. 
“” “Nuestra orgaiiización”, por Rodolfo Moiiteoscuro, eii ET NO3 15,24/09/1922. p.2. 
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Con todo, a partir de enero de 1923 debería reducir aún más los costos junto al formato, que 

ia el “mercurio” y volvía al pequeño de los primeros números de su segunda época Y aún 

todos estos intentos se anunciaba que la situación se mantenía crítica y llamaba a los 

jadores a una acción decidida “ante la próxima pérdida de vuestra prensa”58”. 

Un mes después, ante las críticas al formato, El Tmbajo acusaba que sólo se sostenía 

as al sacrificio de “unos pocos camaradas” y que la situación económica había llegado a 

ertirse en una crisis total que sólo podría superarse “si se unieran todos [los federados] como 

)lo hombre [. . .] aportando nada más que su cuota mensualmente”, lo que alcanzaría para la 

;a, “un local modesto con una biblioteca” y hasta para sostener una escuela racionalista 

~ r n a ~ * ~ .  Al parecer, los llamados encontraron eco, al menos durante un tiempo. Dos semanas 

:arde el periódico adoptaba un nuevo formato, medio mercurio, y exigía el esfuerzo proletario 

comprarlo y difundirlo, al tiempo que se anunciaba que Manuel Alvarez había asumido como 

o secretario general de la Federación que, con él, completaba cuatro en menos de un año, el 

L reunificación, en una rotativa que habla más de una crisis que de la democratización 

na- . 5 83 

A principios de mayc; de 1923, a casi un año del Congreso de Unificación, la situación en 

)M continuaba siendo de “honda crisis, de agudo malestar”. Según la Federación se venían 

festando fuertes dosis de “desaliento y pesimismo” respecto del futuro de la organización, 

el hecho de que los rencores surgidos de procederes incorrectos del pasado se habían 

formado en una no menos condenable “indolencia y falta de entusiasmo [colectiva, que] 

I hoy día cavando la sepultura de la Federación ,, 584 . 

Con todo, la crítica situación descrita no impedía que se echara a andar en u n  local 

guo a la FOM, en calle Waldo Seguel, el Centro de Estudios Sociales Luz y Acción que cada 

e realizaba charlas y lecturas comentadas de obras marxistas y anarquistas, lo que no habla, 

mbargo, de una reactivación federal ya que en su 12” aniversario (el primero desde la unidad) 

elebraciones antaño imponentes resultaban mínimas585, y la conmemoración del asalto de 

de 1920 volvía a generar una ácida crítica a la actitud obrera mientras los comicios públicos 

‘ircular del Comité de A~ixilio a El Trabajo”, eii ET No22 
miito es de prueba”. en N”330, 07/01/1923, p. 1. 
”“336, 01/02/1923, p.1. 
““338, 11/02/1923, p.1. 
”“351, 13/05/1923, p.1. 
”“355. 10/06/1923, p. 1. 
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ales eran reemplazados por una sencilla velada en el Teatro Regeneración5”” mientras 

L desesperación por los escasos progresos mostrados por la Federación, como puede 

e en el siguiente artículo. 

“Cúmplese hoy tres años de aquella matanza horrorosa, de aquel asalto 
iocturno audaz y tenebroso, fraguado entre copa y copa de chanipagne en un 
:lub “ari stocrkt ico” (Club Magallanes) . 

¿Desde esa fecha hasta ahora ha hecho algo la clase obrera por 
manciparse? ¿A intentado siquiera vengar esas vidas segadas en toda su 
Jlenitud por malvados y cretinos? ¡No! nada de eso ha hecho, se ha mantenido 
s-anquila y sosegada con el beneplácito de los panzudos burgueses que no ven 
sus intereses amenazados, no les importa a los obreros que los artículos más 
ndispensables para la vida suban aun precio increíble, ni tampoco se quejan 
3orque el patrón los trate poco menos que a puntapiés pagándole por su trabajo 
ibrumador lo que a él se le antoja iexplotado! ¿no sentís frío en la miserable 
2ovacha que estáis? jY calláis! [. . . ]  

Hoy es 27 de Julio, jverdad burgueses? Hoy es el día de vuestro festín, 
;no es cierto Guardias Blancas?. Pero, i temblad despreciables asesinos! Que 
suando llegue nuestro día os veremos arrancar como ratas por los escondrijos, 
3 arrodillarse pidiendo perdón como seres abyectos y asquerosos. Pero la 
Revolución Social no perdona a naides jese es nuestro día! 7 ,  587 . 

x o  este tipo de llamados no eran más que otra muestra de la crisis en la organización 

las advertencias a “los burgueses” tan sólo una bravata incumplible, una declaración de 

,ntenciones” que las mermadas fuerzas obreras estaban lejos de poder ejecutar, heridas la 

cia y la confianza, endeudados los medios con su escaso tiraje y su negativa a recibir 

antigua decisión que luego debería ser revisada para permitir incluso el avisaje de los 

ipendiados bares588 

fines de septiembre de 1923, el periódico de la FOM editaba los últimos números de los 

en día podemos disponer para reconstruir esta historia. Juan Maldonado, obrero 

secretario general a fines de agosto, declaraba que la situación crítica de la Federación 

)a a quedar atrás y que ésta se aprestaba “nuevamente a la lucha ardua y tenaz en contra 

)2, 27/07/1923, p.3 y 4 

r ejemplo El Gnrroie comeivzlba a publicar propaganda de bares a fíiics dc 1925. iiiiciitras cii sus 
eii 1923, desarrollaba una peniiaiieiite caiiipaíía de crítica a Cstos y a los obreros que gastaban su diiiero 

cccrsc” con el “veiieiio capitalista”. Una liermosa portada alusiva a ello fue la del N”93. del 2 4 0  1/1924. eii 
ia conipleta se iiicluye un grabado que iiiueslra a un obrero bebiciido eii wi boliche ante la iiiirada iristc y 
ia de su esposa y sus dos hijos, acoiiipañado con una leyciida que esplicitaba lo aiitcrior. El Ii-nhajo IÍ‘l 
iicluyeroii propagaida coiiiercial liasta 1918-1919, libráiidosc luego de ella al fiiiaiiciarsc c\clusivaiiiciitc 
suscripcioiics y aporlcs ocasiorialcs de las orgaiiizaciorics respectivas para la distribucióii gratuita que cada 

)2. 27/07/1923, p.4. 
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, usurpadores y déspotas capitalistas”, contando la institución con “varios gremios 

nente organizados” que se habían dado a la tarea de reestructurarla “para secuir adelante en 

de bienestar c o l e c t i ~ o ” ~ ~ ~ .  

Unos días después, como si los problemas fueran pocos, se denunciaba la presencia entre 

3s de un traidor que había facilitado la entrada de una Guardia Blanca a los talleres de 

ita destruyendo material impreso y empastelando la maquinaria. A pesar del daíio causado, 

a conmoción que causó el nuevo hecho de violencia antipopular, L/ 7Ynhcrjo coriseguía salir 

lle antes de lo pensado, para denunciar el hecho. Y allí, en ese preciso momento, se pierde 

i pista del periódico de la Federación que durante 11 años acompañó a los trabajadores 

ánicos en su lucha5”. 

En los mismos talleres federales se editaba, desde junio de 1923, el “periódico semanal’’ 

imbién podía salir dos o tres veces por semana) ZL’/ (hriuíe, que como subtítulo aclaraba 

tmente en cada edición que “no tenía nada que ver” con la FOM. A raíz del 

telamiento de la imprenta a fines de septiembre, Z<l Gnrroie abandonó parcialmente su 

satírico plagado de irónicas referencias a la vida cotidiana en Magallanes, especialmente 

de la santísima trinidad anarquista del poder (Iglesia, Estado, capitalistas), para abordar 

ntemente temas relativos a la marcha de la organización obrera. Por supuesto, esto lo hacía 

estilo y situándose más en el terreno de la crítica mordaz aunque, según se declaraba, 

lo la nnienidaú n lo serio para “luchar contra la indiferencia, el miedo y la hipocresía”, 

que han aquejado históricamente a Punta Arenas591. 

RARAJADORES: EXPLOTACI~N o CESANT~A. 

La  situación de los trabajadores en la Patagonia, para esas fechas, no podía ser peor. Con 

lado número de desempleados la autoridad política comenzaba a agitarse y temer, tal como 

3 en la zona salitrera, una proliferación de movimientos de protesta o simplemente 

ales. Para ello pronto se dispuso de la misma medida aplicada en el norte grande: a 

tanto se 
i89 “Uiii 

“El a 
c.i ciiipla 
por algi 
iiegados 
59‘ El G, 

<YO 

~~ ~ 

realizaba eii las estancias. 
fiqueiiios nuestras fuerzas”, por Juan Maldoiiado, cii El””368, 09/09/1923. p. 1. 
isalto dc la Guardia Biaiica a nuestros Talleres dc Iiiiprciita”, cii ET N”37I. 30/09/1923. p. 1. Este cs cl úitiiiio 
r dcl periódico que se encuentra a disposicióii del público eii la coniplcta colcccióii de la Bibliotcca Nacioiial. 
iiia burocrática rz6ii, ya quc sabeiiios quc esistcii allí ejeinplares postcriorcs quc rcitcradaiiiciilc liaii sido 
, por pcrsoiial dc la sección periódicos. 
arrote (EG), N”30, 30/09/1923, p. 1; N”99,08/02/1924. 
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dos de febrero de 1922 ya eran más de doscientos los desocupados que habían accedido al 

niento gubernamental de proporcionarles pasajes liberados hacia el norte, solicitándolos en 

irteles p~liciales~'~.  Y la situación de los trabajadores empleados no era menos penosa. 

Las conquistas laborales de los panaderos en 1918, referidas a higiene y prohibición del 

) nocturno, dejaban de cumplirse5"; en la mina de carbón Loreto nuevamente estallaba el 

:to, con una paralización indefinida de faenas que sólo podía ser sostenida con veladas 

ias ya que se carecía de fondos federales para ello594, y a fines de marzo se declaraba la 

en la estancia-frigorífico Puerto Sara. A pesar de todas las informaciones que circularon en 

mento respecto de que ella adquiría "ribetes revolucionarios", lo que sirvió de excusa para 

o de tropas, la situación pronto volvió a la normalidad sin modificarse el salario obreros9' 

Para el Primero de Mayo, el Comité Pró-Unificación convocó a un paro de 24 horas, 

indo la importancia que para ello tenía la paralización de actividades de los trabajadores del 

servicios, y realizaron las tradicionales visitas a los "presos por cuestiones sociales". un 

o por la tarde seguidc Uc: una matiné infantil en el Teatro Regeneración, para terminar con 

lada en eí mismo recinto, por ía DOS semanas después, la Mina Loreto volvía a 

ar labores debido a que los trabajadores se quejaban de la presencia entre ellos de un tal 

1, acusado de "traición" (al actuar como delator durante los allanamientos) en las jornadas 

trágicas de 1920. Exigiendo su despido, los mineros negociaron con la patronal, que se 

comprometió a ello, pero solamente se trasladó a Ricman de la mina a los ferrocarriles, 

desencadenándose un paro que cuíminó con la expulsión del sujeto597. 

A mediados de septiembre la inquietud obrera en la combativa Mina Loreto estallaba con 

nuevos bríos, al declararse nuevamente la huelga por violación del convenio suscrito entre capital 

v tr2hain nile debía regir hasta el nuevo año. Según el manifiesto emitido en tal ocasión, firmado 

té de la huelga contra la Sociedad Menéndez Behety 

comici 

una ve 

paraliz 

Ricmai 

J **u"u J"7 Y'  

por el Comi 

jY2 El' No 1 67, 
ETN"l69, 

"" El' N"179, 
LLu N"47. 

s96 &'TT N"22 1, 
"' LLir "'62. 

18/02/1922, p.3. 
21/02/1922, p.1. 
04/03/1922, p.3. 
30/03/1922, pp. 1-2. 
1"/05/1922, p.4; LLu N"55, 27/04/1922, p. 1; N"56, 1"/05/1922. p. 1; N"57, 01/05/1922. p. 1. 
21/05/1922, p.1; ETN"234, 17/05/1922, p.3. 
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“El desconocimiento de nuestro Convenio, que constituía la herencia de 
una lucha fragorosa, sostenida contra los mismos bárbaros de hoy [. . . J 

¡Agitación trabajadores!. Vamos al sacrificio si es posible, si es 
necesario. Basta de contemplaciones y decidamos de una vez liquidar nuestra 
mísera peregrinación por el Mundo de la injusticia. 

VIVA LA FEDERACION OBRERA DE MAGALLANES 
VIVA EL SKNDICATO DE MINEROS Y FERROCARRILERÓS59X 

Pero a pesar de la decisión y la unidad con se enfrentó el nuevo conflicto, la movilización 

ecía de una gran carencia que antaño fuera el factor clave para asegurar el triunfo de las 

ndicaciones obreras y hacer respetar los convenios firmados: la solidaridad del conjunto de la 

: trabajadora y el sólido respaldo de la Federación. L a  patronal, aprovechando la crisis 

iómica que tenía en la cesantía a varios miles de trabajadores y apenas comefizando las 

rataciories para la temporada de esquila y faena, abrió las puertas a la contratación de 

neros” sin que pudiera impedirlo ni el Gremio ni la FOM, con su renovada práctica de 

incia a través de la publicación de listados de nombres completos de rompehuelgas, incluso 

fotografias y bajo el título “galería de traidores”, o bajo el retrato de un carnero (el macho 

10) como “galería de k r u m i r o ~ ’ ~ ~ ~ ~ .  

Luego de tres semanas de paralización, los huelguistas decretaban la “libertad de acción” 

vidual al desbaratarse la exigencia de respeto al convenio con el reemplazo de los mineros y 

xarrileros, y debían nombrar un abogado para mediar en el conflicto: la única conquista de 

)breros sería que se les pagara un desahucio de diez días, por los días no trabajados, quedando 

ntes. Ante este nuevo golpe a la organización obrera, producido por la sapcidad de la 

ipañía y la falta de solidaridad de los propios traúajadores puntarenenses, la FOM reaccionaba 

lamente y advertía que ‘‘esos traidores [. . . ]  tarde o temprano pagarán hasta con su sangre el 

io de su 

D 

A partir de lo mismo, comenzaba a afirmarse que era necesario dar un salto en cuanto a las 

ias de lucha de los trabajadores, comenzando a utilizar el “sabotage [...] porque con él la 

xia es segura en tales circunstancias, idea que prendió pronto entre los obreros y ya a 

iados de octubre comenzaba a aplicarse en la zapatería Barassi, ya que “si pagan mal puede 

7 ,  601 

Uaiiifiesto a los traba-jadores” , por Coiiiité de Huelga, cn ET ”’313, 10/09/1922. pp.3-4; LLu N”86. 10/09/1922. 

3alcría de kruiiiiros”. e11 LLu NYO, 05/10/1922, p.4. 
&a liueiga dc Lorcto”. cii ET ”‘3 17.08/10/1922, p.2. 
31 sabotagc”. por Del Mar, eii ET NO3 14, 17/09/1922, p.2; “Gaicría de kruiiiiros”, en Ll,u N”9O. Os/ 1 O/ 1922. p.4. 
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,, 602 ;e mal también . Pero ello no impediría que la situación creada con la utilización 

e y masiva de “carneros” se hiciera crítica. A comienzos de enero de 1923 a la FOM tan 

quedaba advertir que los rompehuelgas embarcados en Punta Arenas con rumbo a 

3, ante una huelga en los frigoríficos de ese puerto, lo hacían “sin su con~entiiniento’’~)~ 

’ero a fin de mes llegaba hasta la Patagonia una excelente noticia, de otro carácter, para 

:iizaciones obreras. L,n Luz dd Obrero titulaba así su portada el 3 1 de enero de 1923. 

“La muerte del Comandante Varela. 

Un hombre lo asesina en Buenos Aires. 

Un hombre desprovisto de toda miseria humana ha creído conveniente 
cobrarse con la vida de ese miserable la muerte de 1500 trabajadores que el aiio 
pasado fueron alevosamente asesinados en el Territorio de Santa Cruz por este 
Jefe del Regimiento 10 de Caballería Argentina. 

Con tal motivo, la prensa prostituida, esa prensa mercantil que ampara el 
robo y el crimen, ha dedicado extensas crónicas al ladrón y duras criticas al 
valiente matador, que supo con su mano fuerte sacar del medio de la 
humanidad a un ser anormal como Varela, que constituía un peligro para sus 
congéneres. La muerte de Varela no puede ser llorada mas que por aquellos 
seres como él: los degenerados y ladrones podrán sentirse algo molestos por 
esta nueva; pero todo aquel que conozca el pasado de esta fiera no puede 
menos que sentir una honda satisfacción e hincarse de rodillas y agradecer al 
matador su obra justa [. . .]// 

Nosotros los que hemos podido de cerca apreciar todos sus asesinatos 
ejecutados contra los indefensos trabajadores no podemos menos que bendecir 
la mano justa que lo separa de este mundo para siempre””‘ 

(urt Gustav Wilckens había nacido 36 años antes en Alemania y tras el servicio militar 

viajar y trabajar por los Estados Unidos. Trabajando en una envasadora de pescados 

el contenido de las latas de lujo por el de las baratas, destinadas a los hogares obreros, y es 

vrto. En 1916, trabajando en las minas de carbón de Arizona, participa en una huelga 

y es encarcelado. Tras fugarse es capturado y conducido a un campo de prisioneros 

:s, en plena guerra interiimperialista. Pero nuevamente se higa y regresa a las minas. Una 

; será detenido, pero ahora la policía norteamericana se asegura y lo deporta de regreso a 

i natal. La guerra ha terminado, es 1920. En Europa permanecerá unos pocos meses, 

dose a Buenos Aires para tratar de embarcar desde allí de regreso a Estados Unidos, donde 

:ación del sabotage” y “La huelga de Lorcto”, en ETN”3 17, 08/10/1922. p.2. 
333, 21/01/1923, p.3. 
í“107. 31/01/1923, p.1. 
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ha trabado estrecha amistad con los anarquistas de la IWW, a pesar de haber llegado hasta allí. 1 O 

anos antes, siendo marxista. Pero en Buenos Aires, donde se afilia a los sindicatos de estibadores, 

se reintegra a las organizaciones anarquistas, siguiendo la línea pacifista, tolstoiana, y es detenido 

por la policía durante cuatro meses, iniciándose en su contra un débil proceso por la Ley de 

ResidenciaGo5. 

Sale de prisión y tras larga cesantía se reincorpora a las faenas de estiba, traba-jando 

estre 
. ,  

cha y activamente con los anarquistas argentinos y cubriendo, como corresponsal de dos 

periodicos “libertarios” alemanes, las huelgas de la Patagonia. La brutalidad de la represión lo 

golpea profundamente. Y de pronto comienza a desaparecer de las reuniones, de las visitas a la 

cárcel y las asambleas. Ni sus amigos de las organizaciones obreras ni la policía sabe donde anda 

Nadie lo ha visto en semanas‘”‘. 

A las ocho de la maííana del 27 de enero de 1923 el Coronel Varela ha salido de su 

domicilio y se encuentra de frente con un hombre rubio que arroja al piso, en medio de la breve 

distancia que los separa a ambos, un paquete envuelto en papel de diario que estalla 

destrozándoles a ambos las piernas. Agresor y agredido caen al piso. El militar saca su sab!e y el 

hombre un revolver que descargará contra el asesino de huelguistas en la Patag~nia“”~. El Coronel 

Héctor Benigno Varela, represor de 1921-1922, ha muerto igual que el policía Falcón ante 

Radowitzky, en 1909. 

Esta es la buena nueva para la Federación Obrera de Magallanes, que desde las páginas de 

11:1 ‘li.crhqj« dirige a Wilckens un “agradecimiento por su noble acción” en nombre de los 

familiares de los caídos, avisando a los ccasesinos de obreros” que meditaran sobre el destino que 

les Como vemos, el ajusticiamiento era para la FOM -y otras muchísimas 

or~anizaciones obreras del mundo, especialmente de Chile, Uruguay y Argentina- motivo de 

alegría y la persona del “matador Wilckens” objeto de acradecimiento. A él se dedicarian poemas 

y saludos, de él se publicarían biografías y muchas fotos. 

A pocos días del hecho que sacudió a Buenos Aires, la Federación expresaba respecto del 
* r  aleman: 

“Kurt Wi 
ideal sublime c 

Osvaldo Baycr. I,a Paíag 

Baycr. La I’aíagoiiia Reh 

605 

‘O6 Ibid.. 214-216. 
607 
<,>O 

ilckens, éste es el nombre del valiente camarada, hombre de un 
omo es la anarquía; supo quitarle el verdugo al proletariado. 

oiiia Rebelde. Tlr< El i/lnc.Iicador. Planeta. Buenos Aires. 1997. pp.209-2 13. 

clrle. TI, Los bandoleros, 0b.Cil.. pp. 19-2 1. 
El””335, 28/01/1923, pp.1 y 4. 
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v.-- "':'cltens, tu nombre quedará grabado en todos los corazones de los 
mundo, tu mano justiciera vengó a los caídos; no habrá persona 
iense con el cerebro que no se haya alegrado de tu acción en 
ermanos ... héroe de la Humanidad ... los caídos en las áridas 
atagonia Argentina clamaban venganza, y tu les vengaste"""" 

: Wilckens ese día de enero no la tendría en adelante. El 15 de junio por la 

en el lecho en que se recupera de las heridas que sufriera por su propia 

elda Ernesto Pérez Millán, miembro de la Liga Patriótica y soldado de 

El Cerrito. Lo despierta con el cañón de su fusil y le pregunta si es quien 

uele callar y muere asesinado. La solidaridad que se hiciera escuchar para 

iende ahora por Argentina en forma de huelga general. Nuevos combates 

iires, entre la policía y el ejército y los exaltados que protestan por la 

s la protesta también se hará escuchar, pero con escasa fuerza. En plena 

al, con una alta cesantía, durante todo el año la actividad huelguistica no 

desplegarse: al menos mientras la Federación tuviera tan atenuadas sus 

FOM, al respecto, podría calificarse como de estancamiento defensivo. El 

la Mina Loreto había sido impactante y los patrones comenzaban a optar 

:nidos del norte, con el fundamento de que "son más humildes y trabajan 

10 como los obreros de Magallanes que sólo piensan en huelgas""". En 

ledidas que se podrán adoptar serán exigir más transporte para los 

:nto para el creciente número de pasajeros, ahora trabajadores cesantes 

en las estancias, y que se evitara la llegada al Territorio de más fuerzas 

o la tranquilidad obrera en la zona y la proliferación de la delincuencia en 

xeso  por los sucesos de Natales, tras cuatro meses de labor el Ministro 

-ell, había dictado sentencia liberando a seis de los nueve detenidos y 

estantes a penas de diez aíios y un día. A pesar de ello el Promotor Fiscal 

1. 
,1; Bayer, Ob.Cit., TIV, pp.244-245. 
:gados dcl norte cnEG N"64,04/12/1923. p. 1. 
ederación Obren de Magallaiics, refutando el iiúorriic del Coiiiaiido dc Cartbiiicros. 
vii". en L;TN0364, 09/09/1923, p.1. O 
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ía apelado, oponiéndose a la excarcelación y prolongando la estadía en prisión de los nueve"'l, 

lue motivaba renovados llamados a solidarizar con los C'cornpañeros detenidos" para conseguir 

nto antes su liberación, formándose un Comité Pro Defensa So~ial"~. A fines de febrero de 

2, al cumplirse el plazo para resolver dado al Ministro por la Corte de Apelaciones de 

paraíso, los resultados de la investigación sobre el asalto a la Federación eran nulos y los 

30s por el 23 de enero continuarían en las celdas de la prisión local por largo tiempo''' 

Sólo al cumplirse cuatro años de los enfrentamientos iban a salir en libertad cinco presos, 

-e ellos el dirigente Ventura Muñoz, permaneciendo otros cuatro en prisión"'" que sólo saldrían 

meses después, por orden de la Corte de Apelaciones de Valparaíso, en medio del júbilo de la 

U. Para la Federación, la libertad de Abraham y Froilán Vásquez, el conocido Luis Qjeda y 

) trabajador de apellido Labra, en quienes veía "voluntad y energía suficientes" para custodiar 

iuen rumbo de la organización, significaba dejar atrás "cuatro años de prisión injustificada en 

inmundos calabozos de la cárcel local" y, lo más importante, la esperanza de un "próximo 

irgimiento de la organización en la mayor armonía proletaria""'. 

3' NO179 (en realidad correspondería el N0170), 22/02/1922, p. 1; N"172, 25/02/1922, p. 1. Los juicios a la época 
1 orales. conducidos por el Juez y con participación de un fiscal público, conio acusador. y los abogados 
tisorcs. 
STN'174, 26/02/1922, p.1; 178,03/03/1922, p.1 
3TNO174, 26/02/1922, p. 1. 
:T N"333, 21/01/1923, p.1. Los detenidos quc salieron de la cárcel con esta fecha eran, adcniás dc M L I ~ O L .  Pablo 
I.. Juan Flores, Jorje Ursicli y José Espinosa. En prisión peniiaiieceríati Abraliaiii y Froiláii Xisqiiex. un obrcro dc 
lid0 Labra y el autor del pol6iiiico folleto sobre los sucesos de Natales y Borics. Luis Ojcda. /,/a N"10.í. 
)1/1923. p.1; NOl4-I. 24/03/1923, p.1. 
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P. LA EXTINCIT¿BN DE LA FOM Y EL RENACER DE LA O R G A N ~ Z A C I ~ N .  

La destrucción de la imprenta El Trabajo, en septiembre de 1923, fue rápidamente 

lerada y los dos periódicos que allí se editaban, el homónimo órgano de la FOM y 111 G ~ I . I . o / ~ ,  

lvieron rápidamente a circulación, buscando éste último dotarse de un equipo de impresión 

Ipio ante las múltiples fallas que sufriera el de la Federación”’. Como hemos señalado, de I<I 

ihnjo (así como de Ida LZIZ del Obrero) perdemos la pista en estos meses pero sabemos que no 

)revivirá por mucho tiempo. 

Al comenzar 1924 la situación al interior de la FOM no se había modificado niuclio 

pecto del triste balance del Último año y medio. Algunas notas incluidas en Ll (’ ILII‘I‘O~C? 

:ncionan nuevos conflictos en la conformación de un nuevo directorio de la FOM. Aunque sin 

.rar en detalles y siempre en su estilo sarcástico, el periódico semanal muestra en marzo nuevas 

gnas respecto de los comunistas, a quienes se cataloga de “lacras ex-so~ialeros’~ que “fiieroii 

r lana y salieron trasquilados” refiriéndose, al parecer, a un intento por copar la dirección””. 

En el periódico El Mugullnries, que nunca antes publicó noticias referentes a la 

pnización obrera, aparecieron durante febrero dos avisos tocantes a ella. El primero, del día 16, 

cuenta de la crisis al señalar en una pequeña nota interior de un apartado titulado “campo 

rero”: 

“Federación Obrera de Magal1anes.- El Domingo 18, a las 9.30 a.m., se 
cita asamblea general a todo elemento obrero que colaboran en las diversas 
industrias de territorio, para tratar la cuestión interna. de la organización y 
estudiar alguna resolución definitiva; reempezar la marcha, bajo una nueva 
orientación, que resuma íos verdaderos intereses comunes de la clase 
a~alariada”~~’. 

Al parecer, por los comentarios de EZ Garroíe, la nueva orientación consiguió imponerse y 

lotar a la FOM, al menos por un tiempo. Respecto de su órgano, EZ Pabqjo, la situación era 

n más complicada, y el mismo ElMagallnnes, otrora boicoteado, convocaba en nombre de la 

deración a una velada a beneficio del periódico, que se efectuaría en el Teatro Select con el 

EI‘N”314, 25/03/1923, p.1; LLu N O 1  14,24/03/1923, p.1. 
EG N”99, 08/02/1924. p. 1; NO1 11,07/03/1924, p.4. 
EG N”112. 12/03/1924, p.1. 
Eíid 16/02/1924, p.2. El subrayado es nuestro. 
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ico objeto de recolectar fondos para continuar con la publicación””2’. De ello deducimos que 

ituación de la FOM era tan crítica que el Regeneración había dejado de pertenecer a ella 

:stión que se confirma con el escenario de los actos de junio y julio), y vemos en la 

xtencia última el intento por conseguir una concurrencia mayor a la de las alicaídas reuniones 

p e  se trataban temas de carácter sindical y/o político. Pero a comienzos de marzo un  nuevo 

iité administrativo y un conzifé imJeriinrio se hacían cargo, con la aprobación de la asamblea, 

a dirección del periódico622; y además se sabe de la existencia de algunas reuniones sucesivas, 

al transcurso de ese mes, de la directiva de la Federación”’. 

Aunque en Punta Arenas el 13” aniversario de la FOM fue saludado por 15‘ Garrote, luego 

Iermanecer dos meses sin publicarse, la fecha no convocó a manifestación obrera alguna salvo 

parcas palabras del periódico que mencionaba las “situaciones dificiles” y una “cierta 

noralización” que habrían ocurrido hasta la fecha, pero que pese a todo ya principiaba a 

irgir la organización. Sin embargo, en otra fecha clave para la clase trabajadora magallánica, el 

le julio, los actos de conmemoración volvían a realizarse en un local y no en las calles o en la 

!a, y además el local no era propio sino arrendado624. 

Pero si la situación de la organización obrera en Punta Arenas seguía siendo lamentable, 

’uerto Natales lo que había sido el Subcomité local de la Federación se había convertido, con 

CI proceso de reunificación, en una poderosa Federación Obrera Local que a partir del 27 de julio 

de 1924 lanzaba a circulación un periódico propio: El Esfilerzo, senzaimrio de conibníe y 

V L  retomaba el quehacer, la denuncia y la línea agitativa que, hasta 

rrollado la FOM, agrupando a los gremios de Carreros, Gente de 

Iúrgicos y Trabajadores en General”‘. 

:ro E/ E.@lerzo convocaba a la conmemoración del asalto en su 

:ro, denunciaba la llegada de vinos en los vapores de Menéndez- 

;tía generalizada y dos intentos de asalto a sus locales y, una vez 

rdificar a la FOM despertando del Ieiargo y la imrcm, dirigiendo 

de la capital del Territorio: 

13/03/1924, p.2. 
‘1924, p.1. 

’> p.1. 
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La comis 

por Enrique Pare 

permanecido cua 

que existían con 

ista de bajezas y humillaciones; jno son hombres ustedes como los 
de Ultima Esperanza? Pues bien, a la unión; reconstruir ese formidable 
a Organización Obrera de Magallanes y para hacerlo, limpiad los 
)s, bien, de todo elemento impuro y la cizaña clavadora [?]; todos 
escombros políticos apartadlo porque es la ponzoña de la discordia 

vez más los llamados a la unidad y la reorganización de la FOM iban a quedar en 

i por unos meses. La actividad obrera resurgida en Ultima Esperanza cobraba 

:sde la FQL se comenzaban a implementar medidas que, por cierto, requieren de 

I poderosa y de la unidad de la clase trabajadora. Tal es el caso, por ejemplo, de 

ncipio se agosto se lanza esta medida contra la Casa Comercial de José Iglesias, 

jos semanas después al solucionarse el conflicto entre ésta y /a I+¿.Jc.rnciciir, y 

en adelante quedaba exenta de “toda estigma”: “no más boicot”. Pero la medida 

cha ahora eontra “el pasquín La Prensa: órgano de uno o dos-indeseables” y 

nigo de la organización. La medida se sostendría por largo tiempo, afectando 

;a Comercial de José Troncoso, por ser éste uno de los directores del periódico 

1 por la implementación del cclabel”629, la FOL se empeñaba en resucitar la 

:ro ese interés era compartido con los reorganizados comunistas, a quienes se 

nte como “falsos redentores” y “falsos luchadores” cuya actuación en el seno de 

conio se había demostmdo, era un peligro para la unidad y el buen camino. 

I gira de propaganda que un grupo de comunistas realizaba por Tierra del Fuego, 

ía a enviar una comisión hasta Punta Arenas para conocer la situación y tratar de 

ina medida tendiente a una acción comiín pero sin comunistasG30. 

ión enviada para tal efecto por los gremios adheridos a la FQL estaba formada 

des, su secretario general, por Antonio Soto631 y por Ventura Muñoz, quien había 

tro años en prisión por la revuelta de Bories y Natales. A su regreso expresaban 

diciones propicias para la unificación de los trabajadores de Natales y Punta 

EE N?., p.3. 
EE N”3, 10/08/ 15 
Respecto dcl etiq 

Al no ciicoiitrar r 
textos de Bayer po 
salitrcras. considcrai 

629 

630 El!? NV, 21/09/15 
63 I 

)24, p.4; N”4, 17/08/1924, p.4; N”6, 14/09/1924, p.2-3. 
uctado o “label” ver la definición de la IWW en p.63. 
k24, pp. 1, 2 y 4. 
efcrcricias a la pcrsoiia del dclegado de la FOL Antonio Soto, y coiisideraiido qiic los cdiaiistivos 
neii para esta época al dirigente de la Fedcracióii Obrcra de Río Gallegos trAxi.jaiido cii las 
iiios que dcbc tratarse de un alcance de noiiibre. 
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Arenas, pai 

que ademá 

tiempo, otr 

recibiendo 

patrones”’” 

En 

del informi 

eran sólo “ 

afortunada1 

permanecí2 

cabeza de 1 

para una rc 

los suyos, ! 

A f  

rticularmente con los más de mil afiliados al “Sindicato de Jente de Mar y Playa”. y 

s el gobernador, un “demócrata”, estaba dispuesto a colaborar para ello. Al mismo 

a comisión recorría las estancias de Ultima Esperanza informando de la situación y 

informes de la forma en que marchaba la organización y de la relación con los 

Punta Arenas la situación, sin embargo, no era tan positiva como podía desprenderse 

2 anterior. El problema para los sectores allí comprometidos con la reunificación no 

los comunistas” sino también los “pseudos libertarios”, “charlatane~ politiqueros”, que 

nente, se decía, comenzaban a desertar espontáneamente de las filas obreras aunque 

tn en algunos sindicatos varios “dictadores disfrazados de libertarios”, e incluso a la 

2eriódicos (consideramos posible que ésta alusión sea para E/ Truhqio). Pero las bases 

?iiii!’ficncióri íoíai siti iodos ya estaban echadas con las gestiones de Ventura Muñoz y 

y se daban los pasos necesarios para lanzar un periódico como vocero633 

ines de octubre, en la ciudad de Punta Arenas, los gremios existentes concurrían a la 

formación de la nueva instancia aglutinadora de los trabajadores organizados de la Patagonia 

chilena. Así nacía la “Unión Sindical de Magallanes” y la otrora poderosa FOM quedaba 

definitivainente desahuciada, extinguida en la incapacidad de reflotarla después de los golpes 

recibidos y las duras polémicas internas. Los intentos se habían efectuado, como hemos visto, uno 

tras otro, infmctuosamente, a partir del mismo 1921, cuando resurgiera de las cenizas dejadas por 

el asalto del 27 de julio de 1920, pero todo fue en vano pues la semilla de la división estaba 

sembrada junto a esa derrota. Ahora los trabajadores del Territorio de Magallanes, y eso es más 

importante que los nombres, podían contar nuevamente con ima sola organización que, tal como 

en el proyecto de reunificación de junio de 1922, reconocía la autonomía de los gremios y 

particularmente de la Federación Obrera Local de Ultima Esperaim 

reorganizació ti. 

En una reunión efectuada el 31 de octubre entre la USM y la FOL se anunciaba que la 

primera agrupaba a sindicatos de Panaderos, Carpinteros, Rasqueteros, Metalúrgicos, de Campo 

(“corazón de la fuerza productora de la región”) y al sindicato de Mar y Playa, “el más poderoso”, 

y que como primera medida se procedería a negociar “pliegos de condiciones” ( y no de 

“peticiones”) con los patrones. La iniciativa encontró el respaldo de los trabajadores y se logró 

‘’’ 1X N”12. 26/10/1924. p.4: No<), 05/10/1924, p. 1; N”8, 28/09/1924. p. 1. 
“” 13G N”138. 22/10/1924, p.1-2; EL N”13, 02/1 1/1<)24, p. 1. 
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I la patronal al punto que el 4 de noviembre, en Punta Arenas, un 

otro de la USM firmaban un convenio para la temporada de esquila 

sociedad para la nueva organización era dificil, ya que desde la 

que no se conseguía reglamentar de común acuerdo salarios y 

el campo. Eso sí, un pequeño detalle: los montos alcanzados en el 

n las condiciones alcanzadas en el acuerdo anterior. La crisis de la 

iinada con la crisis económica, ponía a los patrones en excelente pié 

. Pero ahora al menos existía una base común para el Territorio, y con 

3 volvía a adquirir un papel preponderante en la fiscalización de las 

.rabajo, lo que sería refrendado con la firma de un convenio para los 

I B ~ r i e s ‘ ~ ~ .  

sumar victorias para las fortalecidas organizaciones. El boicot que 

ciales en agosto y septiembre había originado procesos judiciales y en 

ón de cinco miembros de la FOL, logrando la policía detener sólo a 

lados hasta la cárcel de Punta Arenas donde permanecerían hasta 

’25. La reacción de la Federación fue inmediata. El 25 de diciembre la 

:l boicot total contra las casas demandantes, de José Troncoso y José 

a de la Stubenrauch y Cia., L.L.Jacobs y Cosme Marino‘”. 

rabajadores era considerada tanto injusta como absurda, y el boicot, 

sión para conseguir su libertad buscaba poner en evidencia ese hecho. 

lantes que se hicieron circular por Natales informando de la medida, 

ron los cinco camaradas los que boicotearon” o “acaso fueron estos 

ieclararon el boicot nuevamente”, y aprovechaba para reivindicar el 

ducción advirtiendo a los patrones que, con el nuevo boicot, “pueden 

os trabajadores] para que así queden conformes y una vez todos presos 

-ían de hambre porque no son capaces de trabajar y hacer producir la 

1’15, 164 1/1924, p.3-4. Eii el coiiveiiio se estipulaba que los esquiladorcs rccibiríaii 
peones $210 iiieiisuales, carreteros $225, Vclloiieros $168, caiiipalusías $220. 
r cada aniiiial aiiiaiisado y los ovejeros $250 libres. 

925, p.2. 

2 10 



' "EE N"25,25/01/1925, p.3 y 1. 
'" EE N027,08/02/1925, p. 1. 
''O EE N"14. 0911 1/1924. p. 1. 
EG N'141, 10/01/1925; N"158, 14/05/1925, p.1. 
EG N"170, 06/08/1925, p.1. 
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Luego de estos acontecimientos 10s escritos respecto de ia situacion poiitico iiistitucioiiai 

en el centro del país se radicalizaron aún más y la opinión ya negativa sobre Alessandri se volvió 

EE N”48. 05/07/1925, p.2-3; N”49, 12/07/1925, p. 1; N”62, 11/10/1925, p.2; NTG, 17/01/1925. p.2. 616 

EE N056,30/08/1925, p.2; N057,06/09/1925, p. 1; N”62, 11/19/1925, p.2. 
Al respecto ver, dcl autor, “Huclga y sangre obrera en el Alto San Aiilo1Uo”. en A 90 anos de /os s i a s o s  de Sm10 

ilhría de Iqurque. LOM-DIBAh4-UAP. Santiago, 1998, pp.183-192; “La Matanza de Coruíía”. de Rolaiido Al\ arw. 
cn Contribuciones Ara//G. USACH, noviembre de 1997, pp.77-108. 

“Los sucesos dcl iioríc. Un llaniado a los trabajadores Iedcrados dc lodo cl país”, cii /E N”57. 06/09/1925. p. 1: 
N”74, 03/01/1926, p.2. En total se reunieron $523 que fueron enviados a Elías Laferlle, conio iiiicinbro de la Junta 
E.jccutiva Federal de la FOCH. Cabe seííalar que Csle había sido enviado cspecialiiieiite por diclia fcdcracióii a 
Iquiquc, con salvoconducto dc Aicssandri, para recoger mayores antecedentes de lo sucedido. Sin embargo la labor 

6 18 

619 
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Y. Pasados 5 días sin apelación o 3 desde fallo denegatorio de la Corte Suprema, se 

procederá no antes de 24 horas a ponerlo en la frontera. 

“Art.6”. La autoridad administrativa podrá obligar a los estranjeros a inscribirse en 

rejistros especiales que estarán a cargo de los prefectos de policía y a obtener cédulas de 

identidad personal que espedirán esos mismos funcionarios. 

El estranjero que no se inscriba en el respectivo rejistro dentro de los ocho días 

siguientes al requerimiento, será castigado con prisión e su grado mínimo conmutable en 

multa de veinte pesos por cada día. / El reglamento lo hará el prefecto de policía o por 

medio de cualquier funcionario de su dependencia [. . .]” 

7. El afectado por esta Ley que regresara al Territorio Nacional sin la autorización 

afrontará una pena de 6 meses de prisión y luego la expulsión. 

erno tendrá la potestad de suspender el decreto de expulsión, una vez cursado. 

ernbre de 1918. 

,uis Sanfuentes, Presidente de la República, Armando Quezada, Ministro del 

Interior. 



r r i t ~ r i o ~ ~ ~ .  12 días después la paralización de actividades, que había sido 

a su fin con la consecución de todas las reivindicaciones 

ibajadores de campo, sin embargo, la solución aún demoraría unos días aunque 

efectuar una paralización, que además aparecía como insostenible para las 

Ireras. El 19 de diciembre, ya iniciadas las faenas de esquila, se firmaba en 

invenio que regiría para la temporada 1925-1926. A pesar de doblarle la mano 

u negativa respecto de la iniciación de conversaciones, el acuerdo no fue 

1 una victoria ni mucho menos. Para carreteros, velloneros y campañistas los 

1s apenas se mantenían como el año anterior (y 1921). Tan sólo los esquiladores 

sus ingresos cada 100 animales, considerando a los borregos como doble, y los 

sn mantener el salario trabajando en la estancia mientras que si lo hacían en los 

a hasta un mínimo de $298, sin considerar buena parte de la alimentación que 

i por el propio trabajador659. Respecto de los trabajadores de los frigoríficos 

nilar, aunque con menor tramitación: los salarios serían una copia de los de 

; empresarios aceptaron firmar casi de inmediato660. 

r el año de 1925 la USM-FOL había conseguido convenios para marítimos, 

dores del campo y frigoríficos. Pero la crítica que hiciera contra la actitud de 

volvería contra ella. Debiendo proteger la organización por sobre todo, en 

fracaso permanente que había significado para la clase trabajadora su excesiva 

su simple y triste intrascendencia, los acuerdos alcanzados no consiguieron 

ses involucradas en los convenios. Antes de elegirse un nuevo directorio junto 

comisión partió a recorrer las estancias para informar a los trabajadores de los 

osú6’ pero al regresar, el 9 de enero de 1926, su exposición ante la directiva 

nte no podía dejar de tener un dejo de amargura. En la principal estancia de la 

Jltima Esperanza, Cerro Castillo, los trabajadores se habían mostrado en 

i condiciones en que se firmó el convenio, y cosa similar sucedió a los enviados 

25, p. 1; “La liuelga”, eii N”71, 13/12/1925, p.1. 

1925-1926 coiisistió en la siguiente reglaiiieiitación salarial: Esquiladores $30 cada 100 picms 
jeros de estancia $250; puesteros $298 con comida por su cueiila salvo cariic, l u ~  luiiibre. 
para 10 lioiiibrcs, y de 10 a 30 $300. Panaderos, de 30 a 40 trabajadores $260. carrclcros $225; 

ipafiistas, $220. Se coiisigiaba adeinás, por priiiiera vcz, que el trabajador quc sc qiiisicra rcíirar 
dcbcría dar aviso con aviso con un iiiíiiiiiio de 1111 día de aiilicipacióii. 
26, p. 1. 

25, p.1. 

26, p. 1. 
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